
  


  
    
  


  
    Angelita y Nelly son dos jovencitas muy perversas. Cuando Angelita asiste a las acrobacias sexuales de su hermano adoptivo Jacques con la desvergonzada Josette, esa perversidad empieza a bullir con fuerza incontenible. Angelita no descansará hasta haber saboreado los placeres más extremos en compañía del complaciente Jacques, de su sorprendida amiga Nelly y de su experta rival Josette. Una descripción explícita y estimulante de la temprana iniciación voluptuosa, acompañada por una exploración elocuente de las primeras fantasías sadomasoquistas.
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  1


  ES indudable que si algunos individuos turbios no le hubieran enseñado que existían juegos más turbadores y atrayentes que el de saltar a la comba o el de la rayuela, Martine —a quien sus allegados llamaban Angelita a causa del parecido que presentaba con esos angelotes mofletudos y regordetes, de tez rosada, ojos azules de porcelana, cabellos rubios y boca en forma de corazón —habría esperado hasta una edad más avanzada que la de catorce años para familiarizarse con las cosas del amor físico.


  Y no habría arrastrado a su inseparable amiga Nelly, seis meses menor, por el peligroso y cada vez más amplio camino del vicio…


  Nuestra joven heroína vivía cerca del bosque de Bolonia, adonde iba con regularidad, especialmente los jueves, bien para pasear a su perro al atardecer o bien para pasar allí sus ratos libres.


  Por supuesto, en ese lugar propicio a los encuentros de toda clase, buenos y malos, fue donde Angelita tuvo su primer contacto con los misterios de la vida.


  Educada en los principios burgueses de las familias devotas y acomodadas de Neuilly, la chiquilla sólo sabía de oídas que existía una diferencia notable entre el cuerpo del hombre y el de la mujer, y tenía una idea confusa sobre el nacimiento y más confusa aún sobre la manera de engendrar.


  Así pues, dada su absoluta inocencia, no se puso en guardia ante la presencia de cierto individuo que, como por casualidad, a partir de los primeros días buenos de primavera empezó a merodear a su alrededor todas las tardes, cuando ella sacaba a pasear a su fogoso podenco Kiki. Y no sólo la chiquilla no desconfió de los manejos del hombre, sino que además, y pese a que éste no tuviera un aspecto especialmente atractivo, respondió con una cándida sonrisa a sus primeras sonrisas, cuya intención solapada y calculadora ella no captó.


  El malicioso sátiro supo ganarse la simpatía del perro —vínculo de unión práctico y siempre eficaz para intentar seducir a la dueña de un animal—, a fin de entablar relación con la apetecible jovencita. Unos terrones de azúcar sabiamente dosificados acabaron muy pronto con las últimas reticencias de Kiki, en realidad menos fácilmente «domesticable» que su joven propietaria.


  Una tarde, el hombre, un cincuentón de gran corpulencia con ojillos de hurón y expresión falsamente bonachona, vestido como siempre con un viejo impermeable (prenda que la clemencia del tiempo no imponía, pero que la previsión de gestos insanos sí requería), se aventuró a agacharse a los pies de la chiquilla para acariciar al perro. Alzando la cabeza, inició una conversación con Angelita, la cual respondió amablemente a los hipócritas halagos del sátiro, pues estaba muy lejos de sospechar que las miradas del impuro inspeccionaban por debajo de la conmovedora sombra de su falda, excesivamente corta.


  Aquel día llevaba un vestido camisero de punto rojo, completamente recto, que le quedaba holgado en la cintura, pero ceñía el notable saliente de sus nalgas respingonas y carnosas, el acusado abombamiento de su vientre de impúber y la prominencia mucho más modesta de sus incipientes y tiesas tetitas.


  Sus rollizos muslos, cuya fina piel, de un blanco lechoso, dejaba transparentar el delicado azul de la red de venas, estaban tan a la vista —pues el vestido le llegaba apenas un poco más abajo de las abultadas nalgas —y tan separados, que el individuo veía la estrecha banda, adherida a la entrepierna, de sus coquetonas braguitas de seda rosa ribeteadas de encaje.


  Con los ojos clavados en la excitante prenda íntima que el redondo abultamiento del sexo tensaba, el hombre comenzó a temblar y a balbucear. La chiquilla achacó aquel fenómeno nervioso a la edad y, por lo tanto, le pareció de lo más natural.


  Al cabo de un momento, Angelita consultó el reloj, se sobresaltó y exclamó: —¡Se está haciendo tarde! Mamá va a echarme una bronca… ¡Vamos, Kiki! Ya es hora de volver a casa…


  Pero, como el perro no parecía dispuesto a seguirla, definitivamente abandonado a las caricias de su proveedor de azúcar, Angelita se agachó a su vez para coger al animal en brazos. Y lo que entonces mostró entre sus rodillas, exageradamente separadas, deslumbró los escrutadores ojos del hombre: las bragas eran tan exiguas que, además de la carnosa vagina que el refuerzo triangular moldeaba impúdicamente, exhibían la integral desnudez de las nalgas apuntadas hacia el suelo, entre las cuales, por lo demás, desaparecían.


  No obstante, el encanto fue roto enseguida, ya que la jovencita puso término al hechizador espectáculo que ofrecía sin saberlo, por temor a ser reprendida por su madre si llegaba tarde.


  Al día siguiente, jueves, el hombre se apostó a las dos de la tarde en el lugar predilecto de Angelita, lugar que favorecía sus sombríos propósitos por no ser muy frecuentado y presentar la ventaja de estar rodeado de numerosos y poblados matorrales.


  La chiquilla llegó una media hora más tarde en compañía de Nelly y de su fiel Kiki. Estaba encantadora: sus suaves cabellos rubios caían en forma de ondeante abanico hasta la cintura, a partir de una cinta de terciopelo rojo que coronaba su cabeza; la blusa, de seda carmesí y abrochada con cuatro grandes botones de nácar blanco, acababa justo donde empezaba una minifalda plisada de cuadros escoceses; por sus redondas pantorrillas trepaban unos finos calcetines rojos, e iba calzada con bailarinas de charol.


  Su amiga, tan bonita como ella aunque de otro estilo, llevaba un vestido de terciopelo azul noche, cortísimo, con el cuerpo ajustado y la falda fruncida, de manga corta y rematado por un cuello de encaje blanco; un cinturón blanco de piel resaltaba la delgadez de su cintura; sus calcetines eran de hilo blanco y sus zapatos de ante negro. La dulce criatura tenía un rostro triangular de gato y grandes ojos verdes en forma de almendra. Su expresión era picara y maliciosa. Llevaba el pelo, de un negro azabache, peinado con un flequillo que le llegaba hasta las cejas y dos trenzas en el extremo de las cuales revoloteaban sendos lacitos de raso blanco. Nelly era más espigada que Angelita, y también más alta, pese a ser menor; sin embargo, su grupa presentaba delicadas redondeces, y sus muslos armoniosas curvas.


  A Angelita no le sorprendió la presencia del cincuentón. Incluso le dirigió una sonrisa amistosa antes de extender sobre la hierba una vieja manta que las chiquillas utilizarían como alfombra para sus retozos.


  Nelly, más reservada, observó al individuo de reojo, con aire temeroso. Luego, arrodillándose junto a Angelita, susurró: —¿Quién es ese hombre?


  —¡Oh! Un simpático viejecito que le tiene mucho cariño a Kiki… Está aquí todas las tardes cuando lo saco a pasear, y le da azúcar…


  La morenita, sin dejar de vigilar como quien no quiere la cosa al hombre, que no paraba de moverse en el banco tratando de ver algo por debajo de sus faldas, prosiguió con el entrecejo fruncido y mirada grave: —Me parece que lo he visto por aquí estos últimos jueves… ¿Estás segura de que es sólo por tu perro por lo que ronda a nuestro alrededor?


  Angelita alzó la mirada hacia el cielo, irritada. Luego, encogiéndose de hombros, replicó en tono burlón: —¿Y por qué le íbamos a interesar nosotras? ¡No nos comerá, no!


  Pero aquello no tranquilizó a la desconfiada Nelly. De modo que, desafiando los sarcasmos de su amiga, insistió: —Mamá dice que hay que evitar a los desconocidos que intentan entablar conversación con los niños. Dice que…


  —¡Ah, cállate! ¡Me aburres con tus monsergas! Los padres son todos iguales: ¡no saben qué inventar para incordiarnos! La mayoría de las veces, nos prohíben un montón de cosas cuando no se atreven a darnos la razón. ¡Cualquiera diría que todavía creen en Pulgarcito y el ogro…! Deja de darle vueltas y vamos a jugar…


  —¿A qué? —preguntó Nelly sin entusiasmo.


  —A la pelota. He traído una.


  Las dos chiquillas se separaron y empezaron a jugar, provocando un gran revuelo de faldas, que no tardó en revelar el color y el material de sus respectivas bragas: de seda rosa las de Angelita y de fino algodón blanco las de Nelly.


  Enseguida se acaloraron, estallaron en risas y comenzaron a empujarse, ya desaparecido todo rastro de inquietud en Nelly.


  En un momento dado, Angelita le pone la zancadilla a su amiga. Ésta da un grito e intenta agarrarse del brazo de su traviesa compañera, pero cae, arrastrando a la otra en su caída. Los dos cuerpos hormigueantes se revuelcan uno sobre el otro, con las faldas arremangadas hasta el vientre. Excitadas por el escándalo que arman, con las mejillas arreboladas y los ojos brillantes, luchan en la hierba, entrecruzando los muslos y frotándose el pubis en sus inocentes meneos.


  No menos congestionado, el sátiro —cuyo rostro es presa de tics nerviosos debidos a una excesiva tensión sexual y cuyos ojos se desorbitan, intensamente acaparados como están por los dos culitos que apuntan uno tras otro hacia el cielo, según las fluctuaciones de los cuerpos al rodar juntos —desliza una mano bajo el impermeable, se desabrocha la bragueta, extrae su verga rígida, crispada de eretismo, de los calzoncillos e inicia un lancinante movimiento de masturbación.


  Está sentado en el banco con el cuerpo inclinado hacia delante y, mientras su mano oculta se mueve lentamente de arriba abajo, la otra hace todo lo posible por mantener cerrado el impermeable.


  Angelita, más fuerte que su compañera, ha logrado dominar a ésta. Tras haber atrapado entre sus rodillas el cuerpo de Nelly, que permanece tumbada boca abajo y, chillando, golpea frenéticamente el suelo con los pies, la rubia chiquilla le propina una salva de palmadas en el trasero. Bajo los golpes, el redondo culito se sobresalta, se bambolea y se puede percibir el temblor de su carne firme a través de las ajustadas bragas.


  Este simulacro de azotaina acaba de trastornar al vicioso observador. Con la respiración ronca como la de un asmático, los ojos extraviados, todos los miembros temblorosos, el corazón desbocado y las sienes ardiendo, está a punto de eyacular. Sin embargo, pese al placer que siente ascender por su vientre como una bocanada de inconmensurable alegría, se niega aún este regalo por miedo a que, tras recobrar sus sentidos la calma, los sabrosos juegos de las jovencitas le dejen indiferente.


  Sin ni siquiera ser consciente de lo que hace, el hombre se encuentra de pie junto a las chiquillas. Angelita, que hace aquello por diversión, ya no propina más que algunos flojos cachetes; así pues, urge que el perverso encuentre rápidamente un pretexto para avivar el ardor de la azotadora, ya que el hecho de contemplar a una jovencita pataleando mientras otra la azota le pone fuera de sí.


  Con la mano todavía oculta bajo el impermeable, sin querer desvelar aún ante los ojos de la chiquilla su salaz monstruosidad, se inclina sobre Angelita, esboza una sonrisa crispada y farfulla: —Vamos a ver, pequeña, ¡eso no es una azotaina! ¡Las azotainas de verdad se propinan con las bragas bajadas!


  Luego se calla, impaciente por ver la reacción de la chiquilla: ¿pondrá término a los tormentos, por lo demás mínimos, de Nelly, o, encontrando la sugerencia de su gusto, se animará a destapar el trasero de su compañera?


  Su insoportable espera no se prolongará mucho. Optando por la segunda alternativa, Angelita le bajará las bragas a su amiga.


  Sin poder contener la risa, pues lo divertido de esta novedad en los juegos responde a su carácter pícaro, la traviesa rubia sujeta más firmemente los costados de Nelly con sus rodillas para impedir que se vuelva, y sus manitas, diligentes, van directas a los botones que mantienen bien cerradas las castas bragas infantiles.


  De inmediato, al darse cuenta de que va a quedarse con el trasero descaradamente al aire delante del desconocido que le había inspirado, y con razón, desconfianza, Nelly empieza a gritar, moviendo las piernas en todas direcciones y levantando las nalgas, a medio descubrir, hacia arriba.


  —¡No! ANGE… ¡ANGELITA! No me bajes las bragas… ¡No hagas eso! ¡Estate quieta!


  Pero, lejos de detener la envilecedora maniobra de la malvada, los gritos de desasosiego de Nelly estimulan a Angelita. Tras haber desabrochado la cintura de la prenda íntima, libera con gesto enérgico las rosadas nalgas de su blanda envoltura. Al quedar súbitamente expuestas a la intemperie, las redondeces gemelas se contraen por efecto del frío y, a continuación, se sobresaltan bajo la brutal lluvia de palmadas.


  El hombre, poseído por el diablo, dominado por una sobreexcitación incontrolable que pone en peligro su equilibrio psíquico, deja que el impermeable se abra para mostrar su miembro vultuoso, en efervescencia, mientras lo agita con más cuidado. Su rostro pasa del rojo al violeta y se diría que va a estallar de un momento a otro.


  Atraída por el chasquido regular que produce la tela del impermeable al golpear los muslos del hombre, así como por un curioso ruido de frotamiento sedoso, la azotadora levanta los ojos, los cuales encuentran el enorme reptil. El choque que sufre el joven cerebro ante el descubrimiento de la verga nodulosa es tal, que la chiquilla pone cara de pasmo y se queda boquiabierta, mientras que sus mejillas se cubren de rubor y sus ojos expresan asombro. No obstante, continúa abatiendo maquinalmente la mano con energía sobre las cimas repletas, que se retuercen al tiempo que se tiñen de rojo.


  El sátiro, con expresión alelada y tambaleándose, pues las piernas casi no le sostienen, balbucea: —¡Mira qué polla tan preciosa, pequeña…! Mira qué grande es y qué bien se empalma para ti…


  Estupefacta, con la mente bloqueada y la mirada irresistiblemente atraída por el potente imán de carne, Angelita sería incapaz de apartar la vista de semejante rigidez aun cuando lo deseara.


  Nelly, muy lejos de sospechar a qué contemplación se entrega su amiga, lloriquea y continúa implorando el fin de la azotaina que sacude rudamente sus nalgas desnudas, que las tiñe de un rojo vivo, que las agita a un ritmo continuado, que las inflama con una insoportable incandescencia.


  A los gritos de Nelly, cuya vergüenza incrementa su aflicción, se suman los ladridos de Kiki: instintivamente, el animal nota que está sucediendo algo anormal y salta hacia el hombre, mordisquea sus zapatos, le tira del pantalón. Pero el pornógrafo, ignorándolo, persevera en su obscena empresa. Además, ya ha llegado al paroxismo del goce y la espuma blancuzca borbotea en el meato de su glande carmesí.


  La voluptuosidad abrasa la antorcha palpitante, la hincha y la endurece a breves espasmos: un primer chorro de esperma brota, al tiempo que toda la verga sufre una contracción, describe un arco y se derrama en la hendidura de las nalgas de la desconsolada chiquilla. Luego surge un segundo chorro, seguido inmediatamente de muchos otros, que manchan todos ellos las carnes llameantes, así como la mano que las palmea. Repentinamente lívido y con los ojos vidriosos, el hombre se pliega sobre sí mismo, jadeante y tembloroso, mientras acaba de gozar.


  Creyéndole enfermo, Angelita, inquieta y también terriblemente impresionada por el espectáculo que acaba de presenciar, suspende el castigo que le infligía a su compañera. Su mirada despavorida se aparta del pene, agitado por los últimos estremecimientos, y se dirige primero hacia su mano untada de la espesa sustancia humana, para pasar después a las redondeces enrojecidas de Nelly, sobre las cuales destacan extensas manchas brillantes que parecen escupitajos.


  Al reponerse de la sorpresa y alzar de nuevo la vista, vio la espalda encorvada del hombre, que se marchaba, ahora turbado por su acto excesivamente audaz.


  Se sentía muy cansada. Lentamente, liberó a su sollozante amiga y, sin tratar de consolarla, se tumbó boca arriba y examinó, olió e incluso probó con la punta de la lengua el semen del hombre que resbalaba por el dorso de su mano.


  Nelly, llorosa, empezó a secarse las lágrimas con una mano, mientras intentaba sofocar el fuego que despedían sus nalgas magulladas con la otra. De pronto tocó una sustancia acuosa y la incongruencia del hecho le hizo olvidar su aflicción. Consultó a su vez su mano pringosa. Entonces, la sorpresa sustituyó en su rostro al pesar que la invadía.


  —Pero…, pero ¿qué es esto? —preguntó, ajena a la verdad—. ¡Me has escupido en el trasero, marrana!


  —No, no —respondió Angelita, con aire pensativo—, es lo que ha salido de su enorme dedo…


  —¿Cómo? ¿Qué dices? —exclamó la chiquilla, estupefacta por las declaraciones de su amiga e incapaz de comprender aquellas enigmáticas palabras.


  Angelita se dispuso a explicarle lo ocurrido. Estremecida, se volvió hacia Nelly, se apoyó en un codo y dijo precipitadamente, en un tono apasionado: —He visto una cosa extraordinaria. Figúrate que, mientras te propinaba la azotaina, el buen señor se ha sacado una especie de dedo monumental del pantalón y lo ha agitado muy deprisa hasta hacer que brotara la crema que yo tengo en la mano y tú en el trasero.


  —¡Mentira! —repuso la morenita, incrédula.


  —¡Que sí! Te lo juro…


  —¿Y tú crees que todos los hombres tienen un aparato como ése?


  Angelita se encogió de hombros, declarándose impotente para satisfacer su curiosidad.


  —¿Cómo quieres que lo sepa? En cualquier caso, puedo asegurarte que me ha causado una sensación muy rara ver que me enseñaba su trasto y que lo agitaba así.


  Luego, tras reflexionar unos instantes con aire grave, la rubita añadió en voz baja: —¿Sabes, Nel? Me da la impresión de que en todo esto hay algo sospechoso y creo que sería mejor no decirles nada a nuestros padres. En realidad, a nadie. Presiento un misterio que no debe de serlo para las personas mayores y que nos ocultan a nosotros, los pequeños… ¿Por qué? Eso es lo que me gustaría saber. Lástima que el tipo se haya ido corriendo; quizás habríamos podido preguntárselo.


  Cada vez más intrigada por las revelaciones de Angelita y sintiendo unos terribles celos de ella, la morenita, que estaba abrochándose las bragas sin ni siquiera darse cuenta de lo que hacía, dijo con envidia: —¡Qué suerte tienes! Espero que vuelva a enseñarnos ese dedo del que hablas…


  Mientras los azotes llovían a raudales sobre su trasero desnudo, Nelly había tramado su venganza, pero, en cuanto Angelita había iniciado una conversación que giraba en torno a un asunto muy distinto, sus deseos de tomarse el desquite se habían desvanecido. Se sentía febril, experimentaba la devoradora frustración que corroe a quien es consciente de haberse perdido algo esencial.


  Poniéndose en pie de un salto, propuso, en un tono casi suplicante: —Ven, vamos a pasear. Tal vez otro tipo nos enseñe esa cosa de la que hablas…


  Angelita fue de la misma opinión. Aunque el sentimiento que la animaba era muy distinto, no por ello estaba menos ávida de volver a presenciar una exhibición del cuerpo humano, del que una excrecencia particular de carne la había excitado y fascinado tan vivamente.


  Merodeando entre el boscaje y caminando en ocasiones de puntillas cuando detectaban la presencia de un macho, con la esperanza de sorprenderlo con la bragueta abierta, se dirigían casi ingenuamente al encuentro de la sexualidad.


  A veces, una de ellas, cuando distinguía a través de la hojarasca una masa oscura de cuerpos tumbados, colocaba un dedo sobre sus labios para recomendar el silencio más estricto, y ambas se adentraban sin hacer ruido entre los matorrales para ver qué hacían los enamorados. Desgraciadamente para ellas, nuestras pequeñas viciosas en ciernes tan sólo se toparon con parejas demasiado prudentes para someterse a las exigencias de sus cuerpos, pese a que sus estrechos abrazos les incitaban a amarse sin reservas. Aun así, el hecho de verles frotarse impúdicamente, con las piernas entrelazadas, las bocas unidas y las manos vagabundeando por sus formas, les permitió entrever placeres ilícitos que jamás habían imaginado.


  La única vez que, pese a todo, pudieron saciar su curiosidad con los atrayentes contornos de una verga, fue espiando a un inocente paseante que orinaba ante un árbol.


  —No es tan grande como decías —observó en un susurró Nelly, un tanto decepcionada.


  —Ese dedo no; pero si hubieras visto el de aquel señor, ¡te habrías quedado patidifusa! Era por lo menos cuatro veces más grande… —aseguró Angelita, haciendo el mismo gesto que un pescador cuando alardea ante los clientes de un bar de la mayor pieza de su carrera.


  Y, al igual que los mencionados clientes, que dudan de la autenticidad de las afirmaciones del presuntuoso, Nelly replicó: —¡Qué exageración!


  Pero lo dijo en voz demasiado alta, tanto que el hombre, volviendo bruscamente la cabeza en su dirección, las descubrió emboscadas a unos pasos de él. No siendo, sin lugar a dudas, amante de los frutos verdes, frunció el entrecejo y, al tiempo que introducía con rapidez su sexo en la bragueta, las reprendió con violencia e incluso las amenazó con llevarlas de la oreja a casa de sus padres…


  Las chiquillas, sin atreverse a replicar, se alejaron corriendo.


  En cuanto estuvieron fuera del alcance del mojigato individuo, interrumpieron su carrera y, con la respiración entrecortada, regresaron hacia casa sin dirigirse la palabra, acechando solapadamente la bragueta de todos los transeúntes con los que se cruzaban.


  Cuando se disponían a separarse delante de casa de Angelita, Nelly dijo, señalando un coche deportivo: —¡Mira! ¡Parece el coche de tu hermano!


  —Sí, tienes razón, es el suyo. ¡Qué raro que esté aquí a estas horas! Debería estar en su despacho. Papá es muy estricto con el horario de trabajo… Te aseguro que, por muy hijo del dueño que sea, en la fábrica, a Jacques se le considera un empleado más. Otra cosa será cuando tome el relevo…


  A continuación, Angelita se despidió de su amiga y, deseosa de averiguar el motivo que había llevado a su hermano a casa a las cuatro de la tarde, entró en el apartamento haciendo el menor ruido posible. Sabía, por lo demás, que su madre se había marchado a jugar su habitual partida de bridge y que era la tarde libre de la criada.


  La chiquilla recorrió el piso habitación por habitación: ni rastro de Jacques. Un tanto decepcionada, se dirigió a su cuarto, lamentando no haber intentado retener a Nelly un rato más. Lo cierto es que, después del incidente que las había enfrentado al «pudoroso señor», se habían sentido muy violentas y ni una ni otra habían mostrado interés por pasar el resto de la tarde juntas.


  Cuando se encontraba hojeando distraídamente un libro, un arrullo ahogado procedente de la habitación contigua, que era la de Jacques, atrajo su atención. Con todos los sentidos alerta, aguzó el oído. Unas palabras susurradas, intercaladas entre una sucesión de gemidos y gruñidos, le llegaron a través de la puerta que comunicaba ambas estancias: «¡Pa…, para…, Jacques! ¡No! ¡No!… No, cariño, eso no… Me haces cosquillas… Deja la blusa, te lo suplico…, vas a arrugármela… ¡Ah! Si llego a saber que ibas a estar tan lanzado, no habría accedido a acompañarte a tu habitación…».


  La voz cálida, acariciadora y muy masculina de Jacques tomó el relevo: «¡Mentirosa! Sabías muy bien a lo que te exponías aceptando venir a mi habitación… Además, explícame por qué precisamente hoy no llevas sujetador… Incluso estoy convencido de que tampoco llevas bragas…». «¡Sí!». «Sí, ¿qué?». La voz jadeante de la joven respondió: «Sí que llevo…». Jacques, que parecía sofocado, dijo con voz ronca en un tono insistente, urgente: «¡Deja que lo compruebe!». Las voces fueron sustituidas por un mido de lucha: un mueble recibió un empujón y una silla fue volcada. Luego la desconocida suplicó: «¡No, Jacques! ¡No! Vas…, vas a rasgarme la falda…». «Entonces, deja que…». «No, cariño, sabes que quiero llegar virgen al matrimonio…». «Confía en mí… Te prometo que no atentaré contra tu virginidad. Sólo nos acariciaremos como lo hacemos por las noches en mi coche, y después yo te haré lo mismo que el otro día, en la fiesta de Annie». «¡Oh, Jacques, eso no! ¡Hace mucho daño!». «¡Pues bien que gozaste! Incluso por un instante temí que tus gritos de placer alertaran a los demás». Contrariada por la mención a sus excesos orales, que indiscutiblemente habían revelado su placer, la joven buscó excusas: «Había bebido mucho… Yo…, yo… Además, esa noche estaba muy excitada…». «Pero, amor mío, hoy voy a excitarte tanto como el otro día… Déjate, por favor, aprovechemos este momento. No tenemos muchas ocasiones de estar solos».


  A continuación, la chiquilla oyó de nuevo un ruido de pataleo y de muebles empujados. Unas quejas, que enseguida se transformaron en gemidos y después en sordos gruñidos, la electrizaron inexplicablemente. Al acecho detrás de la puerta, estremecida y nerviosa en grado sumo, Angelita crispó las manos en su entrepierna por encima de la falda plisada, obedeciendo a un reflejo sensual, que la sorprendió. Un calor invadía el lugar secreto de su cuerpo y, en su delirio, tenía la sensación de que una mano invisible se introducía totalmente en su vagina y exploraba sus partes internas. Las piernas le fallaban y se tambaleaba; círculos rojos y dorados se arremolinaban ante sus ojos, cegándola; los pensamientos se agolpaban en su mente y le parecía que la cabeza le pesaba una tonelada.


  Frotando con ardor su hendidura por encima de la ropa, estaba muerta de curiosidad. En un destello de lucidez, desterró toda actitud de prudencia y se volvió temeraria. Con sus trémulos dedos, hizo girar la llave en la cerradura, deteniéndose cada vez que se oía un chirrido inquietante y acechando cualquier reacción intempestiva por parte de los amantes culpables, y después accionó con extrema precaución el pomo de la puerta. Luego, con la misma precaución, la empujó milímetro a milímetro hasta que el intersticio le dejó el suficiente campo de visión para permitirle observar a la pareja en sus ocultos manejos. Lo que vio entonces le produjo una inefable admiración, al tiempo que la sumía en la más profunda estupefacción…


  2


  ARQUEADA sobre el brazo de Jacques, con la cabeza echada hacia atrás, bamboleante, la melena caoba colgando y balanceándose blandamente en el vacío, y los brazos caídos, una muchacha de formas redondeadas y apetitosas —a la que Angelita no conocía —desfallecía literalmente bajo las caricias y los lametones del joven. Jacques, inclinado sobre su presa, a la que sabía excitar, desplazaba su boca amorosa por la curva del cuello ladeado, arrancando un ronquido quejumbroso a su amante con cada uno de sus ardientes besos. Con su mano libre, y tras haber apartado la sedosa blusa color naranja, que la joven llevaba con una cortísima falda de tafetán negro acampanada, acariciaba, masajeaba y amasaba uno tras otro, incansablemente, los senos nacarados, desnudos y magníficamente desarrollados, cuyos oscuros pezones se erguían de excitación.


  Pero lo que más impresionaba a la precoz mirona era la rosada virilidad de su hermano, que se exhibía con altivez fuera del pantalón y que estaba mucho mejor torneada que la del sátiro. A Angelita le pareció mucho más hermosa, de líneas mucho más puras, más atractiva por su coloración, de un delicado rosa ocre, y también mucho más rígida. De pronto la dominó un irresistible deseo de tocar el maravilloso instrumento, sospechando que manipularlo debía de resultar enormemente placentero. Y, de no ser por la timidez y el miedo al escándalo que frenaron su impulso, se habría abalanzado sobre la elegante flecha para atraparla con ambas manos.


  La desazón que devoraba su sexo y la impulsaba a rascarse indecentemente se impuso a sus sentidos con una agudeza todavía más viva.


  Sin apartar la mirada de la pareja, se arremangó la falda y se bajó con presteza las bragas hasta medio muslo. Luego, temblando de emoción, acercó una mano a la mojada hoguera de su entrepierna y la dejó agazapada allí, con los dedos cerrados sobre el imberbe albaricoque y los muslos apretados. Aquel contacto le produjo un enloquecedor bienestar, que se tradujo en un inicio de voluptuosidad. Todavía no se había tocado esa zona erógena salvo para proceder a su aseo nocturno, y en esta circunstancia particular, en la que sus sentidos despertaban a las primicias del goce, se deleitaba con el simple contacto de su mano. Con todo, se percató de que se había operado una metamorfosis en su almeja: sus carnes labiadas estaban ligeramente hinchadas; su abertura se había hecho más profunda y dilatada; un delgado hilillo de fluido licor manaba de lo que ella acostumbraba a llamar, a falta de nombre mejor, «el agujero del pipí». Pero Angelita, demasiado acaparada por los actos licenciosos a los que se entregaba su hermano en galante compañía, no se alarmó en absoluto por ello.


  Se sobresaltó cuando Jacques, sin aliento y con expresión dolorosa y suplicante, murmuró: —Te lo ruego, cariño, tócame…


  Y, conmocionada hasta el punto de no poder seguir sosteniéndose en pie, se habría desplomado si la pared en la que se apoyaba no hubiera estado allí para impedírselo al ver la larga y blanca mano avanzar hacia la rigidez combada, enlazarla con sus finos dedos rematados por puntiagudas uñas pintadas y luego bajar hasta los testículos, arrastrando con ella la sedosa piel, de la cual surgió el conoideo champiñón erubescente.


  Mientras la chiquilla era presa de vértigo sobre un suelo que se había convertido en mar tormentoso a sus pies, y mientras sus dedos se crispaban todavía más sobre su vaina carnosa, de donde seguía fluyendo jugo, la enamorada iniciaba un lánguido movimiento masturbatorio. Casi sin respiración, con la tez violentamente coloreada, las aletas de la nariz palpitantes, los ojos cerrados y ofreciendo sus pechos con cierta brusquedad a la boca amada, que chupaba los sensibles pezones, la joven no pudo reprimir las triviales palabras que acudieron de forma automática a su mente: —¡Me encanta tu picha, cariño! Me encanta meneártela… Está tan tiesa, tan caliente, tan gorda… Creo que nunca me cansaré de masturbarte… Ahora mismo me la meteré en la boca y la mamaré hasta que derrames tu delicioso néctar… ¡Amor mío! ¡Me excita tanto sentir cómo vibra tu porra en mi mano! ¡Es increíble! Estoy tan mojada que creo que me voy a correr…


  Dejando de mordisquear el pezón de un pecho, Jacques, con los ojos desorbitados, le rogó que se contuviera.


  —Espera, tesoro, espera que explore tu gruta. Así gozarás en mis dedos. Me encanta…


  Su mano, que sostenía los riñones extremadamente arqueados de la muchacha, arrugó la parte trasera de la falda con un hábil movimiento de dedos, avanzando a la manera de las patas de una araña. Los hermosos muslos torneados, enfundados en nilón negro, aparecieron de forma progresiva, estriados por un liguero de satén azul pálido. Desde su sitio, Angelita se quedó sin respiración al ver aparecer, de perfil, la extraordinaria prominencia de una nalga desnuda, sin la protección de ninguna prenda íntima, tal como Jacques había supuesto aunque en realidad sin creérselo demasiado. El joven macho señaló aquel detalle impertinente con un sordo rugido y luego con una frase bastante insolente: —¡Ah! ¡Guarra! ¡Has venido aquí, a mi habitación, sin llevar nada debajo de la falda y de la blusa, y pretendías que fuese prudente! Después de esto, ¿seguirás poniendo la excusa de tu castidad para impedirme que te posea? ¿Tendrás la desfachatez de alegar que deseas conservar la virginidad?


  —¡Sí, sí! Es verdad, Jacques, no quiero que me desvirgues. ¡Yo confío en ti, así que no te aproveches de mi debilidad!


  —Está bien. Pero, en compensación, me ofrecerás las nalgas como el otro día.


  Ella no respondió, de modo que Jacques interpretó su silencio como un asentimiento, ¡y no se equivocaba!


  La mano masculina, que se afanaba en los pechos —cuyo volumen aumentaba a causa de la prodigiosa excitación de la sensual muchacha—, los abandonó para desaparecer bajo la falda. Inmediatamente, tensando el cuerpo y moviendo con brusquedad el vientre hacia delante y hacia atrás, la joven profirió un grito estridente, que atravesó el vientre de Angelita como una lanza. La exacerbada chiquilla hubiera dado cualquier cosa por ver cómo se las arreglaba la mano para hacer vibrar tan intensamente a la viciosa por debajo del tornasolado tafetán que se agitaba con viveza.


  Ahora, cruzando los brazos en forma deX, ambos erotómanos se dispensan las más tentadoras y hechizadoras caricias: la hembra en celo acelerando ligeramente su movimiento masturbatorio; el macho sobreexcitado moviendo a un ritmo cada vez más rápido dos de sus dedos en el orificio vaginal, que babea en abundancia.


  —¡JOSETTE! ¡Josette, voy a correrme! —vocifera de pronto el joven.


  Y Josette sacude con más energía aún el asta vibrante; y Jacques se recrea en la esponjosa gruta, frota sus contornos firmemente ribeteados y ocultos bajo un frondoso matorral de vello, electriza con la yema del pulgar el clítoris erecto, rígido, anormalmente desarrollado por un supremo erotismo. El esperma brota de la verga tumultuosa, atrapada por la mano femenina que la recorre diligentemente de arriba abajo. Josette se retuerce, proclama su placer; su cabeza rueda de un hombro al otro; separa los muslos, los junta, patalea, se yergue sobre la punta de los pies y, mientras su mirada se extravía y todo su cuerpo es presa de intensos estremecimientos, sumerge la mano que la masturba en su jugosa gruta.


  Angelita, transportada a la cima de las emociones sensuales, se corre sobre la mano derecha sin necesidad de que sus ignorantes dedos se pierdan en el interior de la adolescente vulva.


  Cuando la chiquilla se sobrepuso de su atontamiento, los acontecimientos eróticos que se desarrollaban en la habitación de Jacques estaban tomando un giro más libidinoso aún que antes.


  Vestida tan sólo con la blusa —que, totalmente desabrochada, servía de marco a sus senos piriformes—, el liguero de tul y satén azul, las medias negras y los zapatos de charol, arrodillada en el centro de la falda extendida a modo de corola en el suelo, Josette se esforzaba por dar nueva fuerza y vigor al aliviado pene con sus manos y su boca.


  Angelita vio, estupefacta, que la boca de Josette engullía mediante una larga aspiración el corto falo, cuyo súbito encogimiento no era en absoluto lo único que la asombraba. Fascinada, ni siquiera se dio cuenta de que, rodeando con los labios un imaginario pene, aspiraba una gran bocanada de aire… Cuando el falo emergió —el de verdad—, la jovencita se encontró con la nueva sorpresa de verlo salir más grueso y más largo que cuando había entrado. Sin embargo, dada la gran confusión en la que se hallaban sumidos sus sentidos, no se interrogó sobre esa sorprendente metamorfosis, aceptándola como un misterio de la naturaleza sobre el cual hacerse preguntas constituía una pérdida de tiempo.


  Luego, cuando la verga estuvo totalmente desplegada y su endurecimiento le devolvió la apariencia de una sólida porra, Josette comenzó a chuparla como si se tratara de un pirulí; y aquello le produjo a Angelita una violenta conmoción. Pero la pequeña mirona no había llegado al límite de su sorpresa: en vista de que el joven mostraba evidentes signos de ir a descargar su semen de un momento a otro y, queriendo evitarlo, se desasía del abrazo de los labios glotones; la viciosa, tirando de las piernas de Jacques para que se reuniera con ella en el suelo, dijo: —Ven entre mis muslos a beber el jugo de mi excitación mientras sigo…


  Jacques se dejó caer de rodillas y luego sobre la muchacha, que se tumbó sobre la alfombra.


  Se besaron con una fogosidad nueva antes de colocarse en sentido inverso el uno del otro.


  Estirando el cuello y asiendo la verga para introducirla en su boca, Josette separó ampliamente los muslos al tiempo que la cabeza de Jacques se intercalaba entre éstos, y metió el vientre para acentuar la prominencia de su pubis, al cual los labios del macho quedaron adheridos.


  Inhalando las embriagadoras fragancias que emanan del surco vaginal, el joven prodiga a su pareja profundas caricias, ejecutadas tanto con los dedos como con la lengua. Con una mano insertada en la húmeda raja de las nalgas, que ruedan por el suelo de puro nerviosismo, excita la pequeña grieta temblorosa en el centro de la cual su índice no tardará en introducirse hasta el fondo; utilizando la otra a modo de pinza, separa los carnosos labios, deliciosamente blandos y aterciopelados, que emergen un poco de la ensortijada frondosidad color castaño, y, agrandando de esta forma la dehiscencia del emuntorio, pasea la lengua de un extremo al otro de la abertura.


  La chiquilla es sacudida de nuevo por espasmos; de nuevo la asalta un gran vértigo. Por segunda vez casi consecutiva se traspone. Moviendo a toda velocidad la entrepierna contra la mano, que le frota el albaricoque con ardor, y tambaleándose sobre sus cada vez más flojas piernas, Angelita pestañea varias veces para disipar la bruma que vela sus ojos y que forma una molesta pantalla entre su vista y la pareja, cuyas salaces actividades le producen un gran regocijo.


  Volviendo en sí rápidamente, la colegiala fija la mirada en la magnífica asta, que, brillante de saliva y presa de estremecimientos, se desliza sin tregua entre los pulposos labios pintados de escarlata, con un excitante ruido de succión.


  De repente, la joven se arquea y, dejando de mamar el dardo y de contonear las caderas, emite un largo y sordo gemido que la verga, un tercio de la cual se encuentra sumergida en la boca, ahoga. Angelita se siente irritada por ignorar lo que ocasiona semejante bienestar a la muchacha. Demasiado inocente todavía, no puede adivinar el motivo de tal reacción; y, a causa de la posición de la pareja —Josette tumbada y su hermano con la cabeza empotrada entre los bellas columnas torneadas—, le resulta imposible averiguar la verdadera razón que colma de gozo a la joven: es el dedo medio de Jacques, que acaba de hundirse en la roseta anal.


  Y ahora, mientras el vicioso acciona el dedo en el trasero de su amante, ésta, reanudando el chupeteo del pene, se contonea de nuevo, aunque de forma mucho más exagerada que antes.


  Jacques deja de lamer las sensibles paredes internas del sexo, pone la lengua rígida y hace vibrar la punta de ésta sobre el clítoris; estremecida, electrizada, Josette se retuerce de placer, arqueando la espalda. Con las mejillas hundidas —a través de las cuales, saltando de una a otra, se distingue, como una bola, el glande—, presionando suavemente los duros testículos y arañando con la punta acerada de sus uñas la base de la curva protuberancia, la joven mama con desenfreno la verga. El pene se congestiona: sus venas palpitantes sobresalen en relieve, azules e hinchadas; unos sobresaltos y, acto seguido, una sucesión de bruscos espasmos la animan. Invadida por una íntima e inefable delectación, Josette cierra los ojos y bebe el esperma a largos tragos.


  Mientras se alivia en la garganta de su amada, Jacques introduce una nueva variante en sus prestaciones linguales: lleva la lengua ante el orificio vaginal, la estira y la introduce profundamente en la vulva; luego la hace ir y venir alegremente y le imprime un rápido movimiento circular para rastrear a fondo los tejidos esponjosos.


  De pronto, Josette siente que la inunda una oleada de voluptuosidad. Cerrando bruscamente los muslos sobre la cabeza pegada a su almeja, que está a punto de fundirse, y recorrida por intensos estremecimientos, tiene la exquisita y vivificante sensación de estallar literalmente en un orgasmo que la transporta.


  Esta vez, Angelita, pese a sus loables esfuerzos, no logrará desencadenar en ella el orgasmo: sus nervios y sus sentidos, demasiado puestos a prueba en poco tiempo, se negaban a saciar sus ansias de placer.


  Por lo demás, los propios enamorados se concedieron una breve tregua antes de proseguir con sus efusiones.


  Jacques sirvió algo de beber; después, tras haber ayudado a su amante a liberarse por completo de la blusa, se quitó él mismo toda la ropa.


  Al ver que Josette empezaba a desabrocharse el liguero, la disuadió de ello.


  —¡Ah, no! —exclamó—. ¡No te quites ni las medias ni los zapatos! ¡Así estás todavía más excitante!


  La joven le sonrió maliciosamente y luego le dirigió un guiño pícaro que no iba con su estilo, pues tenía el aspecto angelical de las jovencitas de buena sociedad que acaban de salir del convento.


  Balanceando sugestivamente las caderas con los brazos en jarras, el estómago hundido y los pechos agresivos, avanzó hacia Jacques con los contoneos típicos de una fulana provocando a un cliente. Luego, con un nudo en la garganta, pasando una y otra vez la lengua por sus labios resecos y glotones, caminando lentamente con los muslos apretados para que el frotamiento de sus medias negras produjera un crujido excitante, llegó a la altura del joven y comenzó a dar vueltas a su alrededor, rozándole con la punta erguida de sus senos.


  Jacques, con la mirada brillante y los brazos caídos, permanecía inmóvil: naturalmente, dejaba que naciera en él el deseo. Cada vez que quedaba situada frente a él, Josette metía las nalgas y adelantaba la pelvis, balanceándola para incitar a la verga, todavía blanda, con el cosquilleo producido por los recios mechones de su pubis.


  Poco a poco, el miembro se empinaba, se ponía tieso, crecía como un reptil extendiendo sus anillos. Cuando adquirió la rigidez de la madera, Jacques hizo un gesto para atrapar a su compañera de desenfreno, pero ésta, realizando una presta pirueta, se escabulló soltando una risa arrulladora y gutural, una risa de mujer de la calle, de esas que les ponen la carne de gallina a los hombres y exacerban sus sentidos.


  Huidiza como una anguila, escapó varias veces de los brazos que intentaban agarrarla.


  En ocasiones, cuando había puesto la mesa entre ella y su amante, Josette se instalaba durante unos instantes de rodillas sobre una silla y, doblando el cuerpo hacia delante para que sobresaliera el trasero, jugaba con la excitación del muchacho administrándose unos azotes en las nalgas, lo cual las enrojecía al tiempo que las agitaba con una sabrosa trepidación.


  Jacques, con la respiración entrecortada, la mirada ardiente y la verga contraída, saltaba sobre su provocadora presa. Pero siempre llegaba demasiado tarde.


  A continuación, Josette, en la que despertaba una confusa propensión al masoquismo, empleó todas sus artes para instigar a Jacques a prometerle una azotaina.


  —¡Ya verás cómo te pille! —dijo por fin el joven con voz sorda y trémula—. ¡Te daré una tunda que te dejará el trasero tan caliente, que entonces sí tendrás una razón de peso para no llevar bragas durante varios días!


  —¡Ooh! ¡Qué malo! —repuso la muchacha en un tono falsamente festivo, pues la perspectiva de recibir una azotaina la inflamaba profundamente, le apasionaba tanto como la de hacer el amor.


  Incluso había llegado a desear tan intensamente este complemento, que puso fin de inmediato a sus escapadas. Sin embargo, para hacerle creer a su amante que no se trataba de una rendición, sino que no podía seguir esquivándole a causa de un accidente, fingió tropezar con la alfombra y caer boca abajo en la cama de forma involuntaria.


  En dos zancadas, Jacques se abalanzó sobre ella. Josette empezó a pedir clemencia, debatiéndose enloquecidamente entre el sólido arco del brazo que acababa de aprisionarle la cintura.


  Interpretando la comedia de la niña que niega la evidencia de sus desdichas, Josette se revuelca, patalea, mueve las piernas en todos los sentidos, mientras que el azotador, inclinado sobre sus lomos marfileños, saltarines y bamboleantes, da palmadas tan severas como numerosas en las repletas redondeces para imponer, por decirlo de algún modo, disciplina…


  Josette se queja de semejante tratamiento, pero se queja de tal modo que es evidente que la tunda, más que afectarle, la colma de dicha. Entre dos resoplidos o sollozos ficticios, exclama: —¡Pare! ¡Pare, señor profesor…! ¡No me pegue más! ¡Escuece! ¡Mi pobre trasero está ardiendo…! ¡Me chivaré! ¡Le contaré a mi mamá que me ha bajado las bragas para pegarme en el culo…! ¡No tiene ningún derecho! ¡Ay! ¡Ay…! ¡Basta! ¡BASTA, POR FAVOR…! ¡Oh, no! ¡Eso NO! ¿Por qué mete la mano por ahí abajo y me toca ese sitio prohibido? También me chivaré de esto… También… ¡Ah, cariño, qué gusto me da tu dedo…! ¡Sigue! Sí, así… Mueve deprisa el dedo sobre el clítoris… Está ardiendo… Y pégame muy fuerte…


  El tono había cambiado bruscamente. Las deliciosas caricias que la mano del amante había comenzado a dispensarle la habían hecho abandonar de forma repentina el papel de chiquilla sometida a los abusos de un profesor cruel, para convertirse de nuevo en amante apasionada.


  Angelita estaba más pasmada aún por el giro que tomaban los acontecimientos que cuando su hermano y la amiga de éste se habían abandonado a retozos lúbricos. Ella que, hasta entonces, había considerado las azotainas como el más humillante de los castigos, no comprendía el placer, al parecer auténtico, que la joven experimentaba ofreciendo su trasero, ya de color escarlata, a los crepitantes cachetes de Jacques. En realidad, entendía que su hermano se complaciera administrando aquella tunda, ya que ella misma había sentido un secreto goce azotando esa misma tarde, en el bosque, a su amiguita. Sin embargo, lo contrario la dejaba atónita. Con todo, dispuesta a experimentar cualquier cosa, incluso lo peor, para instruirse, para conocer las fuentes y los recursos de la voluptuosidad, de los que aún sabía muy poca cosa, se prometió probar los azotes como motivo de excitación en cuanto se le presentara la ocasión, en compañía, por supuesto, de Nelly.


  Poco después, gracias a un fortuito gesto en el que Josette separa los muslos, Angelita observa la mano de su hermano, uno de cuyos dedos, profundamente introducido en la hendidura, se mueve con vivacidad.


  «¿Por qué le mete el dedo en el agujero del pipí?», se interroga la jovencita, sin encontrar respuesta alguna. Pero, como si gracias a un fenómeno telepático la muchacha hubiera captado la pregunta, Josette le facilita la información: —¡Ah, sí, cariño…! Sigue frotando… Mueve el dedo muy deprisa en mi gruta…


  La joven casi no podía hablar a causa de la lluvia de azotes que caían sin tregua sobre su trasero, agitado por nerviosos rebotes: las palabras brotaban entrecortadas de su boca, muy abierta, y algunas sílabas eran repetidas varias veces, precedidas de una hache aspirada.


  «De manera que basta con meterse un dedo en el “agujero del pipí” para darse gusto…». ¡Dicho y hecho! Angelita abomba el vientre, separa las piernas todo lo que se lo permiten las bragas, estiradas entre sus tobillos, y explora con un dedo vagabundo el interior de su repleta vagina, partiendo sin ambages en busca del orificio de los supuestos goces.


  Su dedo se incrusta en el menudo antro, se sumerge en él con un impulso un poco mayor que el deseable. La punta del índice choca contra el himen y la chiquilla a duras penas logra contener a tiempo un grito de dolor. Rápidamente, retira en parte la primera falange del dedo, ya introducida, y la deja permanecer en el recinto sin atreverse a moverla como le gustaría hacer, tras haber observado los gestos de Jacques. No comprende por qué lo que a ella no le causa sino desagrado, entusiasma tanto a Josette, y eso la irrita.


  Llena de perplejidad, asiste a los últimos instantes del éxtasis de la joven.


  Fue como si dos hilos conductores de corriente de alta tensión, desprovistos de su funda protectora, hubieran sido accidentalmente conectados en el interior del cuerpo de la viciosa. Ésta, presa de convulsiones, se agita chillando, se arquea, se retuerce a izquierda y derecha, mueve los pies frenéticamente; con los muslos apretados, parece levantarse durante unos segundos movida por una fuerza oculta, para caer luego, estremecida, jadeante, sin vida, fundida por aquella imperiosa descarga.


  Con los ojos extraviados, languideciente, la saciada muchacha se deja engullir por la opacidad de la nada; tan sólo sus rubicundas nalgas saltan mecánicamente bajo las últimas salvas de cachetes que el insaciable azotador continúa suministrándoles.


  Durante unos minutos, Josette se dejó azotar sin expresar su protesta; pero, en cuanto hubo emergido un poco de las brumas del sopor, dijo con una voz débil en la que, sin embargo, se percibía una pizca de irritación: —¡Ya está bien, Jacques! Me haces daño…


  El joven dejó de azotar inmediatamente y, en un tono apesadumbrado, replicó: —Pero si eres tú la que siempre me animas insidiosamente a pegarte…


  La muchacha se incorporó un poco para explicar su actitud. Una actitud que, por cierto, parecía desconcertar a su amante.


  —Cariño, tienes que entender que, para mí, los azotes constituyen un estimulante. Estimulan mi placer en la medida en que estoy bajo la influencia de la excitación; pero, en cuanto he gozado, en cuanto todo rastro de voluptuosidad ha desaparecido de mi vientre, los azotes se convierten de nuevo en lo que son en su origen, es decir, un castigo corporal impuesto para causar dolor y nada más. Por lo general, debes mostrarte «firme» conmigo antes de que vibre en el éxtasis, y mimoso después…


  A continuación, se quedó en silencio. Sin embargo, como el joven ponía cara de pesar, sin duda humillado por la lección, la muchacha se ablandó y se puso tierna. Se despojó de su actitud de maestra, que tanto desagrada al hombre cuando se ataca su sentimiento de superioridad, y, con gran astucia, adoptó de nuevo el papel de amante dúctil y sumisa, de hembra que se refugia bajo la protección del macho.


  El acceso de mal humor de Jacques se fundió en el calor de los envolventes brazos, y los labios del joven, que estaban helados, se descongelaron y recobraron toda su ternura al entrar en contacto con la ardiente boca de su amada.


  Con las bocas unidas y las lenguas anudadas, los dos cuerpos se aproximan, se juntan, se sueldan y luego se funden juntos en un ferviente enmarañamiento de miembros. Durante unos instantes, los amantes se contentan con frotarse, con azuzar su apetito mutuo. Después, sus manos abandonan las regiones prudentes de sus carnes para dirigirse hacia otras que un inicio de revolución sexual metamorfosea: en la zona inferior del vientre femenino, los musculosos dedos, adornados por encima con un vaporoso vello castaño, descubren la húmeda flor en toda su plenitud; en el lugar donde los muslos masculinos se unen, los finos y rosados dedos se enrollan en torno al tallo en pleno crecimiento.


  Al notar que el órgano se erguía y se hinchaba de nuevo en su mano, la joven se crispó. Echó la cabeza hacia atrás con un gesto un tanto brusco y, mirando a Jacques con inquietud, dijo en un tono alarmado: —Llevarás cuidado al entrar, ¿verdad, amor mío…? Es tan grande… y mi agujerito tan…, tan pequeño… No me la meterás entera, ¿verdad…? ¿Verdad que no?


  Mientras hablaba, observaba al joven en busca de un tranquilizador asentimiento. Jacques, como buen simulador que era, supo darle a su mirada un brillo apaciguador… Porque tenía la firme intención de introducirse por completo en ella…, igual que la vez anterior…


  Con una angelical sonrisa en los labios y una expresión zalamera, murmuró en tono mimoso para atenuar lo máximo posible el sentido obsceno de su petición: —Cariño, vuélvete de espaldas y ofréceme tu culo, separando un poco las nalgas.


  Una pizca de ansiedad enturbió la mirada de Josette. Sus labios se estremecieron como si se dispusieran a entreabrirse para decir algo; luego, tras una breve vacilación, la joven cambió de opinión y consintió en presentar su trasero.


  Se la notaba contraída, incluso angustiada. No obstante, partió dócilmente su grupa en dos, incrustando los dedos en sus lomos carnosos, todavía cubiertos de grandes placas rojas.


  Mientras que Jacques, rabo en mano, se disponía a penetrarla inclinado sobre las posaderas, cuyo valle lúbricamente ensanchado mostraba la rosada estrella que pestañeaba de miedo, Josette dijo con voz trémula y apenas audible: —Moja bien la polla con saliva, cariño, si no, me provocarás irritación.


  Con todos los miembros temblorosos —hasta tal punto le excitaba el acto que se preparaba a ejecutar, e incluso la postura vergonzosa de Josette y la visión del ano, bellamente aureolado por unos cuantos pelitos—, Jacques untó su verga de saliva al tiempo que hacía deslizar la suave piel bajo el glande desencapuchado. Se recreaba indecentemente en ese movimiento masturbatorio, mientras sus ojos, fulgurantes de perversidad, se clavaban en la turbadora prominencia coronada por un ínfimo punto negro.


  Angelita, terriblemente nerviosa, se mordía las uñas. Sólo podía ver de la escena la espalda inclinada de su hermano, y eso la roía por dentro tan dolorosamente como si su vientre y su estómago hubieran dado asilo a una multitud de ratones hambrientos. Por los fragmentos que había logrado captar de las frases intercambiadas entre los dos amantes, deducía que Jacques se disponía a meter «su enorme cosa» en el agujero del trasero de la joven, pero aquello la espantaba tanto que dudaba de haber interpretado correctamente el sentido de las palabras. ¿Cómo era posible que dos seres humanos se comportasen de tal modo?


  Y ¿por qué milagro de la naturaleza el minúsculo orificio iba a prestarse a la penetración de la fabulosa «cosa»?


  Por pura curiosidad, envió a su mano libre a buscar información entre sus nalgas, después de haber chupado el dedo medio para que se deslizara. El azar quiso que el miembro de Jacques empezara a abrirse camino en las entrañas de Josette justo en el momento en que el dedo de la chiquilla se hundía en el joven recto. Sin embargo, mientras que el sodomizador insistía con extremada prudencia, introduciendo su sexo con mil precauciones para no asustar a su quejumbrosa amante, la cual se quejaba, aunque tímidamente, de que le hacía daño, la chiquilla interrumpió muy pronto su auto-intromisión, decepcionada de aquel acto que consideró más bien desagradable. No obstante, optó por dejar el dedo medio introducido en el canal, pues supuso, con mucha razón, que tal vez hubiera que esperar a que «las cosas buenas» llegasen por sí solas, sin precipitarlas.


  Sintiendo un hormigueo de aprensión, con la barbilla apoyada en la cama, las piernas flexionadas y ostentosamente abiertas, la cintura doblada por completo, exhibiendo las nalgas —divididas y altas como dos colinas cercanas que surgieran de una llanura —y ensordecida por los latidos de su corazón, al que la angustia hace palpitar desacompasadamente, Josette experimenta una atroz impresión mientras el monstruo reptante, del que percibe todas y cada una de sus pulsaciones, dilata su intestino cada vez más adentro…


  De mentalidad muy femenina, acepta el sacrificio sin casi quejarse; y las lágrimas que resbalan de sus ojos, apretados a causa del dolor, no van acompañadas de ningún sollozo. Haciendo gala de un gran estoicismo, mantiene firmemente separadas las nalgas, por más que le cueste hacerlo.


  Sin embargo, pese a los loables esfuerzos que realiza para acallar sus temores, el sufrimiento, el dolor incluso el resentimiento que en esos momentos siente hacia el macho —el cual, dominado por su placer egoísta, no tiene en cuenta ni la humillación que le inflige ni el daño que le produce —la impulsan a manifestarse aunque sólo sea para recordarle sus promesas.


  —¡Jacques! ¡Jacques! —susurra con voz trémula—. Me habías prometido que no me penetrarías con toda la verga…


  Pero el joven, cuya exaltación carnal suplanta los buenos sentimientos, ahoga sus escrúpulos e ignora la súplica. Faltando a su palabra, continúa mi empujando el miembro, que se sumerge…, se sumerge…, se sumerge más…, cada vez más en el flexible conducto, cuyo cálido y blando abrazo le colma de voluptuosidad. Apretando los dientes, tenso para refrenar el casi irreprimible deseo de descargar que asalta a su pene, y espumeante de sudor, siente una alegría delirante. Todavía quedan cuatro o cinco centímetros de falo fuera del anillo anal —cuyos movimientos orbiculares le proporcionan, mediante sus compresiones espasmódicas, sensaciones agudas—, y está firmemente decidido a introducirlos.


  El miedo a eyacular antes de lograrlo le hace perder todo control de sí mismo y, dando un enérgico empujón, lanza su pubis contra la base de las nalgas, que se cierran a causa del fulgurante dolor que padece el ano maltratado.


  —¡Ay! —grita la muchacha, con los ojos desmesuradamente abiertos tanto a causa del terror como del sufrimiento.


  Un amago de remordimiento enfría entonces un poco el ardor de Jacques. Le ruega a su amante que perdone su comportamiento, al tiempo que se dice con cinismo: «Con perdón o sin él, de todas formas he conseguido lo que quería».


  En vista de que él le acaricia suavemente el cabello, sin moverse, ella se calma y gime: —¡Oh, cariño, qué daño me has hecho…!


  —¿Estás mejor ahora? —pregunta Jacques en tono meloso para informarse de su estado, movido sobre todo por la impaciencia de moverse adelante y atrás a lo largo del conducto que le oprime de modo tan delicioso.


  —Sí…, sí, mi vida… Pero, hace un momento, creía que me desgarrabas las entrañas…


  El joven interpretó esta respuesta, equivocadamente, como una luz verde, y retrocedió con gran precaución unos centímetros. Josette no protestó por la sencilla razón de que aquel retroceso la aliviaba; pero, por el contrario, cuando el ariete volvió a atacar, reclamó una tregua: «El tiempo de acostumbrarme a tenerte todo dentro», arguyo.


  Sin embargo, Jacques no se resignó a la inactividad hasta que estuvo de nuevo totalmente empotrado.


  Luego, experto como era en el modo de excitar y hacer perder la cabeza a las chicas, deslizó una mano entre la humedad de los muslos y buscó el clítoris con la yema de un dedo hábil en exacerbarlo. Masajeó el tallo, que se endureció y se hinchó poco a poco; presionó la cima, que se transformó en perla compacta y redonda tras breves toques sucesivos.


  Un dulce murmullo brota de la boca de Josette, cuyos ojos aguados por el llanto recobran por un instante todo su brillo de amatista, para después velarse de nuevo, aunque en esta ocasión de voluptuosidad.


  La estimulación de su botón de amor no tarda en sumir a la amante en una profunda conmoción sensual.


  Sus caderas inician un lascivo contoneo y su grupa comienza a moverse instintivamente, si bien todavía en el mismo sentido que el pene. Sin embargo, Jacques no añade ningún movimiento a esta segunda acción: espera, para ponerse en marcha a su vez, hasta estar totalmente seguro de que su amante no volverá a detenerle.


  Por lo demás, su espera será de corta duración. Tras haber intentado algunos prudentes vaivenes con una pequeñísima porción de la verga, Josette se entrega con más ardor a su maravillosa gesticulación y, jubilosa, exclama: —¡Ah, Jacques, cariño! ¡Cómo te siento…! Navega dentro de mí, amor mío… Ahora sólo experimento deleite y plenitud…


  Jacques, manipulando y manejando con más eficacia todavía el clítoris, acciona su pistón de carne tensa. Desde las primeras embestidas, arranca lamentos roncos, maullidos y suspiros extasiados a la joven. Animado por ese despliegue de sonidos vocales de toda clase, acelera el ritmo de sus acometidas, toma más impulso, empuja con mayor violencia. No obstante, ninguna protesta obstaculiza sus enloquecidos movimientos. Al contrario, Josette, cada vez más fuera de sí, acompaña sus embestidas y exhorta a su amante a que la sodomice más febrilmente aún.


  Alrededor de la verga, borboteante de sangre en fusión, el joven nota cómo los tejidos se dilatan, se contraen, se estremecen. Y cuando retrocede, el esfínter, cual la boca de una niña a la que se le intenta quitar un pirulí, se estrecha convulsivamente sobre el miembro. Josette siente como si en el interior de su vientre y en sus entrañas saltaran chispas. Para completar su placer, recurre a sus recuerdos, que le reservan cien imágenes a cual más lúbrica: fotos antiguas y recientes de la verga de Jacques y de otras que ha conocido, tomadas en diferentes circunstancias por el doble objetivo de su mirada, siempre a punto cuando se trata de fotografiar algo importante en el terreno del estupro.


  Así, mientras sus posaderas se llenan y se vacían mediante grandes deslizamientos de la rosada rigidez, ella forma un manojo de penes sobre la doble pantalla de sus párpados cerrados.


  A continuación se produce la apoteosis: los falos se dislocan, estallan en mil puntos coloreados que después se juntan componiendo distintas formas, como los papelitos multicolores de un caleidoscopio. Josette solloza, vibra con todas las fibras de su cuerpo. Se agita como una posesa, grita, gruñe, se retuerce, se contorsiona, y la ducha espermática que le azota bruscamente el interior acaba de abrasarla. Bajo sus párpados entornados y pestañeantes, su mirada vacila, bascula definitivamente para no dejar más que dos rendijas de un blanco inquietante en el lugar de los ojos. Al tiempo que cocea, que balancea con fogosidad el trasero, el cual arrastra en su regular bamboleo de izquierda a derecha la verga vomitante medio hundida, emite un grito estrangulado, salvaje, bestial.


  Atravesada de parte a parte por ese rugido, Angelita se zambulle también en el goce. Su manita, acurrucada en la hendidura, frota a toda velocidad a falta de otras intimidades más sustanciales y, deseosa de repetir la experiencia, en el momento en que se desencadena el orgasmo acciona vivamente el dedo medio, que seguía estando parcialmente prisionero en su pequeño agujero.


  Justo cuando se sumía en la liberación, cuando tiritaba de placer, una voz que, desde el universo acolchado en el que ella flotaba, le pareció venir de ultratumba, le provocó un sobresalto.


  —¡Las seis ya! ¡Oh, Jacques! Deprisa, mis cosas, tengo que irme…


  Cuando la chiquilla abrió de nuevo los ojos, todavía empapados de languidez, vio a la joven vistiéndose, ayudada complacientemente por su amante.


  Un último beso precipitado fundió las dos bocas; luego, Josette, cogiendo su bolso al vuelo, se precipitó hacia la salida.


  Aprovechando la ausencia de su hermano, que acompañaba a su amante, Angelita cerró con cuidado la puerta que comunicaba las dos habitaciones.


  Después, terriblemente cansada a causa de sus excesos carnales, se sentó en la cama. Pensativa y con la cabeza gacha, contempló largamente sus bragas caídas sobre los zapatos.


  Una vez que hubo puesto un poco de orden en su mente y sus pensamientos recobraron la coherencia, se enzarzó en un delicado dilema: ¿se ponía de nuevo las bragas, o no?


  La segunda solución la seducía por lo que tenía de turbador; pero la primera también, por prudencia, dada la escasísima longitud de su falda.


  Al final optó por la desnudez íntima, que decididamente la atraía, empeñada en experimentar a toda costa —y al precio de una imprudencia que podía valerle humillantes amonestaciones por parte de sus padres —el efecto que producía pasearse vestida como para salir, pero desnuda bajo la falda…
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  ANGELITA, que quería ocultarle a su hermano que estaba en su habitación mientras él se encontraba en la suya, metió la pata durante la cena, cuando toda la familia intercambiaba frases triviales.


  —Esta tarde, en el bosque, debes de haberte mojado a base de bien, porque el chaparrón que ha caído hacia las cuatro era realmente imprevisible.


  —¡Oh, no, mamá! —respondió sin reflexionar la jovencita—. Yo subía en el ascensor cuando ha empezado a llover…


  Se oyó un gorgoteo y luego una tos seca. Era Jacques, que en ese momento estaba bebiendo y se había atragantado al oír la declaración de la pequeña atolondrada.


  Mientras su padre meneaba la cabeza con enojo mirando a Jacques, y su madre, más liberal, se divertía con el incidente dándole palmadas a su hijo en la espalda, Angelita se sonrojaba hasta las orejas y se mordía el labio inferior, lamentando vivamente sus palabras. Su apesadumbrada mirada se cruzó con la de su hermano, a la vez sorprendida, indignada y furiosa.


  Un gran nubarrón negro se instaló en el cielo, tan clemente hacía apenas unos instantes, del comedor…, del mismo modo que por la tarde había aparecido el mal tiempo, cuando todo hacía suponer que el sol seguiría brillando hasta el ocaso.


  Una vez que Jacques se hubo calmado y su madre empezó de nuevo a hablar un poco de todo y de nada…, para las paredes, el joven interrogó largamente a su hermana con ojos inquisidores. ¡Y no tardó en encontrar la respuesta! La pequeña evitaba demasiado su insostenible mirada, bullía demasiado en la silla y sus mejillas permanecían demasiado tiempo encendidas para que no estuviera al corriente de la conducta ilícita de la pareja Jacques-Josette.


  Reprimiéndose y mordisqueando la comida, el joven se prometió mantener una conversación con la chiquilla a fin de averiguar qué sabía exactamente de sus relaciones clandestinas con la muchacha.


  Le resultó muy fácil encontrar un pretexto para llevar a Angelita a su habitación, ya que era él el encargado de tomarle la lección todas las noches.


  No pudiendo dar ningún argumento válido para evitar ese cara a cara, que sospechaba sería de lo más embarazoso para ella, Angelita siguió a Jacques después del postre, con las sienes y la nuca hormigueantes, las piernas flojas y la tez teñida de nuevo de púrpura.


  En cuanto hubieron traspasado el umbral de la habitación y la puerta fue cerrada con cuidado, el joven le indicó a la chiquilla que se sentara en la cama. Contrariamente a lo que esperaba la ansiosa colegiala, Jacques, cambiando de actitud, había adoptado un tono meloso para decirle que se sentara, y su rostro intentaba adornarse con una sonrisa de niño bueno que, en realidad, derivó en una especie de rictus petrificado.


  Tan irreflexiva como siempre, la jovencita, demasiado preocupada para recordar que no llevaba bragas, giró sobre sus talones con tanta rapidez y brusquedad en el momento de sentarse que la falda, abriéndose como un gran paraguas, reveló ante el sofocado Jacques que su repleto monte de Venus aún no estaba cubierto de vello.


  De repente, el sucedáneo de sonrisa que exhibía el joven desapareció, y su nuez de Adán subió y bajó con gran rapidez varias veces, mientras él intentaba tragar.


  Angelita, más sonrojada todavía, se creyó en la obligación de justificar la «dejadez» de su vestimenta.


  —Es que…, es que tenía mucho calor, y además…, esas bragas me quedan muy pequeñas… Me aprietan…, se me meten en el…, en la…, bueno, aquí…


  Y, uniendo el gesto a la palabra, embarullándose y sin saber ya lo que hacía, la audaz chiquilla se arremangó la falda escocesa y, deslizando un dedo por su hendidura, señaló el lugar secreto de su persona, que un curioso sentido del pudor le impedía nombrar, pero no mostrar.


  —Sí, sí, ya lo había entendido —repuso con presteza Jacques en un tono rudo, apartando la mirada de los frescos pastos de su hermanita, terriblemente violento—. Esconde todo «eso» ahora mismo… Eres…, eres indecente…


  Angelita se tomó a mal las palabras de su hermano. Sintiéndose profundamente herida, no pudo evitar replicarle con sequedad: —¿Y tu Josette? ¿No te parece impúdica cuando se deja hacer guarradas completamente desnuda entre tus brazos?


  El golpe fue brutal, ¡y dio en el blanco! Si le hubiera asestado un garrotazo a Jacques en la cabeza, no habría obtenido tan buen resultado. Destrozado, tambaleante y lívido, el joven, con una expresión repentinamente humilde, farfulló en tono suplicante: —¡Chisss! Vamos, no grites de esa forma. ¡Nuestros padres podrían oírte!


  A continuación fue precipitadamente hacia la cama para reunirse con Angelita y, rodeándole los hombros con un brazo, imploró: —Sobre todo, Angelita, te suplico que no le cuentes a nadie que me has pillado esta tarde… Si papá llegara a enterarse de que he traído a una chica aquí para…, hummm…, bueno, para pasar un rato con ella, sería capaz de echarme de casa… Ya lo conoces…


  Movida por un sentimiento muy femenino, la chiquilla, que se daba cuenta perfectamente —y con qué vanidad además —de que tenía la suerte de su hermano entre sus manos, intentó aprovechar su ventaja. Mirándole de reojo y haciéndole carantoñas, trató de vender su silencio, pero cometió el error de cálculo de poner demasiado peso en su plato de la balanza.


  —Si no quieres que le cuente a todo el mundo que una chica te chupa «el dedo del vientre», que le das azotainas y que la obligas a que acepte recibir en su trasero «tu enorme cosa», tendrás que regalarme un reloj, ¿vale?


  Jacques, que, en su confusión, se disponía a responder: «Todo lo que quieras», se recobró a tiempo y, desconfiado, preguntó sin miramientos: —¿Cómo sabes todos esos detalles? ¡La llave de la puerta de comunicación está demasiado oxidada para poder sacarla de la cerradura!


  La perversa, que ya se había instalado en la comodidad de la dominación, al ser obligada a descender tan bruscamente al plano de lo vulnerable, balbuceó: —Sí, pero…, es que…, he podido entreabrir la puerta…


  Jacques dio un brinco como movido por un resorte y, aun a riesgo de alertar a sus padres, exclamó: —¡De manera que has presenciado de cabo a rabo mis…, nuestras…, en fin…, nuestras efusiones!


  —Sí —confesó Angelita, despechada—. Lo he visto todo…


  —Pero, entonces, ¡eres todavía más culpable que yo! ¡Tu chantaje no se sostiene, pequeña! Porque, si a mí se me puede reprochar haber venido a hacer aquí lo que habría sido más decente, en el sentido burgués de la palabra, que hiciera fuera, tú, por el contrario, te has comprometido considerablemente observándome con complacencia. Y créeme que, al lado de tu inadmisible curiosidad teniendo en cuenta la edad que tienes, en comparación con tu conducta inmoral, mis extravíos serían considerados una travesura sin importancia…


  Adiós terneros, vacas, cerdos, polluelos… ¡El «malvado hermanito» acababa de romper la lechera de Angelita!


  Último recurso de una mujer —o esbozo de mujer —en un caso extremo, cuando se encuentra acorralada: las lágrimas forzadas y los lamentos fingidos. Angelita utilizó estas dos armas… Y, por supuesto, su hermano se dejó enternecer. Jacques, sensible, soltó también unas lagrimitas, pero unas lagrimitas que, por el hecho de no ser tan «demostrativas» como las de su hermana, tenían todavía más valor, pues era su corazón el que las había engendrado.


  Se besaron. Primero en las mejillas. Luego las bocas se aproximaron imperceptiblemente la una a la otra, y el beso muy pronto rozó el equívoco. La llamada de la sangre degeneraba en llamada de los sentidos… Esto podría sorprender, e incluso chocar, si no tranquilizáramos al censor asegurándole que Jacques, en realidad niño abandonado a la edad de tres meses en la escalera de una iglesia, había sido recogido por los Derval, quienes, dotados de un gran corazón, lo adoptaron definitivamente y le dieron su apellido. Estando tan sólo algunos discretos íntimos al corriente de la verdad, el secreto siempre había sido celosamente guardado. Así pues, el joven estaba convencido de haber nacido Derval.


  La mano de Jacques se posa en el muslo redondo y sedoso de la chiquilla. Bajo el ardor de la caricia, Angelita se estremece ligeramente; los dedos rodean y luego presionan la carne dura y elástica, y la jovencita se sobresalta. Y es su boca la que, con una loca audacia, se abalanza sin miramientos, aunque con los labios cerrados, sobre la boca de su hermano de leche. Jacques se abrasa. Él, a quien jamás se le ha ocurrido correr detrás de las chiquillas, y todavía menos detrás de su supuesta hermana, nota que por su vientre asciende un calor que nunca hasta entonces ha sentido al entrar en contacto con una muchacha o una mujer. Empieza a temblar de emoción tan impetuosamente como un chaval que se dispone a tener relaciones sexuales por primera vez en su vida. Desearía tener el valor necesario para deshacerse del hechizo que le domina, para huir de aquella chiquilla embrujadora cuyo corazoncito tumultuoso, que siente latir contra su pecho, ha salido —así lo cree él —del mismo vientre que el suyo, pero su razón se extravía, enloquece. Su mano se desplaza por el cono liso y tibio del muslo, asciende lentamente hacia el ribete de la falda escocesa, tan arrugada que se amontona en la curva del bajo vientre. En un último acceso de pudor, la chiquilla junta bruscamente los muslos. Al joven, todavía indeciso, le entra miedo: su mano, febril como la de un viejo senil, retrocede. Jacques no quiere forzar nada por miedo a asustar a Angelita, pues ésta podría recobrar el juicio y no volverle a ofrecer jamás la ocasión de toquetearla.


  Pero, al mismo tiempo, los pensamientos de la precoz jovencita siguen el mismo camino que los de su hermano. Sus temores son del mismo orden. Se dice que, si opone resistencia en virtud de un tonto y pasajero acceso de pudibundez, se arriesga a apagar la llama de Jacques, a darle tiempo de recobrar el juicio y a que, mientras reconduce sus caricias, tome conciencia de que es su hermana, de que es una impúber y de que, en consecuencia, toda acción sexual entre ellos es imposible.


  De manera que separa de nuevo los muslos, esta vez del todo, al tiempo que adelanta el vientre para darle a entender claramente al joven que no volverá a interponer ningún obstáculo entre su mano y su…, su…, bueno, todo lo que él quiera.


  Dejando de manosear la tierna carne, Jacques inició sus familiaridades rozando el muslo con la palma de la mano, combada para adaptarla al perfil redondeado del miembro y moviéndola arriba y abajo sin cesar desde la rodilla hasta el borde de la falda. Con la lengua, entreabrió los labios de la chiquilla, que aún lo ignoraba todo del beso. En absoluto asustada por aquella violación lingual —cosa que les sucede a menudo a las jovencitas que besan por primera vez a un chico—, Angelita dejó que la lengua de su hermano se estirara en el interior de su boca y luego chupara la suya antes de enrollarse en torno a ella.


  Notó que los dedos levantaban los pliegues de su falda y se introducían por debajo. El corazón le dio un vuelco y un frío penetrante invadió su cabeza, en contraste con la oleada de intenso calor que se extendía al mismo tiempo por su vientre.


  Ahora, la yema de los dedos está tocando su sexo desnudo, y ella percibe en su carne una especie de ondas eléctricas que irradian de él y le producen como una descarga. No tiene paciencia para esperar, necesita ser tocada de inmediato. Estrechándose con más fuerza contra Jacques, da un breve empujón que provoca un deslizamiento de sus nalgas hacia delante y el encuentro de su hendidura con la mano tan deseada: cuatro de los dedos se adentran en la raja de su grupa repleta, mientras que la sangradura del pulgar y el propio pulgar se empotran en la abertura de su vagina, extraordinariamente prominente. Angelita se queda petrificada, atónita, deslumbrada: acaba de recibir la mayor conmoción de su vida, esa que no se produce dos veces en una existencia, cuando una mano ajena te palpa el sexo hasta entonces virgen de caricias.


  Con un ligero movimiento de muñeca, Jacques fricciona el fondo del surco, que se dilata, humedeciéndose de licor. Luego su pulgar se repliega y masajea el menudo promontorio del clítoris naciente, al tiempo que en la raja de las nalgas su índice frota la gruesa aunque pequeña margarita, que tiembla de felicidad.


  Las emociones que dominan a la chiquilla son indescriptibles. Ya alcanza el éxtasis; ya sucumbe al asalto de una nutrida horda de invasores que perforan su carne interior con mil aguijones.


  Mientras tirita de voluptuosidad, mientras, jadeante, inspira en la boca de su hermano, el cual besa su boca fresca y nueva con cierto furor, tras haber desplazado los dedos por la entrepierna impregnada de licor, Jacques comienza a introducir delicadamente el dedo medio en la estrecha vaina. Habituado al sexo virgen desde hace cerca de un año, pues masturba casi diariamente a Josette, ya sea tras una puerta o en su coche, el joven sabe cómo arreglárselas para evitar el obstáculo del himen y así eludir un desagradable dolor que no resultaría adecuado para su encantadora hermanita.


  Sin embargo, la introducción del dedo en su pequeña vagina, pese a ser cuidadosamente realizada, contraría un tanto el goce de la jovencita. Tensa, con los ojos muy abiertos y atenta a su aprensión, Angelita se prepara para sufrir, lo cual desplaza a un segundo plano el inmenso placer del que disfrutaba.


  No obstante, sus temores fueron vanos. Muy pronto, cuando las falanges inicien su acolchado avance sin tropiezos, cuando, perfectamente lubrificadas se deslicen por las partes internas de su vulva, la chiquilla se sumirá de nuevo en una aterciopelada languidez, antes de volver a alcanzar las más altas cimas del desfallecimiento y de gemir en el centro del tornado llamado orgasmo.


  Después de que sus dedos desasieran el cuello de Jacques, de que se echara hacia atrás con la cintura arqueada sobre el muslo del macho, con el desnudo vientre ofrecido a las impurezas, Angelita prorrumpió en sollozos convulsivos al tiempo que esbozaba con el vientre un movimiento oscilatorio en torno al índice, que iba y venía por su hendidura.


  En el momento en que el goce la inunda como lava en fusión, la precoz libertina, inconsciente de su gesto, acerca una mano a la bragueta, ase la tiesa verga, que brinca de alegría, y se agarra a ella con violencia.


  Jacques, transido de dicha, borboteante de exaltación, intenta adelantarse a su inminente eyaculación. Pero sus dedos tiemblan demasiado y están demasiado torpes a causa de los preludios del orgasmo para que consiga extraer a tiempo el miembro de la ropa, a fin de confiar su expansión a la mano entusiasta de la jovencita.


  Todavía no ha acabado de desabrochar los botones de la bragueta cuando el esperma brota dentro del slip, estropeando con su inoportuna afluencia una parte de la satisfacción de ambos libertinos.


  La joven mano afloja la presión ejercida sobre la verga, todavía presa de estremecimientos. Completamente aturdida, Angelita se abandona al exquisito estado de torpor que sigue siempre a la satisfacción de los apetitos.


  Rápidamente repuesto del espasmo que los había sacudido de la cabeza a los pies, Jacques se precipitó hacia la entrepierna de la lánguida virgen. Excitado por el aroma afrodisíaco que se desprendía de las carnes profusamente ribeteadas de la abertura, acercó su boca hambrienta al repleto albaricoque con tal avidez que se hubiera dicho que lo iba a devorar.


  Atiborrándose de las fragancias etílicas, del acre jugo, de las carnes mullidas, chupaba, recorría a grandes lengüetadas el interior del estuche de satén y lamía frenéticamente la perla ensartada en lo alto de la hendidura abierta.


  Inenarrables ondas se extendían por la piel de los muslos de Angelita, se agolpaban en el umbral de su vagina y recorrían el canal, despertando las fibras dormidas.


  La chiquilla se movió; sus manos se abrieron y se cerraron varias veces antes de quedarse inmóviles y crispadas, agarrando los pliegues del cobertor. Sus ojos entelados parpadearon rápidamente, todavía cegados por el intenso fuego de bengala que los había quemado. Balanceando con lentitud la cabeza, murmuró palabras ininteligibles al tiempo que levantaba la pelvis y retorcía su vientre estremecido.


  De repente, se dobla hacia la derecha y luego hacia la izquierda chillando, emite un largo gruñido mientras se estira, a la vez que sus talones toman apoyo detrás de la nuca del que bebe su rocío con obstinación: su éxtasis no habrá resistido más de un minuto a la fogosidad del chupador. Atrapada en un vertiginoso torbellino que la arrastra a excesiva velocidad hacia las corrientes del goce, saborea ese deleite sensual clamando tan fuerte que Jacques apenas tiene tiempo de amordazarla con la mano antes de que el bramido alcance los más altos agudos.


  —¿Qué pasa? —pregunta a través de la puerta la señora Derval, que, afortunadamente, no entra jamás en la habitación de su hijo sin ser invitada.


  —Na…, nada…, mamá —se apresura a responder Angelita, saltando hacia un lado y colocándose bien la falda, mientras que su hermano se abalanza precipitadamente hacia un libro de geografía de quinto.


  —Entonces, ¿por qué has gritado así? ¡Parecía que estuviesen degollando a un cerdo! ¡A quién se le ocurre asustar a la gente de ese modo…! Bueno, Angelita, son las diez. Me parece que ya va siendo hora de que te vayas a dormir…


  —Diez minutos más, mamá. Aún no le he tomado la lección de geografía —responde con presteza Jacques, adelantándose a su hermana, pues le obsesiona un deseo insano y no recobrará la calma hasta haberlo satisfecho.


  —Está bien. Os concedo ese plazo, pero después a la cama, ¿eh?


  —¡Sí, mamá! —exclaman al unísono los desvergonzados, intercambiando una mirada de complicidad.


  Aguzando el oído, esperan con el corazón palpitante a que disminuya el ruido de los pasos de su madre para abrazarse de nuevo, para ceder a las exigencias de sus sentidos, decididamente inextinguibles.


  Tumbándose boca arriba después de haberse arremangado negligentemente la falda hasta la cintura, con los brazos en cruz, las piernas colgando y escandalosamente abiertas, y una expresión feliz y maliciosa, dejando filtrar por el tamiz de sus largas pestañas una mirada de connivencia, llena de promesas, la jovencita susurró: —Y ahora, ¿qué vas a hacerme?


  No atreviéndose a revelarle lo que trama, Jacques le responde con una sonrisa enigmática que no le compromete y, acto seguido, se desabrocha la bragueta, experimentando un placer malsano por el hecho de extraer su verga monumentalmente erecta ante los ojos «casi» inocentes de su hermanita.


  La chiquilla ve aparecer el monstruo de carne, cuyo aspecto ya le resulta familiar, sin ninguna muestra de espanto. Subyugada por el hermoso instrumento que se balancea un poco en el extremo del vientre, surgiendo como un altivo monumento de su pedestal de vello, y que avanza hacia ella, la jovencita piensa con frialdad: «Va a plantificármela en el agujero del trasero como le ha hecho a esa chica…». Tales eran, en efecto, las intenciones de Jacques; al menos en cierta medida, ya que el joven no se proponía ensartar a Angelita hasta la raíz de su sexo, ¡ni muchísimo menos!


  Cuando la tuvo debajo de él, asió las dóciles caderas entre sus grandes dedos y dijo con voz sorda: —Ponte boca abajo, cariño, voy a darte mucho gusto…


  Aunque, en el fondo de su corazón, ¡no estaba en absoluto convencido de lo que anunciaba con tanta seguridad!


  En su impaciencia por averiguar el efecto que produce sentir que «el enorme dedo» te penetra el trasero, Angelita olvidaba que la muchacha había sufrido mucho antes de extraer un inefable placer de tal penetración.


  Así pues, expuso con una gran calma su redondo nalgamen a la intromisión.


  Inclinado sobre las cúpulas, más lisas de lo que jamás había visto, de una esfericidad incomparable y una firmeza marmórea, envueltas en una piel de grano tan fino y tan aterciopelada que eran una auténtica delicia para las manos, Jacques asió las generosas y carnosas mejillas y las separó, sacando de la zona de sombra, delgada y rectilínea, la apetecible embocadura rosada con nervaduras en forma de estrella y ligeramente en relieve.


  Primero la acostumbró trazando algunos periplos circulares con la lengua; luego, como la jovencita, excitada por el delicioso cosquilleo, arqueaba la espalda para presentar mejor la raja, Jacques atravesó la menuda cerradura del paraíso con su llave bucal.


  Hurgando por detrás del esfínter, desencadena un auténtico frenesí sexual en la chiquilla. Ésta, que se contonea y se contorsiona, totalmente trastornada, no escatima elogios dedicados a la inconmensurable caricia.


  Cuando el joven notó que Angelita iba a ser inundada por el maremoto del orgasmo, detuvo su actividad lingual para pasar a la segunda parte del acto, con mucho el más delicado.


  Tras haber mojado cuidadosamente la punta de su pene con saliva, apunta con la flecha el atractivo y magnético blanco.


  El grueso capullo choca contra el amplio borde del alvéolo. Jacques, sujetando su verga con una mano en sentido oblicuo, obligando al recalcitrante músculo a inclinarse, se deja caer cada vez con más fuerza sobre el agujero lenticular. El ano forzado se desfrunce, se ensancha bajo el incontenible avance del cetro. De pronto, Angelita se percata de la espantosa realidad: aunque el dolor que siente entre sus nalgas resulte aún muy tolerable, le entra miedo. Tensando los músculos y dispuesta a escabullirse, gimotea: —No, no, Jacques… No quiero… No quiero seguir…


  Pero el muchacho ha alcanzado tal grado de excitación que es incapaz de decidirse a dar marcha atrás. Así pues, aboga en favor de «su» causa.


  —Tranquilízate, preciosa. Relájate para que gocemos al unísono de esta maravillosa unión…


  Los nervios de la jovencita se calman un poco, si bien ella permanece contraída y la vaga obsesión que le forma un nudo en la garganta continúa presente en su mente.


  —Por favor, Jacques, no entres más…


  —No, tesoro… Me conformaré con meter justo la punta…


  Mientras dice esto, acaba de introducir el glande: el anillo elástico, que por un momento se ha abierto considerablemente, se cierra con un golpe seco, como una mandíbula, detrás del prepucio. Angelita ha emitido una queja ronca; luego se ha callado mientras que la verga dejaba de horadar sus riñones. En estado de alerta, temblorosa, encogida, con la respiración apenas perceptible, espera el desarrollo de los acontecimientos. Pero Jacques, razonable, mantendrá su palabra. Se conformará con ese simulacro de sodomización.


  Acariciando suavemente el corte longitudinal de la almeja, con todo el capitel de su columna comprimido por el recto, cuyos espasmos nerviosos le producen un exquisito deleite, se masturba con la mano libre.


  Angelita, que ignora en qué se encuentra ocupado su hermano, lo interroga: —Pero ¿qué haces?


  —Me hago una paja entre tus nalgas… —responde el joven con voz jadeante, lacónico, poco inclinado a dar explicaciones técnicas en ese instante en el que todo converge para proporcionarle placer.


  —¿Te haces…, qué? —pregunta la excesivamente parlanchina chiquilla, cuya curiosidad predomina sobre el embrión de voluptuosidad que crece muy lentamente en el seno de su vientre.


  —¡Chisss! ¡Chisss! Cariño…, déjate llevar… Te lo explicaré después…


  Encerrándose, pues, en el mutismo más absoluto, la jovencita cede a los preludios de su felicidad. A pesar de que el calamón de carne, que le obtura el ano, está totalmente inmóvil, su mera presencia actúa de forma considerable en sus sentidos. El encantamiento se opera en ella con toda naturalidad, sin que sea necesario otro fenómeno físico que el transmitido por la tranca.


  Nota contra sus nalgas el puño de su hermano, que las golpea cada vez con más rapidez. En efecto, en el umbral del desenlace, Jacques acelera el gesto de envolver y desenvolver su dardo arrogante.


  La jovencita se guarda muy bien de moverse, cosa que tendría como resultado hacer que se empalara más. Sin embargo, dado que el placer la invade con creciente intensidad, le resulta imposible permanecer pasiva; de manera que se balancea y oscila, mientras que sus suspiros se transforman en gruñidos y sus gruñidos se mudan en gemidos, los cuales se prolongan, mordisquean los intervalos que los separan para formar muy pronto una sola y uniforme línea melódica.


  La tensión sexual, que une a los dos extraños amantes en una misma y ferviente comunión, alcanza ahora su apogeo. Fundida en el éxtasis, la chiquilla se alivia en el dedo que perfora profundamente su carne, explora su vulva y exacerba las mucosas de ésta. Encantada, aunque sintiendo vergüenza, hunde su rostro extático en el cobertor, cuyo grosor afortunadamente ahoga el estridente aullido que se preparaba desde hacía unos instantes al fondo de su garganta. Simultáneamente, la rama masculina, injertada en el tronco femenino, libera su savia. Fulminado por el orgasmo, Jacques deja escapar un sordo lamento, encogiéndose sobre sus piernas tambaleantes.


  Cuando Angelita hubo salido de los limbos paradisíacos «de la pequeña muerte» y le mostró a su hermano sus mejillas excesivamente rojas y luminosas, sus ojos excesivamente entelados y fatigados, y sobre todo los profundos cercos violáceos que los resaltaban, Jacques tuvo miedo.


  —Te aconsejo encarecidamente que vayas a acostarte sin darles las buenas noches a nuestros padres… Con la cara que pones, ¡podrían pensar cosas raras de nosotros!


  Utilizando argucias de sioux, Angelita se dirigió de puntillas a su habitación.
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  ES viernes por la tarde y Angelita está triste. Al volver del colegio se ha enterado por su madre, hablando con toda naturalidad y el mayor candor, de que Jacques no cenaría en casa y regresaría al domicilio paterno muy entrada la noche. Y, además del hecho de que la ausencia de su hermano la privaría de una «velada» que esperaba fuese placentera y en la que se ha pasado todo el día pensando, Angelita está celosa.


  Está celosa de Josette, que sin duda alguna la priva de su hermano. Empieza a detestar a la muchacha y se siente mortificada ante la idea de que Jacques le da preferencia a ella.


  Desesperada, baja al bosque en compañía de Kiki. Dominada por la rabia, mientras recorría los senderos se vengaba como podía pensando: «Puesto que las cosas son así, ¡“tocaré” al “señor” si me lo pide!». Luego, inquieta, añadió para sus adentros: «Si es que lo encuentro…».


  En ese sentido, ¡no debía preocuparse en absoluto! El «señor», fiel en su puesto, se encontraba ya en los alrededores del lugar donde la chiquilla tenía por costumbre pasear con su perro cuando Angelita llegó. No obstante, ignorando si la jovencita «se había ido de la lengua», el cincuentón no se dejó ver enseguida. Vacilante, intranquilo, se debatía entre el deseo de «repetir» y la prudencia que le ordenaba actuar con cautela por si algún policía la seguía sin ella saberlo, a fin de pillarlo en flagrante delito de corrupción de menores. Ya estaba fichado por atentado contra el pudor y sabía que, en caso de reincidencia, corría el peligro de que lo internasen en un hospital psiquiátrico.


  De manera que obró en consecuencia, es decir, registró minuciosamente los alrededores antes de plantificarse, como por casualidad, delante de Angelita.


  La sonrisa afable que la jovencita, incontinente, le dirigió al verle lo tranquilizó por completo: así pues, «ella» no había hablado de sus bajezas, pues de lo contrario su mirada no habría sido tan clara, tan desprovista de desconfianza. Y el incitante «buenas tardes, señor» con que le saludó le reforzó en su convicción, al tiempo que le ablandaba el corazón y le endurecía otras cosas…


  Sin embargo, pese a su impaciencia por llegar «al acto», el sátiro dio un montón de rodeos antes de abordar directamente el objeto de sus insanos deseos.


  Al igual que la penúltima vez, se agachó a los pies de la chiquilla para hacerle carantoñas al perro. Pero, mientras acariciaba al animal, Angelita se agachó también, con las piernas muy separadas, frente al hombre, y esta vez con pleno conocimiento de causa.


  El sátiro, cuya mirada acaba de clavarse en el excitante ángulo de los muslos, emite un borborigmo y su tez se torna violeta, mientras que, turbada y terriblemente violenta por su propia temeridad, la chiquilla se sonroja, agachando la cabeza a causa de la vergüenza… Porque, previendo el encuentro, se ha quitado las bragas antes de salir y, en consecuencia, ¡es el oblongo promontorio glabro de su sexo lo que exhibe ante los ojos inyectados en sangre, fascinados, febriles del individuo!


  Petrificado por la emoción, el hombre no consigue articular una sola palabra, ¡cuando tantas cosas quisiera decir!


  Finalmente, tras haberse recobrado un poco, logra hacer que funcionen de nuevo sus cuerdas vocales, todavía muy contraídas, y farfulla: —Ve…, ven a… los ma…, matorrales…


  Acto seguido se incorpora y Angelita, que no se atreve a mirarle a la cara más que el hombre a ella, hace lo propio y le sigue mecánicamente, como un robot.


  Una vez estuvieron a cubierto de las miradas indiscretas, el cincuentón entreabrió su impermeable y, adelantando el vientre, en cuya parte inferior su miembro, no erecto del todo, describía un arco, murmuró con voz apagada: —Tócame la minga, preciosa…, agítala de arriba abajo…


  Aunque la visión del miembro excita a la jovencita, aunque el aspecto de la verga capta toda su atención, Angelita no puede evitar comparar ese miembro un tanto marchito con el de su hermano, tan liso y vigoroso. Y esa comparación le recuerda sus resentimientos hacia Jacques, y todavía más hacia Josette, «esa cochina intrigante»; y, por si aún vacilara en descarriarse con el desconocido, la animosidad que siente de nuevo está allí para incitarla a comportarse mal, a guardar sus escrúpulos en el fondo del cajón de los trastos.


  Espontáneamente, sin reflexionar en su acto, acercó la mano derecha al reptil de carne.


  Sus dedos se cerraron en torno a la trompa desnuda, satinada y caliente: invadida por una violenta turbación, Angelita se tambalea, mientras que al hombre, tan conmocionado como ella, empiezan a temblarle todos los miembros, como si la mano de la chiquilla fuera un gran electrodo en forma de vaina que condujese electricidad.


  Con un gesto un tanto torpe, Angelita tira de la pulpa móvil, la empuja hacia atrás, iniciando un lancinante vaivén que acaba de perturbar al hombre y de solidificar el órgano.


  Con la mirada enloquecida, el sátiro desliza una mano bajo la faldita plisada, cuyo pequeño cono de sarga azul marino, acompañado de una enagua rosa más corta todavía, apenas disimula las juveniles redondeces completamente desnudas.


  La chiquilla nota que los dedos la toquetean viciosamente entre los muslos y, sin embargo, no lleva a cabo ningún movimiento de retroceso. Incluso su hendidura recibe el índice, que se hunde en ella como en una larga succión de la boca.


  —¡Ah! Pequeña, pequeña… —gime el hombre, con la voz enronquecida por la emoción.


  Angelita, que se contonea sobre el dedo deslizante, pierde el control. Asiendo el miembro con toda la mano, lo fricciona alegremente, provocándole frenéticas palpitaciones. Entonces, el cincuentón, enardecido por las alentadoras disposiciones de la chiquilla, lleva hasta el final sus lúbricos deseos. Apartándose de la activa mano de la jovencita, la agarra de las nalgas con ambas manos, por debajo de la falda, flexiona las rodillas apuntándola obscenamente con su sexo y dice: —Deja que te ponga la picha en la ranura y haz pipí encima…


  Al principio, atónita por aquella petición que desborda su entendimiento, Angelita no reacciona. Entonces el hombre le repite lo que ella cree que es fruto de su imaginación y la chiquilla exclama: —¿Que haga pipí encima de su «cosa»?


  —Sí, sí, preciosa, ¡eso es! Me encanta que las chiquillas hagan pipí encima de mi picha mientras la froto contra su alcancía…


  —Pero, es que no tengo muchas ganas —replica la jovencita sin demasiada energía, casi excusándose.


  —Haz un esfuerzo, te lo suplico, me causarás un inmenso placer —responde el exigente sátiro en tono impaciente.


  Y le pide que se arremangue por delante; e intercala su virilidad entre las sedosas columnas de carne. El vientre prominente del hombre se acerca hasta quedar pegado al de la chiquilla, suavemente abombado y ahora desnudo. Ésta, «a caballo» sobre la ardiente monstruosidad, se deja aturdir por un inefable vértigo. Aprieta los muslos para sentir mejor cómo vibra en su estuche el miembro, cuyo contacto la trastorna.


  El hombre empieza a moverse lentamente contra el surco húmedo de la vagina, repitiendo incansablemente su letanía, como el mago que, tras haber hipnotizado a su paciente, le repite sin cesar a éste una orden a la que no está habituado para que la ejecute.


  —Haz pipí, pequeña, haz pipí… Vamos, inténtalo, haz pipí…


  Con expresión grave, el entrecejo fruncido por el esfuerzo y mirando al vacío, Angelita se esfuerza en contentar al libidinoso personaje. Todos los músculos de su vientre están contraídos y su sexo, en un ardiente movimiento bombeante, acciona el mecanismo de sus riñones, que se muestra en exceso caprichoso.


  Por fin, una primera gota brota de su emuntorio; luego un primer chorrito, seguido casi inmediatamente de la ducha tan esperada.


  Al notar que el líquido moja totalmente su polla, la cual él acciona adelante y atrás, el hombre se abandona a la voluptuosidad. Sus dedos se ponen rígidos sobre los mullidos globos del redondo trasero; unos gruñidos surgen de entre sus trémulos labios; las rodillas le tiemblan, golpeando los muslos de la colegiala, que se encuentran atrapados entre aquéllas.


  Mientras él navega beatíficamente y su verga da signos evidentes de estar a punto de descargar, Angelita, tan excitada como él, pues el preludio del goce la abrasa como si fuese una brizna de paja, estimula su clítoris mediante electrizaciones emitidas por la yema de su dedo medio.


  En el momento en que la vaina vaginal es presa de un divino estremecimiento y los últimos chorros de orina metrallean el falo, el sátiro, rugiendo, eyacula. El esperma rocía todo el interior de la entrepierna infantil, resbalando a continuación por las piernas de la chiquilla, la cual, desbordada también por el orgasmo, no siente ninguna repugnancia.


  Entonces, soltando bruscamente a Angelita, el cincuentón, que sólo tiene valor cuando lo dominan sus infames deseos, huye a todo correr, abandonando así a la jovencita mancillada y, de pronto, desamparada.


  Un gran vacío la invadió y las lágrimas afloraron a sus ojos. Mientras empezaba a limpiar con hierba el rastro de los excesos del vicioso, decepcionada por la actitud egoísta del hombre y atormentada por los remordimientos, se puso a llorar suavemente.


  Por fortuna, su tristeza no duró mucho y su decepción, por lo demás muy comprensible, no tuvo más consecuencias para su futuro comportamiento sexual que la de evitar en lo sucesivo «al despreciable señor».


  Tranquilicémonos. Al día siguiente, sus sentidos, que parecían no poder darle tregua, le inspiraron un plan para animar eróticamente una velada en la que ni sus padres, que iban al teatro, ni su hermano, que volvía a salir, estarían en casa. Así pues, les pidió a sus padres permiso para invitar a su amiga Nelly a cenar y luego ver la televisión. La autorización le fue concedida de inmediato.


  A propósito de Jacques, conviene decir que Angelita estaba inquieta. Tenía la impresión de que el joven intentaba evitarla. Por otra parte, como para reforzar sus presunciones, ¿no se las había arreglado desde la famosa velada para no estar en casa por la noche? Se prometió acorralarlo al día siguiente, domingo, y obligarle a que le diera una explicación. ¡Ah, claro que sí! Pero…


  Nelly llegó hacia las siete y media, muy peripuesta, con un delicioso vestido de terciopelo granate, de cortísima falda adornada con múltiples pliegues. Largos calcetines de hilo blanco realzaban la carnación dorada de sus finas piernas. Angelita le dio sendos besos en las mejillas, aunque, como por descuido, muy cerca de la boca y con un ardor que sorprendió a su amiga.


  Luego, nuestra heroína la hizo pasar delante de ella al pasillo que conducía al comedor y, durante aquel corto trayecto, no paró de contemplar los apetitosos muslos que surgían, desnudos casi hasta la ingle, de la danzante bóveda de terciopelo oscuro con reflejos cambiantes y tornasolados.


  También se recreó acariciando con una mirada turbia y concupiscente las prominentes redondeces de la grupa de su amiga, cuyo excitante balanceo se percibía a través de los gruesos pliegues.


  Dado que la criada servía la cena, quedaba descartado que Angelita abordara de inmediato a la vivaracha morenita. No obstante, llevó insidiosamente la conversación hacia el tema que le preocupaba ¡esculpiendo con su panecillo un miembro viril!


  Enarbolando «su obra» con expresión picara ante los atónitos ojos de Nelly, le preguntó: —En tu opinión, ¿qué he reproducido?


  La otra, que realizaba notorios esfuerzos para adivinarlo, frunciendo el entrecejo y triturándose el labio inferior, acabó por menear la cabeza en signo de incomprensión y se dio por vencida.


  —Confieso que no lo sé… ¿Qué es?


  —¡Pues una minga! —declaró con aire desdeñoso la chiquilla «más instruida», en el tono doctoral del erudito que no lo es desde hace un día.


  —¿Una QUÉ?


  —¡Una minga! Esa cosa que los hombres tienen para hacer pipí y que es muy pequeña y muy blanda cuando no están con chicas, pero que se pone enorme y tiesa como una vela cuando una chica los excita…


  —No comprendo nada de lo que dices —la interrumpió Nelly en tono irritado, humillada por no saber tanto como su compañera.


  Entonces, Angelita, exhalando un profundo suspiro como si quisiera decir: «¡Pobrecita mía! Tu ignorancia es desesperante», comenzó a explicar detalladamente lo que sabía sobre la conformación particular de los hombres, aunque se guardó muy bien de revelarle los detalles de los retozos cometidos con su hermano y con «el hombre del bosque». Y cuando Nelly, cada vez más interesada en aquella lección de anatomía, le preguntó cómo sabía todo eso, la chiquilla se limitó a mencionarle lo que el sátiro les había mostrado dos días antes. Aquello le recordó a Nelly que su amiguita le había dado una buena tunda delante del tipo y se sonrojó antes de decir: —Por cierto, me bajaste las bragas y me diste una azotaina delante de todo el mundo, cochina, ¡así que te debo una tunda!


  —¡Para eso haría falta que pudieses neutralizarme, porque soy más fuerte que tú y no tengo intención de dejar que me pilles! —le replicó Angelita en tono de superioridad para suscitar precisamente en Nelly un deseo de enfrentamiento, un estado de combatividad que la llevara a abundar en el sentido de su libertino deseo.


  —¡Eso lo veremos ahora mismo, pretenciosa! Ya verás si soy capaz de propinarte una buena paliza en las nalgas desnudas…


  Pero Nelly, picada en su amor propio, no lo estuvo más que mientras duró aquella conversación, y cuando llegaron a los postres ya había olvidado por completo su venganza. En consecuencia, fue preciso que Angelita volviera a encarrilarla por la vía… de la impureza.


  En realidad, Nelly —nada viciosa o, al menos, todavía no —no tenía ninguna gana de darle la azotaina a su compañera, a no ser para saciar una pueril venganza que no envenenaba su vida.


  Levantándose de la mesa, Angelita dijo: —Ven… Vamos a mi habitación…


  —Pero, Angelita, si dentro de cinco minutos empezará la película en la tele…


  —¿La película? Hummm… Sí, claro… Pero…, hummm… No es autorizada para menores y mis padres me han prohibido que la vea…


  —¿Cómo que no es autorizada para menores? Te equivocas, es una película de…


  —La que te equivocas eres tú… Ven, vamos a divertirnos…


  Nelly no insistió y siguió a su amiga sin protestar, como una buena chica.


  Instintivamente, Angelita intuyó que había que crear un ambiente acogedor en la habitación para que resultara más íntima. Ignorando la iluminación del techo, encendió la lamparita de la mesilla de noche y el aplique colocado sobre la cama. Una luz difusa, tamizada por la muselina rosa de las pantallas, transformó el cuarto en una encantadora bombonera adecuadísima para endulzar los sentimientos y forrar de caramelo gestos demasiado picantes…


  De espaldas a su amiga, Angelita reflexionaba golpeteando con las uñas el teclado de su dentadura. Se estrujaba el seso para encontrar el modo de reanudar la conversación que había tenido lugar en la mesa, referente a la historia de la azotaina. Al cabo de unos breves instantes de silencio, soltó de repente, sin volverse y en un tono que pretendía ser a la vez jovial y burlón: —¿Sabes? El otro día, cuando te bajé las bragas y te azoté, bueno…, ¡el tipo que nos observaba lo vio todo!


  —¿Todo? ¿Qué es lo que vio? —exclamó la chiquilla dando un brinco, súbitamente angustiada ante la idea de que el hombre hubiera podido ver su púdica hendidura y al mismo tiempo negándose a creerlo.


  —¡Pues todo! ¿Qué quieres? A veces separabas tanto los muslos que habría hecho falta ser totalmente ciego para no verte el «chichi»…


  —¡Oh! —gimió la chiquilla, sonrojándose—, es repugnante. ¿Lo ves? Te dije que había que desconfiar de los desconocidos que rondan por los jardines. No tenías que haberme dejado con el culo al aire delante de él. Nunca te lo perdonaré…


  Angelita se acercó a su amiga y le rodeó los hombros en una actitud terriblemente zalamera. En un tono consolador, dijo a media voz: —No estés tan desconsolada, ¡no es una catástrofe! Sí, te vio el trasero y la ranura, ¿y qué? ¡No pasa nada!


  —¡Oh! Se nota que no fuiste tú la que quedó en ridículo —refunfuñó Nelly moviendo la cabeza de izquierda a derecha—. Si yo te hubiera hecho lo mismo, ¿cómo te lo habrías tomado?


  —¡Bah! Desde luego, no habría hecho una montaña como tú.


  —Eso es lo que se dice, pero, cuando le ocurre a una, se siente fatal…


  —¡Depende de si se es gazmoña o no! A mí, por ejemplo, me da igual enseñarte el trasero… Y para demostrártelo, mira, me levanto la falda y me bajo las bragas…


  Y mientras decía esto, Angelita, que se había alejado unos pasos, se arremangó hasta la cintura la escasa tela de su minifalda de seda negra, estampada con grandes margaritas blancas y amarillas, que llevaba con una blusa blanca. Luego, con las piernas juntas, enrolló sobre las carnosas cúpulas de su grupa juvenil las impalpables y minúsculas bragas de fino algodón rosa, bordeadas por dos arcos circulares finamente rematados con punto de ganchillo.


  Con las nalgas desnudas y las bragas enrolladas formando una fina banda debajo de las repletas mejillas de azucena, como para subrayar mejor su excitante belleza, Angelita, conteniendo la respiración, permanece tan inmóvil como una estatua.


  Violenta, pero sin poder apartar los ojos, que están como magnetizados, del robusto trasero cuya provocativa desnudez subleva su pudor, Nelly tampoco se atreve a esbozar el menor gesto. Desearía rebelarse contra ese acto equívoco que se opone a sus principios, reñir severamente a la insolente, pero, subyugada por el blanco trasero, sobre cuya prominencia juegan armoniosamente sombras y luces que, a causa de su contraste, aumentan el doble volumen, la chiquilla no se siente con valor para romper el encanto. Por lo demás, aunque intentase articular una palabra, se le ha formado tal nudo en la garganta que no podría. Y cuando dicho nudo se afloje, será para permitirle decir con un hilo de voz: —¿Y si ahora que estás con las bragas bajadas, aprovechara la ocasión para propinarte la tunda…?


  Cerrando los ojos sobre un turbador vértigo que la dominaba mientras Nelly la amenazaba, Angelita consigue responder: —A lo mejor no me defendería…


  Nelly sentía confusamente que un extraño vínculo se trenzaba entre ellas y que esa escena de azotes no era más que el preludio de actos mucho más reprensibles, si bien no percibía con exactitud su tenor. Por el contrario, entreveía con mucha más claridad el nacimiento de una amistad que la uniría estrechamente a Angelita; una amistad plagada de conocimientos nefastos para la moralidad de ambas, ya que estaría engendrada por un amor ilícito y un acercamiento corporal proscrito.


  Durante unos segundos, el Diablo y el buen Dios libraron una batalla en su mente perturbada; luego, en vista de que Satán salía victorioso del enfrentamiento, Nelly recuperó el hilo del diálogo, interrumpido por un instante.


  —Pues, en ese caso, estírate atravesada sobre mis rodillas y te humillaré con una buena tunda igual que tú me humillaste el jueves…


  Angelita suelta las bragas, que no se deslizan por sus piernas pues la elasticidad del tejido las mantiene ceñidas a las suaves columnas de carne; luego, apelotonando la crujiente falda a la altura del ombligo para dejar al descubierto todo su vientre, gira lentamente sobre sus talones. Dominada por un acceso de impudor, espera a que su compañera se haya saciado contemplando los contornos extremadamente hinchados de su sexo imberbe, antes de avanzar de tan lúbrica guisa hacia su exquisita azotadora.


  Con la tez escarlata y las pupilas dilatadas por la intensa atención con que observan ese abultado triángulo de carne, profundamente dividido por el lino surco envuelto en sombras, la chiquilla de las trenzas de azabache murmura: —¡Oh, Angelita! ¿Qué me estás enseñando? Es…, es una cochinada… No…, no está bien…, no deberías mostrarme tu ranura…


  La impía, sin responder, continúa avanzando. Las piernas le flaquean y, de repente, le parecen inmateriales, fláccidas, sin huesos ni músculos.


  Cuando pasa por delante del escritorio, la jovencita, que decididamente lo había previsto todo, coge una ancha regla plana de medio metro de largo.


  Tendiéndosela a Nelly, le dice: —¡Ten! Azota con esta regla mi gordo trasero desnudo de niña mala…


  Sus envilecedoras palabras la aturden de un modo tan maravilloso, aguijonean tan deliciosamente sus sentidos que, mientras se tiende sobre los muslos de su compañera, añade: —Castígame por haberte avergonzado en el bosque… Fustiga con fuerza mis nalgas, que pongo completamente a merced de tu querida mano de azotadora… Mortifícame zurrándome en la más desagradable de las posturas.


  Y abomba exageradamente la grupa exigiendo el correctivo; y presenta en una excitante pose las robustas cimas de su trasero, tan bellamente ofrecidas entre las bragas rosa y la falda negra, arrugada en el extraordinario hueco de los riñones.


  Mientras el brazo armado con la regla se eleva por encima de los lomos, a pesar de todo apretados a causa de la aprensión, una extraña languidez se extiende por el cuerpo de la chiquilla, que saborea por adelantado las futuras sevicias: una capa que se propaga por todo su cuerpo como un río de plomo, denso, ardiente y pesado.


  La regla se abate al mismo tiempo, con un ruido sordo, sobre las dos repletas mejillas, dibujando una franja rosa y sacudiéndolas con un imperceptible temblor. Angelita menea frenéticamente la grupa en todas direcciones con ademán reivindicativo, al tiempo que exige con voz ronca: —¡Pega! ¡No he notado casi nada!


  Un tanto desconcertada por la curiosa pasión de su amiga, Nelly observa con asombro el nalgamen que solicita tan vehementemente sus golpes; luego, cediendo a su habitual amabilidad, asesta el segundo reglazo con mucha energía. Esta vez el trasero, fustigado con violencia, salta literalmente, mientras que la chiquilla sometida al correctivo voluntario profiere una sorda exclamación.


  —¡Ah! ¿Te das cuenta de que si te golpeo tan fuerte no podrás soportarlo? —observa Nelly.


  —¡Sí, sí! No te preocupes por mis gritos. ¡Azota con energía! Es verdad, hace daño, pero el placer que produce lo supera…, ¡y con mucho! Tú no puedes entenderlo… Vamos, dame un buen azote… Véngate en mis nalgas de lo que te hice sufrir en las tuyas…


  Las dos chiquillas se callaron y dejaron que hablase el silbido regular de la dura tablilla de madera y sus secos chasquidos cada vez que aplastaba de nuevo bajo sus golpes las hermosas nalgas desnudas.


  Con expresión dolorida y los ojos húmedos, aunque perdidos en algún limbo de un misterioso arrebato, retorciéndose con cierta indolencia, pero acusando cada uno de los azotes, que estimulan su excitación mediante una proyección vertical del trasero, y gimiendo suavemente, Angelita se encuentra dominada por un extraño hechizo sensual.


  Un delicioso escozor se extiende bajo la piel ya uniformemente roja de su grupa, el cual, unido al vivo calor que ahora abrasa sus lomos fustigados, le provoca divinas emociones. La sangre, borboteando a flor de venas en su trasero —como la corriente eléctrica en las resistencias de un infiernillo —y en las zonas de alrededor, inflama el interior de su vulva. Angelita tiene la impresión de que las sensibles paredes de su sexo son lamidas por una lengua de fuego, y su goce se multiplica.


  Por su parte, Nelly, verdugo indiferente al principio de la tunda, se deja conquistar por los innegables atractivos de la flagelación. Ahora mira con ojos muy diferentes el turbulento trasero de su amiguita; observa con miradas cargadas de concupiscencia cómo las redondeces musculosas, carnosas, se lanzan espontánea y rítmicamente hacia el espacio, rebotan, trepidan, se aprietan una contra otra y se separan. Y su brazo, infatigable en el manejo de la regla, se ensaña en las nalgas, alzándose y descendiendo como un azote, aplicando con una feroz energía aquella zurra que parece que nunca vaya a acabar.


  Si bien la morena chiquilla aún lo ignoraba todo del goce que Angelita experimentaba recibiendo la azotaina, sentía, en cambio, que en el fondo de su vientre brotaban sensaciones harto curiosas mientras machacaba incansablemente la admirable luna completamente desnuda. Además, una deliciosa desazón se localizaba más allá de su hendidura, y ella notaba con sorpresa que ésta se abría un poco y se humedecía de rocío, y que sus labios gordezuelos se hinchaban de un modo incomprensible para ella.


  A través de una especie de mugido continuo que la ensordecía, oyó la orden proferida por Angelita: «¡Tira la regla y sigue con la mano!».


  Nelly se regala palmeando el trasero de su amiga todavía más que azotándola con la regla. Su mano, que propina sin tregua sonoras palmadas, agudiza su sentido táctil al entrar en contacto directo con los globos, lo cual redobla su placer, le proporciona una inyección de voluptuosidad a la cual todavía no sabe darle un nombre.


  De repente, Angelita se estremece, agita frenéticamente las piernas y las separa a pesar de que las bragas atenazan la parte superior de los muslos, mueve nerviosamente el trasero y grita, transida de felicidad, flotando entre las delicias del orgasmo: —¡AZOTA! ¡AZOTA! ¡AZOTA…!


  Luego, tiritando, añade con voz vibrante y aguda, petrificada de voluptuosidad: —¡AZOTA MÁS…! ¡MÁS FUERTE…! ¡Ah, qué gusto…!


  Y mientras fustiga las encarnadas nalgas con sonoras palmadas, mientras sacude violentamente todo el trasero, que se debate bajo la metralla, la chiquilla de las trenzas, electrocutada por el espectáculo que le ofrece su amiga, por sus gritos, sus pataleos y, sobre todo, por la hechizadora acción a la que se entrega con un ardor inusitado, comienza a temblar, dominada por un acceso de fiebre que la deja estupefacta al tiempo que la colma de dicha.


  Ya no tiene fuerzas para pegar, de manera que su mano, al abatirse por última vez, permanece inerte sobre la grupa, con los dedos crispados en la carne al rojo vivo.


  Nelly, que no comprendía en absoluto lo que acababa de sucederle, dijo, emergiendo del placer: —¡Uf! No sé cómo ha ocurrido, pero acabo de sentir una especie de vértigo. Un vértigo que me ha dado un gusto tremendo…


  Angelita se guardó de proporcionarle la explicación. Prefería que la instruyeran «los trabajos prácticos» en lugar de los teóricos, que siempre resultan laboriosos y hacen perder un tiempo precioso.


  Exhalando un suspiro enamorado, se vuelve lentamente sobre los muslos de Nelly, dejando en un perverso abandono el extremo de su vientre ante los ojos de la morenita. Sin pronunciar una palabra y observando las reacciones de su compañera entre los párpados entornados, abre las piernas al tiempo que desliza una mano por su vientre, hundido a causa de la posición arqueada del cuerpo, en dirección al pubis glabro.


  Las mejillas de Nelly se encienden de nuevo. Todavía no tiene ninguna idea sobre las intenciones de Angelita, pero el mero hecho de no poder apartar los ojos del promontorio vaginal, exhibido con tan manifiesta ostentación, le produce una singular emoción. A la vez encantada y ofuscada, se sobresalta en el momento en que el dedo medio de su amiga, adentrándose en la ranura, se curva después para introducirse en el centro del albaricoque.


  —¿Qué…, qué haces? —pregunta sorprendida, estupefacta ante aquella nueva «extravagancia».


  Angelita le espeta, lacónica y un poco jadeante: —Me hago una paja…


  Y, como Nelly insiste para averiguar el significado de esa expresión, añade, esta vez mucho más locuaz: —Me doy gusto agitando el dedo en el agujerito por donde se hace pipí… No te puedes imaginar el placer físico que produce deslizarlo así…


  Luego, al límite, se calla, y durante unos instantes sólo se oye un ruido ligero y sedoso de frotamiento, al que se suma otro, más atenuado, de canalón que borbotea de agua de lluvia.


  Nelly, estupefacta, dirigió la mirada al rostro de Angelita y se quedó conmocionada por la transfiguración que se había operado en él: Angelita estaba radiante de felicidad y de entre sus labios reblandecidos e hinchados por el placer, animados por un suave estremecimiento, escapaban débiles gemidos. Deseosa de saber a cualquier precio lo que sucedía en el cuerpo de su compañera, la morenita volvió a preguntar: —¿Por qué gimes así? ¿Te encuentras mal?


  Una sombra de contrariedad ensombreció los rasgos iluminados de la pequeña viciosa mientras respondía secamente: —Cállate de una vez… Déjame gozar…


  Luego, olvidando incluso la existencia de la incorregible charlatana, se entregó plenamente a sus extravíos.


  Moviendo los muslos, muy abiertos, a uno y otro lado, levantando de vez en cuando los riñones e imprimiendo un lascivo bamboleo a toda su pelvis, la chiquilla se masturbó con precaución para no arañar las frágiles carnes de su sexo, con discernimiento para prolongar su deleite, con un amplio movimiento de muñeca para que ningún detalle de su acto escapara a su compañera.


  En algunos momentos, retirando el dedo chorreante de licor, apretaba los bordes extremadamente abiertos de su vulva, como si quisiera exprimir el jugo de un fruto mediante presiones sucesivas. Luego, predominando el deseo de volver a sentir el dedo corriendo por su interior, lo sumergía hasta el fondo de su gruta y, realizando un movimiento de rotación, masajeaba las paredes de las partes íntimas antes de proceder al delicioso frotamiento, que le hacía oír un dulce canto de pájaros exóticos.


  Cuando el orgasmo tomaba consistencia en su vientre, el intenso deseo —que se tornaba cada vez más obsesivo —de que fuera una mano distinta de la suya la que la hiciera gozar se impuso en su espíritu con tal insistencia que se confió a Nelly: —Nelly —dijo en un tono suplicante—, me gustaría sentir tu dedo en vez del mío en la ranura…


  —¡Oh, no, Angelita…! ¡Oh, no! Es una cochinada —protestó la morenita…, al tiempo que su mano, la que había castigado, se deslizaba por el muslo satinado y avanzaba, como magnetizada, hacia el promontorio vaginal.


  La mano de la morenita avanzaba y Angelita se estremecía, se ponía tensa, continuaba avivando el fuego que ardía en su sexo en espera de que el otro dedo relevara al suyo.


  La mano se encuentra ahora al borde de la vagina. Angelita la atrapa, la coloca con fuerza sobre su entrepierna, guía el dedo, un tanto rígido a causa de la reticencia, y lo obliga a hundirse.


  —No, no, Angelita…, no está bien… —repite sin cesar la chiquilla de las trenzas, aunque, al mismo tiempo, liberándose poco a poco de sus escrúpulos, se presta a la insana caricia. Su índice se adentra y, bajo el impulso de los dedos de Angelita, que le indican el camino a seguir, masturba, masturba…, masturba, MASTURBA…


  —¡Oh, Dios mío, qué gusto da! —clama, perdida en la extensión de un océano desatado.


  Angelita, jadeante, se retuerce, y toda la parte inferior de su cuerpo se convulsiona, avanzando y retrocediendo con frenesí para acelerar la velocidad del dedo masturbador. En el instante de la conmoción final, se arquea, se contrae, separa y junta nerviosamente los muslos; luego, vibrante de estremecimientos, deja escapar un largo grito estridente y se pierde en la noche de los tiempos.


  Liberada, se deja caer, desmadejada, atontada y sin aliento, sobre las rodillas de su amiguita.


  No prolongó mucho la duración de su estado beatífico. Se incorporó casi enseguida, rodeó el cuello de su amiga, acercando su boca a la de ésta con ademán provocativo y la mirada extraviada, y murmuró: —Te quiero, Nelly. Seremos felices las dos juntas. No nos separaremos nunca. Nos besaremos, nos tocaremos, nos haremos toda clase de «deliciosas cochinadas», que tanto placer producen en el vientre…


  Sus últimas palabras murieron en los labios de Nelly, al aplastarlos contra los suyos. Este primer beso fue un beso casto, por decirlo de algún modo, ya que Angelita no se atrevió a utilizar la lengua tal como su hermano le había enseñado.


  Pero, mientras frotaba con ardor su boca contra la de la morenita, Angelita deslizaba una mano bajo la falda de terciopelo…, iniciando una licenciosa exploración.


  La mano derecha recorre un muslo desnudo, aterciopelado, tibio, se introduce bajo los pliegues de la tela, sigue el perfil curvo del miembro, se inserta en la mojada bifurcación, terriblemente atractiva y un poco obtusa, choca con la prominencia del sexo, sobre el cual se extienden unas excesivamente envolventes bragas de punto. Al ser tocada en lo más íntimo de su persona, Nelly se crispa, junta los muslos sobre la mano temeraria en una reacción de rebeldía; pero, pese a la tenaza crural, que le impide a su picara mano evolucionar a su capricho, Angelita consigue mover uno de sus dedos lo suficiente para acariciar el surco vaginal a través del refuerzo, todavía mojado como consecuencia del orgasmo, de las bragas.


  Nelly no puede permanecer insensible a este toqueteo, al cual en el fondo aspira. Afloja la tenaza de sus muslos, dejando de este modo libre a la emprendedora mano, que, de inmediato, aprovechando la circunstancia, envuelve el óvalo bilobulado y lo masajea.


  Con la otra mano, Angelita se desabrocha rápidamente la blusa. Al abrirla surgen, puntiagudas y prietas como dos limones, sus tetitas nacientes, cuyos rosados pezones se yerguen por efecto de la excitación.


  Recordando las succiones con las que Jacques había colmado los voluminosos senos de Josette, la jovencita atrae el rostro de Nelly hacia su pecho.


  —Chúpame las puntas —susurra, empujando hacia abajo el casco de azabache.


  Nelly se deja guiar sin oponer resistencia. Superada por los acontecimientos, ya no se sentía capaz de actuar por sí sola, ni en el sentido del rechazo ni el de la aprobación, y menos aún de tener cualquier tipo de iniciativa.


  Se percató como si estuviera en un sueño de que la punta dura y elástica de un pecho menudo se incrustaba en su boca; y de igual forma experimentó un placer infinito al sentir que un dedo apartaba el borde de encaje de sus bragas, se instalaba bajo la opresiva tela, directamente sobre la piel, se hundía en sus carnes temblorosas y después buscaba, muy abajo, el estrecho acceso a la vulva.


  Sin embargo, obstaculizado por la demasiado exigua prenda íntima, el dedo medio no puede invadir la pequeña vaina. Entonces, desplazándose, remonta la delgada abertura, pasa sobre el minúsculo clítoris sin detectarlo, vacila en el inicio de la hendidura, vuelve hacia atrás más lentamente y presiona con más fuerza para, finalmente, tras descubrir la perlita, detenerse en ese delicado punto.


  Electrizada por las vibraciones del índice, Nelly suelta el pezón que chupaba para dar libre curso a un maullido de voluptuosidad. Al mismo tiempo, separa más los muslos, y Angelita, cuyas desnudas nalgas reposaban sobre aquéllos, cae por el hueco, quedando colgada de los brazos y las piernas.


  Dado que la postura resultaba incómoda para proseguir sus prestaciones, Angelita se deja caer al suelo y, asiendo a su compañera de los tobillos, la invita a que se reúna con ella. Nelly, bruscamente interrumpida en el progreso de su goce, se apresura a obedecer y se tumba a su vez sobre la alfombra, estrechándose contra su amiga.


  Simultáneamente, realiza una torsión con el cuerpo y ofrece su entrepierna abierta a la mano, de la que reclama el inefable cosquilleo interrumpido.


  Sin embargo, Angelita retrasa el extravío. Ya es hora de que la morenita sea despojada de sus bragas azul cielo. Se inclina sobre el pequeño cuerpo que la espera y desabrocha los botones de la prenda íntima, tras lo cual enrolla ésta a lo largo del vientre mientras que, para abreviar la operación, Nelly, apoyada en los talones, colabora levantando la pelvis.


  La prenda baja de un tirón hasta los tobillos, salva el obstáculo de los pies y sale revoloteando para quedar enganchada en el canto de una mesa. A continuación, Angelita, cuyas bragas aún permanecían a la altura de sus rodillas, se las quita del todo y las envía al otro extremo de la habitación. Después se libra también de la blusa, ya que, al contrario que Nelly, cuyo pecho es todavía muy plano, nuestra heroína está dotada de unos senos nada desdeñables.


  Una vez que se ha quedado tan sólo con la faldita plisada, se vuelve hacia la morenita y, empotrando la cabeza entre sus muslos, se zambulle con la boca en el sexo carnoso.


  Cual un cachorro lamiendo leche, Angelita empieza a dar grandes lengüetadas en el centro de las perfumadas carnes, al tiempo que, acercando el interior de sus muslos al rostro extasiado de Nelly, le propone que chupe también su sexo.


  La morenita se deja amordazar por la suave boca inferior y, con los ojos cerrados y los labios todavía sellados, se deja embriagar por los efluvios que emanan de la vagina. En su vértigo, nacido de las exquisitas ondas que le qué instila su compañera y de las fragancias que olfatea con deleite, no piensa en devolver caricia con caricia. Se deja acunar, sin moverse, por las ráfagas de música celestial que un arquero invisible interpreta en las cuerdas sensibles de su cuerpo, agitado tan sólo de vez en cuando por algunos estremecimientos de felicidad. Pero su actitud estática no es del gusto de Angelita. Deseosa de recibir al menos tanto como da, la chiquilla aparta un instante los labios del joyero para reclamar la reciprocidad en el desenfreno.


  Entonces, excitada a su vez por el apetitoso fruto, la otra jovencita rodea con los brazos el nalgamen desnudo de su compañera y, adhiriendo sus labios a los gruesos ribetes de carne, inicia las maniobras de su lengua imitando las de la de Angelita. A partir de ese momento, cooperando la una en el goce de la otra, unidas, vinculadas a través de sus bocas y sus sexos, se funden en el mismo crisol de voluptuosidad. Y se obra el prodigio: una misma admiración las fusiona en un mismo torbellino; un mismo frenesí las domina; un mismo delirio las hechiza; un mismo flujo nervioso las fulmina; y un mismo éxtasis las asalta, las hace temblar, retorcerse y contorsionarse, mientras, con el rostro espumeante de rocío, se exploran viciosamente la hendidura imprimiendo alegres movimientos a sus respectivas lenguas.


  Deteniendo toda actividad, dejaron que su placer se deshilachara hasta su total desaparición; luego, cuando el deseo las dominó de nuevo, volvieron a lamerse, aunque con menos fogosidad que antes. En cambio, Angelita añadió algo a sus profundos besos: la introducción de un dedo en el ano de su amiga. Sorprendida por esta licencia, Nelly reaccionó demasiado tarde para defenderse contra la obscena intromisión. Por más que apretó las nalgas, poniéndolas duras como la madera, no pudo impedir que el desvergonzado índice se insertara en su roseta hasta el metacarpo. Entonces, rebelándose, chilló y retorció con furia el trasero en todas direcciones: —¡No me hagas eso, Angelita! ¡No quiero! Saca el dedo del agujero de mi culo… ¡Es asqueroso!


  Sin embargo, poseída por una especie de locura erótica, Angelita se negó a escucharla. Iniciando un vaivén continuo en el centro de la turbulenta grupa, que no lograba deshacerse del dedo masturbador, dijo, jadeante: —No te resistas, Nelly, ya verás qué gusto da… Querrás repetir…


  La chiquilla, ultrajada por las palabras de su amiga y por el enloquecido acto de que era víctima, respondió con furiosas patadas cuyo único efecto fue facilitar el vaivén del dedo en su ojete.


  Angelita hizo bien en insistir, pues, poco a poco, las fluctuaciones del cuerpo que tenía bajo ella sufrieron un cambio: los sobresaltos de cabrito se transformaron progresivamente en una tranquila y armoniosa ondulación. Y la jovencita, que, en represalia, ya no besaba el sexo de Angelita, comenzó de nuevo a recorrer con la lengua la cremosa incisión. Además, su índice se clavó también en el trasero de Angelita cuando ésta se lo pidió.


  Su entendimiento sexual es de nuevo perfecto. La boca de una se encuentra soldada a la vagina de la otra, y ambas se arrojan sin dudarlo a la hoguera del éxtasis. Tiemblan y gimen; se revuelcan una sobre otra, contonean, levantan y bajan sus traseros, se masturban el ano con frenesí.


  El goce, que las transporta al paraíso, las sorprende en pleno delirio: sus muslos, con los músculos tensos, aplastan sus sienes; sus pies golpean enloquecidamente el suelo. Bebiéndose mutuamente la vida, se dejan inundar por las últimas olas rugientes del mar, que volverá a arrojarlas a la playa de Citera.


  Cuando Nelly se hubo puesto las bragas, Angelita le propuso salir juntas al día siguiente, domingo. La morena chiquilla aceptó con entusiasmo, conquistada por las perspectivas de otros «acercamientos».
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  POR la mañana, Jacques entró en la habitación de su hermana. Ésta aún dormía, con el rostro animado por una indescifrable sonrisa. Debía de tener sueños muy libertinos, la picara hermanita… Enternecido por aquellos dulces rasgos iluminados por una misteriosa dicha, Jacques se inclinó sobre la chiquilla y depositó un delicado beso en sus labios. La suavidad de la caricia acentuó aquella expresión de serenidad que embellecía el rostro infantil. Angelita se movió, al tiempo que murmuraba unas palabras absolutamente ininteligibles.


  Ahora está boca arriba, y su carita de muñeca, con las mejillas sonrosadas y como iluminadas interiormente por los rayos del sol que se filtran a través de las rendijas de las persianas, emerge de los abundantes y desordenados arabescos que forman sus largos cabellos dorados.


  Con gran precaución, Jacques aparta el cobertor y la sábana, dejando al descubierto el cuerpo abandonado en una graciosa pose. Y lo que descubre entonces le encanta y le excita: la chiquilla está con el camisón de nilón rosa arremangado hasta la cintura, de manera que el joven tendría una estimulante visión del sexo de Angelita si no fuera porque la manita de ésta se encuentra agazapada encima… La pequeña viciosa debió de quedarse dormida mientras se tocaba. Sus muslos están separados; una de sus piernas está estirada; la otra, flexionada de lado. A través de la fina prenda se distinguen los menudos montículos rosados de los pechos, que se amoldan a la flexible tela.


  Jacques, que va completamente desnudo, entra en erección.


  Con infinitas precauciones, desplaza la mano que tapa el sexo. Angelita bulle de nuevo un poco, gimiendo, aunque continúa sin despertarse.


  El joven espera pacientemente a que su hermana se haya apaciguado para proseguir sus lúbricas investigaciones.


  Angelita se atrinchera en un profundo sueño y entonces Jacques se inclina sobre los apetitosos tesoros, inhala largamente el embriagador aroma que asciende de la hendidura vaginal y, tras haber saciado su olfato, lame el sexo imberbe.


  La jovencita, sensible a aquella deliciosa caricia lingual, exhala un profundo suspiro al tiempo que abre ligeramente los muslos. Su pecho se hincha; su vientre se arquea; su rostro se vuelve lentamente hacia la derecha y luego hacia la izquierda. Jacques insiste, hunde un poco la lengua en la parte alta de la sangradura y la hace vibrar, estimulando de este modo el clítoris.


  Angelita se tensa, se relaja y mueve las piernas muy despacio, una tras otra, frotando la sábana con los talones. Abre las manos en forma de abanico, con los dedos rígidos, las cierra y las abre de nuevo. Sus tetitas se hinchan y los pezones se yerguen, tensando el nilón transparente.


  El pornógrafo, ignorando el dolor que le causa la torsión del cuello, recorre con la lengua el surco de color carmín oscuro, que adopta una forma ovalada al abrirse cual si fuera un fruto, mostrando un poco las partes internas, cuyo coral se cubre de espuma. Trasladando la lengua de un extremo al otro del estuche, Jacques se dirige hacia los confines del sexo para lamer también el inicio de la bisección de las nalgas. Sin embargo, al no poder acceder al ano, profundamente enterrado en el fondo de la raja cerrada, regresa al centro de la pequeña vagina y, accionando la lengua hacia delante y hacia atrás, esboza un exquisito movimiento masturbatorio.


  Esta vez, Angelita, que gemía suavemente, empieza a gruñir, y su vientre a ascender y descender con violencia. En sus rasgos se pinta una expresión como de sufrimiento. Su tórax, que se hincha y se contrae cada vez más deprisa, imprime al camisón un trémulo movimiento. Y la chiquilla jadea cada vez más claramente.


  Ahora, de su emuntorio fluye un delgado hilo de licor que Jacques, interrumpiendo momentáneamente sus lengüetadas, succiona para saborearlo con deleite.


  De pronto, con el cuello arqueado y haciendo rodar la nuca sobre la almohada, la jovencita comba el cuerpo y empuja la abertura de su pubis contra la boca que la explora; parpadea; sus dedos arañan la sábana, se crispan. Unos roncos lamentos brotan de su boca entreabierta. Todavía en un estado de seminconsciencia, gime: —¡Ah, Jacques…! ¡Ah, cariño…! Voy…, voy a gozar… Si…, sigue… Chúpame… Devora mi hendidura…


  Pero el joven, loco de deseo, no resiste la llamada de aquel sexo juvenil a punto de desbordarse. Con un ágil movimiento, sube de un salto a la cama, se abalanza sobre la chiquilla y, apuntando con su miembro la pequeña abertura, aplasta su vientre contra el de Angelita, mientras que su estaca de carne en efervescencia se hunde, desgana, dilata, se sumerge en el santuario palpitante, ardiente, untuoso, sacudido por vivas pulsaciones.


  Angelita ha gritado. De pronto sus ojos se han abierto desmesuradamente, justo en el momento en que un fulgurante dolor atravesaba su bajo vientre como si fuera el hierro de una lanza.


  Ahora se queja:


  —¡Hace daño, Jacques! ¡Hace daño…! Despacio…, despacio, cariño.


  Sobreponiéndose a su ataque de demencia sensual, Jacques frena un poco sus embestidas. No obstante, continúa acosando a la chiquilla recién desflorada, penetrando hasta el cuello de la matriz la vulva ensangrentada, que, mediante los espasmos que la animan, parece masturbar su verga como una mano ardiente enguantada de terciopelo untado de aceite.


  Con los ojos desorbitados, dice todo lo que se le ocurre para intentar reconfortar a la chiquilla, cuyo rostro está bañado en lágrimas.


  Sin embargo, el dolor no tarda en dejar paso al placer. Las intolerables acometidas que martirizaban la concha de Angelita se suavizan y quedan absorbidas por una maravillosa sensación de felicidad. A las embestidas del joven se suman las de la chiquilla, que se entusiasma, se abrasa, se inflama. Separando todo lo posible los muslos para notar mejor cómo la verga llena su vagina y distiende hasta extremos inconcebibles las paredes de ésta, exquisitamente frotadas, Angelita rodea con los brazos el cuello de Jacques y lo aprieta con fuerza, al tiempo que, temblando al borde del éxtasis, tiende la boca hacia la boca de su amante.


  Las puñaladas de la voluptuosidad ya lancinan su carne, y la jovencita redobla el ritmo de sus embestidas. Nota que el órgano que martillea sus mucosas se endurece y se hincha en el interior de su sexo palpitante; percibe las convulsiones precursoras del desenlace, y esos preliminares del coito incrementan sus emociones.


  En el umbral de la liberación, divaga, y en el instante en que el pene descarga en ella su munición, en que azota sus partes internas mediante latigazos de esperma, literalmente delira.


  Jacques, amante atento, obsequió a su hermana con mimos una vez que se hubo retirado de ella. Luego, Angelita, tras regresar de una breve visita al cuarto de baño, tumbarse junto al gran cuerpo musculoso y acurrucarse cómodamente entre los brazos de acero, le pidió a su hermano explicaciones sobre la actitud que había mantenido con ella durante los últimos días.


  Jacques se sonrojó un poco y después confesó que, efectivamente, presa de remordimientos, la había evitado.


  —Entonces, ¿a qué ha venido este repentino cambio?


  Jacques le sonrió antes de responder: —Pues resulta que anoche regresé mucho más pronto de lo previsto por culpa de un capricho de Josette. Nos peleamos un poco a causa de un asunto de lo más idiota y sin ningún interés, del que te ahorraré los detalles. Al entrar en mi habitación, oí voces procedentes de la tuya y, sobre todo, el ruido característico de una azotaina en toda regla. La sangre se me heló en las venas. Olvidando mis propósitos de enmienda, te imité; es decir, me transformé en mirón. Como no habías cerrado con llave la puerta de comunicación, la entreabrí igual que habías hecho tú y, de este modo, me excité mirando como tú y tu amiguita Nelly os entregabais a actividades de lo más guairas… Por supuesto, me masturbé mientras os contemplaba, y no una, sino dos veces, lo cual no me impidió que me pasara la noche dando vueltas en la cama, obsesionado con tu cuerpo. Diez, veinte…, yo no sé cuántas veces me he levantado con la intención de meterme en tu cama, pero cada una de ellas algo me lo ha impedido. Hasta que esta mañana, incapaz de seguir reprimiendo mi deseo de abrazarte, he olvidado las conveniencias y la moral y, finalmente, me he decidido…


  Luego, en tono humilde, añadió: —Cariño, perdóname por haberte desvirgado tan joven, pero no he podido resistir la tentación.


  —No tengo que perdonarte nada, tonto de remate —le replicó Angelita con energía—. Un día u otro alguien tenía que hacerlo, de manera que es preferible que hayas sido tú, en quien tengo confianza y a quien quiero mucho.


  La jovencita se estrechó más aún contra su cuerpo, aprisionó la verga semierecta entre sus muslos agradecidos y ofreció los labios a un beso apasionado.


  Unos inquietantes ruidos procedentes del pasillo les obligaron a separarse y les impidieron volver a copular.


  Jacques saltó de la cama, pero antes de regresar a su cuarto dijo: —Si quieres, esta tarde podemos ir a dar una vuelta en coche por el bosque. Conozco un rincón maravilloso, olvidado por los turistas, donde podremos hacer el amor con toda tranquilidad.


  El rostro de Angelita se ensombreció.


  —Me encantaría, puedes estar seguro de ello, pero le prometí a Nelly que pasaríamos el día juntas… —Luego añadió con precipitación—: Claro que no me cuesta nada llamarla por teléfono y deshacerme de ella…


  —¿Por qué vas a deshacerte de ella? —preguntó Jacques, que ya pensaba en una «salida» en trío de lo más cautivadora—. A no ser que seas de esa clase de chicas exclusivas que no aceptan compartir a sus amantes con otras…


  Afortunadamente para él, Angelita no formaba parte de esa categoría, y así lo demostró.


  —¡Oh! No soy celosa, por lo menos tratándose de Nelly, a la que quiero como si fuera yo misma. Ella y yo somos una. En cambio, reconozco que estoy celosa de Josette, pues me temo que te alejará con frecuencia de mí. Además —añadió—, tenido la impresión de que me colmará de gozo teneros reunidos a ti y a Nelly junto a mí. ¡Os quiero tanto a los dos! Me parece que hacer el amor juntos sería lo ideal.


  Al ver que el joven le hacía una seña amistosa con la mano mientras cruzaba el umbral de la puerta, corrió hacia él para advertirle que tal vez hubiera que forzar un poco los acontecimientos, dado el carácter un tanto huraño de la morenita.


  —Tú déjame a mí, Jacques. Yo prepararé el terreno y ya verás cómo todo va sobre ruedas…


  Nelly puso cara de desconsuelo cuando Angelita fue a buscarla y le anunció que Jacques se había ofrecido a llevarlas.


  Meneando la cabeza, la morenita comentó: —Entonces no podremos repetir lo de anoche, estando tu hermano delante…


  —¡Claro que sí! No estará todo el rato detrás de nosotras. Además, es muy simpático, ya lo verás.


  Nelly no replicó, pero siguió con su idea. Para ella estaba claro que les habían aguado la fiesta.


  Dado el reducido espacio del pequeño coche deportivo, Nelly tuvo que sentarse sobre las rodillas de Angelita.


  Apenas el coche hubo arrancado, Angelita, divirtiéndose de forma sádica con la confusión de su compañera, deslizó solapadamente una mano bajo la falda a cuadros blancos y negros de la chiquilla de las trenzas. Al principio jugó a tranquilizar a su amiga, que estaba tensa, limitándose a dejar que sus dedos vagaran negligentemente por los muslos de aquélla hasta el borde de las bragas. Pero, en cuanto notó a Nelly más relajada, introdujo repentinamente la mano por debajo de la ropa hasta la cintura y desabrochó con presteza los dos botones de la prenda íntima.


  Con el rostro ardiendo, la chiquilla dirigió una mirada de pavor hacia el conductor, como si este último pudiera adivinar que llevaba las bragas desabrochadas y que la parte superior de su vientre, así como la de su trasero, estaba desnuda bajo la falda.


  Terriblemente violenta y preguntándose angustiada cómo se las arreglaría para bajar del coche cuando llegaran al término de su viaje, Nelly se mordía los labios para no exteriorizar la rebeldía que rugía en su interior. Le resultaba imposible hacerlo sin revelarle al joven que llevaba las bragas medio bajadas. Estaba a punto de echarse a llorar. Además, Angelita, envalentonada ante su silencio forzado, intentaba introducir la mano entre la carne y la tela con la intención de avanzar hacia su sexo. Entonces Nelly se inclinó hacia delante y apretó con fuerza los muslos, impidiendo de este modo el acceso a su entrepierna.


  Pero Jacques, inquieto al ver que la frente de la chiquilla se hallaba demasiado cerca del parabrisas, le indicó con toda inocencia que se incorporase.


  —¡Ah, no! Ésa no es manera de ir en coche, señorita. Al primer frenazo, te estrellarías contra el cristal…


  Rabiando interiormente, Nelly se echó hacia atrás justo en el momento en que, como para ilustrar lo que acababa de afirmar, Jacques pisaba el pedal del freno a fin de esquivar a un imprudente. Instintivamente, la morenita separó los muslos. Angelita aprovechó la situación y su mano, deslizándose por el interior de las bragas, se apoderó de la prominencia de carne fundente con la firme intención de no soltarla.


  Cuando, tras haber recuperado el equilibrio, Nelly quiso juntar de nuevo los muslos, era demasiado tarde: la viciosa manita se había instalado e iniciaba un masajeo al que la precoz chiquilla no se resistiría mucho tiempo…


  Al principio, Nelly no siente ningún placer al ser toqueteada de aquel modo en el secreto de sus bragas. Por más que la yema del índice de Angelita se afana en agitar el botón de amor, éste se niega a salir de su letargo. La presencia del joven es lo que refrena unas emociones que en compañía únicamente de Angelita acogería con fervor. Tenía un miedo casi enfermizo de que Jacques se percatase de lo que ocurría bajo su falda y la avergonzara reprendiéndola, a ella y también a Angelita, aunque al fin y al cabo era su hermano y las cosas no serían igual para su amiga que para ella. Evidentemente, estaba muy lejos de imaginar que existía una estrecha complicidad entre hermano y hermana, y sobre todo de que eran amantes desde esa misma mañana…


  Sin embargo, pese a sus temores y a la opresión que le comprimía el pecho y obstaculizaba el curso normal de su placer, mientras el coche circulaba por la autopista del Oeste un primer estremecimiento, precursor de muchos otros, la invadió. No pudo evitar que sus rodillas se separaran ligeramente para permitir que el dedo estimulara con más libertad su clítoris, el cual, despertando por fin bajo las caricias repetidas, se erguía.


  Una oleada de calor asciende hasta el rostro de la morenita, que contiene la respiración como si ésta fuese a traicionarla. Asimismo, se pone tensa para tratar de estrangular el temblor convulsivo que sacude todos sus nervios. Y debe recurrir a toda su voluntad para dominar el deseo de balancear el vientre hacia delante y hacia atrás sobre la mano dispensadora de delicias, que se activa con vehemencia entre sus muslos.


  Luego, todo se embarulla en su mente y sus ojos se quedan en blanco. Su pelvis inicia un lánguido movimiento rotatorio y sordos gruñidos escapan de su boca estremecida. Echando el cuerpo hacia atrás y dirigiendo su ardiente aliento hacia el cuello de su acariciadora amiga, se arquea sobre los muslos de Angelita y clava cruelmente las uñas en la carne elástica.


  Jacques, que conoce perfectamente esa conmoción, lanza frecuentes miradas de concupiscencia hacia las chiquillas, en particular hacia la zona de la faldita a cuadros que se agita con un inequívoco temblor.


  Angelita, por su parte, no aparta la vista de la bragueta de su hermano, bajo la cual se aloja en diagonal un largo abultamiento animado cíclicamente por espasmos…


  Incapaz de seguir controlándose, aprovecha el desfallecimiento de su amiguita para alargar la mano en dirección al bello instrumento que la ha hecho gozar unas horas antes y al que, por pura casualidad, todavía no ha tenido el placer de toquetear desnudo.


  Los botones de la bragueta saltan; la mano sutil, ávida, glotona como un pez voraz, se adentra en la brecha de la tela y se debate con el slip para, finalmente, sacar del pantalón una flecha arrogante, ardiente, palpitante, monumentalmente erguida y casi a punto de descargar.


  Los dedos prensiles agarran con fuerza el miembro vibrante de erotismo e inician una viva masturbación que, alternativamente, amontona la piel sobre los testículos y envuelve el glande carmesí.


  Inclinado sobre el volante y disminuyendo considerablemente la velocidad, Jacques ya no es dueño de sus reacciones como piloto. Por lo demás, varios coches que le adelantan se lo indican a bocinazos. Pero él no hace caso de esas advertencias: lo único que realmente cuenta para él en ese instante inefable es el goce que le proporciona la mano móvil y alerta de su hermanita.


  La savia sube por la columna de venas protuberantes y la chiquilla nota, por el hormigueo que siente en los dedos, que el ascenso del esperma provoca a todo el instrumento.


  El joven se apresura a sacar un pañuelo del bolsillo con gestos nerviosos. El cuadrado de tela blanca cubre el miembro y la mano que lo agita. Con los ojos clavados en la verga, a la que ya no ve pero que acusa movimientos espasmódicos mientras proyecta sus viscosos sollozos hacia el pañuelo, Angelita se funde en el éxtasis mojando todo el refuerzo de sus finas bragas de seda blanca. Con un ligerísimo retraso respecto a ellos, Nelly exulta y, mientras ella se mueve a placer sobre los muslos de su amiga, ya sin ningún recato, el dedo que la masturba y que parece provocar chispas desencadena su orgasmo.


  Insidioso, Jacques, que se ha apresurado a poner orden en su aspecto, le dice a Nelly, apenas repuesta todavía de sus emociones: —¿Algo va mal, señorita? ¿Te marea la velocidad?


  —No…, no, señor…, en absoluto… No pasa nada. Acabo de tener un pequeño mareo, pero ya se me ha pasado…


  El bosque en el que Jacques se adentró con el coche estaba, en efecto, desierto: ni rastro de ciudadanos con ansias de paseos bucólicos, ni tampoco de grupos de niños incordiantes y ruidosos.


  El joven aparcó el vehículo bajo un árbol, a resguardo del sol, y apagó el motor.


  —Baja, Nelly —dijo Angelita, cuyos dedos estaban enganchados, como por descuido, en los laterales de las bragas sin abrochar.


  La morena chiquilla, que no se fía pero está deseosa de abotonarse la prenda íntima, abre la portezuela y, precipitándose hacia la abertura, salta a la hierba con el cuerpo doblado. Al mismo tiempo deja escapar un grito angustiado: Angelita, traviesa, en el momento en que su compañera sale al exterior, dando un brusco tirón hacia abajo ha hecho que las bragas de ésta se deslizaran hasta sus rodillas. De manera que Nelly, con las piernas trabadas por la prenda rosa, primero tropieza y luego se estrella contra el suelo boca abajo, con la falda subida hasta la cintura y las nalgas totalmente al aire.


  Mientras la chiquilla de las trenzas, roja a causa de la confusión, se apresura a bajar la faldita sobre su desnudez posterior, Angelita le grita en tono burlón: —¡Vaya, vaya, Nelly! ¡Qué cosas tan bonitas nos enseñas! ¿Cómo es que vas perdiendo las bragas?


  Nelly, terriblemente vejada, se precipita sin replicar detrás de un arbusto para subirse las bragas.


  Este breve intermedio en detrimento de Nelly ha colmado de alegría a Angelita; en cuanto a Jacques, más reservado, comenta con mirada soñadora: —Tu amiga tiene un trasero bastante bonito. Tal vez menos respingón que el tuyo, pero redondo como una bola. ¡Me encantaría «manipularlo»!


  —¿Quién te lo impide?


  —¡Qué cosas tienes! ¡No puedo abalanzarme sobre ella para bajarle las bragas y toquetearle las nalgas así, de buenas a primeras!


  —¡Pobre Jacques! Realmente no tienes imaginación —dice la chiquilla meneando la cabeza con ademán de desesperación—. Es muy sencillo. ¡Le tenderemos una trampa!


  —¿Tienes alguna idea?


  —Hummm… ¡Desde luego que sí! —replica lacónicamente la jovencita, encogiéndose de hombros con exasperación.


  A continuación, inclinándose hacia su hermano, adopta un tono de conspiración y se explica en un susurro tan débil que no logramos captar sus palabras…


  Cuando hubo acabado de hablar, ambos bajaron del coche. Fingiendo la más absoluta indiferencia, Jacques dijo como si tal cosa: —¡Bueno! Os dejaré una horita. Necesito andar… El trabajo de oficina me enmohece las piernas…


  Y, con las manos en los bolsillos, se alejó silbando.


  En cuanto hubo desaparecido, Angelita enlazó a Nelly por el talle y, rozando con la boca la oreja de la morenita, todavía enfadada por la mala pasada que le había jugado su amiga, murmuró: —Vamos detrás de los arbustos. Allí estaremos mejor para amarnos…


  Lanzando una mirada ansiosa en la dirección por donde acababa de desaparecer el joven, Nelly, resistiéndose a la presión del brazo que intentaba arrastrarla, dijo: —¿Y si tu hermano nos sorprende?


  —¡Qué va! No temas. Ha dicho que daría un paseo de una hora y, conociéndole como le conozco, ¡nos dejará en paz mucho más tiempo! Vamos, ven, no perdamos más tiempo… Me muero por tu cuerpo y tus caricias.


  Aunque un tanto reticente, la morenita se dejó convencer. Y muy pronto las dos chiquillas estuvieran ocultas por la exuberante vegetación.


  Tal como debe ser, inician su libertinaje con un largo beso en la boca. En esta ocasión, Angelita se entrega a un beso en el que su lengua no permanece inactiva: la acerca a la otra boca, franquea la dentadura, explora en busca de la otra lengua.


  Nelly se queda tan sorprendida por esta penetración que realiza un movimiento de retroceso. Pero Angelita, que está muy caliente, estrecha más su abrazo y, acuciante, dice: —Deja que te chupe la lengua. Así es como se besan los enamorados…


  —¡No! —exclama la incrédula chiquilla.


  —¡Que sí! ¿Acaso no los has visto mil veces en el cine?


  Y ataca, y acosa de nuevo la lengua un tanto contraída de su amiga.


  Mientras enrolla su lengua en torno a la lengua de Nelly, mientras frota la punta de su vientre contra la parte superior del muslo de la morenita, que hace otro tanto, la «iniciadora» introduce las manos bajo la faldita de tela. Sus dedos merodean primero por las cúpulas carnosas de la grupa, que se abomba de placer como el lomo de un gato sensible a la caricia de su ama, y luego asen las prietas cimas, las presionan, las amasan.


  De pronto, la chiquilla rubia, cuyos ojos se oscurecen a causa de la languidez, apartando la boca de los sápidos labios, dice en un susurro nervioso: —Bájame las bragas y tócame también el trasero…


  Y, para espabilar a la otra chiquilla, da ejemplo desabrochando las bragas de Nelly. Ésta, entonces, sube el tubo de punto blanco con rayas horizontales rojas y grises hasta más arriba de las caderas de Angelita; luego, asiendo la delgada tira elástica de las bragas de seda blancas, enrolla la prenda por los muslos, despojando así a la rubita de su prenda íntima como lo haría con la piel de un conejo.


  A su vez, atrapa las gruesas y mullidas mejillas, que surgen totalmente desnudas de debajo de la falda, arremangada por completo, y se regala acariciándolas, palpándolas, amasándolas a conciencia.


  Ahora, con las bragas colgando por delante y por detrás de los muslos, Nelly se entrega plenamente a las incursiones de esos dedos que le producen un delicioso cosquilleo en el interior de la raja del nalgamen. Liberada ya de toda obsesión, devuelve caricia con caricia y frota, con un estremecimiento de toda su pelvis, su húmeda almejita contra la marmórea carne del muslo de Angelita. Se encuentra ya tan lejos de la atmósfera que la rodea, tan prisionera de una gruesa campana de voluptuosidad, que sus oídos no perciben ciertos crujidos de ramas y murmullos de hojas que la habrían inquietado unos momentos antes… Y sin embargo, esos ruidos furtivos, que se intentan minimizar, son producidos por un ser humano que se acerca de puntillas al lugar donde retozan las jovencitas… Y ese ser humano no es otro, como ya habrán presentido, que Jacques, el cual vuelve sobre sus pasos para espiar a las chiquillas, en espera del momento propicio para fingir sorprenderlas en sus jugueteos… y, a continuación, ¡ejercer sobre ellas sevicias justificadas por sus excesos…! ¡Unas sevicias a las que Angelita se prestará tanto más gustosa cuanto que ha sido ella quien se las ha sugerido a su hermano!


  Jacques se oculta al pie de un matorral; luego, apartando las ramas lo suficiente para poder observar lo que ocurre al otro lado, se desabrocha la bragueta y extrae su miembro, en estos momentos en estado de reposo. Sin embargo, ese comedimiento físico tan sólo durará un breve espacio de tiempo, pues su mano masturbando —si bien indolentemente —la verga, unida al espectáculo de las viciosas chiquillas, que exacerba sus sentidos, se encargan de metamorfosear la blanda vara en una sólida porra.


  En el centro de una alfombra de césped, Angelita y Nelly parecían bailar un extraño slow erótico. Con las piernas entrelazadas, cada una de ellas rodeando las nalgas desnudas de la otra, apretaban sus respectivos sexos contra el muslo al que cada uno de ellos se hallaba adherido, con un indolente contoneo de los flancos.


  De repente, la rubita hizo retroceder a su compañera hasta un árbol contra el cual la apoyó. Luego se deslizó a lo largo del cuerpo jadeante hasta caer de rodillas. Sus manos, que estrechaban las tibias redondeces, empujaron éstas hacia delante de manera que el abultamiento liso y bilobulado donde se clavaban sus ojos, de turbios reflejos, fuera más vulnerable a su boca. Con los muslos separados, los brazos estirados hacia atrás del cuerpo para agarrarse con las manos a la corteza del árbol, los ojos cerrados, la respiración entrecortada y el rostro congestionado, la chiquilla morena ofrecía su hendidura a los besos. A fin de que la falda no constituyera un estorbo para las prestaciones de Angelita, Nelly la había enrollado y sujetado con el cinturón blanco de piel; de este modo, liberando ampliamente las activas ondulaciones del vientre, se arrebujaba en las caderas y enmarcaba la carnosa protuberancia del pubis, otorgándole un inenarrable realce impúdico. Para acentuar más el aspecto indecente de la pose de Nelly, sus bragas, totalmente bajadas por obra de Angelita, se extendían en una fina banda rosa pálido entre los tobillos increíblemente separados de la chiquilla.


  Cual mariposa libando una rosa vultuosa, la boca de Angelita revolotea de un punto a otro del repleto fruto, se detiene aquí y allá para chupar el polen; su lengua se agita sin cesar, tan pronto sobre el minúsculo brote como insertada en la fina anfractuosidad, en el fondo del pequeño valle.


  Transida de felicidad, Nelly mueve con suavidad el bajo vientre hacia delante y hacia atrás. Las piernas le flaquean y tiene que agarrarse con fuerza al tronco del árbol para no caer al suelo. De momento, el movimiento de su pelvis todavía es suave, pero muy pronto, sucumbiendo a la carga de los primeros aguijones de voluptuosidad, dará un fuerte impulso a las fluctuaciones de la parte inferior de su cuerpo.


  Tras soltar una nalga, Angelita dobla el brazo acercándolo a su pecho y, con gesto decidido, hunde un dedo en la funda vaginal sin dejar de excitar el gracioso clítoris con la activa punta de su lengua. La gozadora, transportada de alegría, invadida por un inconmensurable placer, emite un gruñido que, al prolongarse, se convierte en un largo lamento agudo.


  Angelita acciona el dedo medio, lo hace ir y venir en el centro de la carne viva. De vez en cuando, para romper la monotonía del vaivén, fricciona la matriz con el dedo totalmente introducido y, haciéndole ejecutar un movimiento de perforación, masajea las paredes de la vulva, empujando los mullidos tejidos.


  El corazón de Nelly se detiene, como presa de un ataque de catalepsia. En la cabeza de la chiquilla se hace un gran vacío, mientras que en el bajo vientre, por el contrario, nota un peso enorme. Casi inconscientemente, exhorta a su amiga a que deslice más deprisa el dedo en el fondo de su sexo. Angelita, esclava de su desfallecimiento, no sólo obedece sino que, además, apartando los labios, atrapa el clítoris entre los dientes y, sin dejar de lamer la cima, lo mordisquea. Aquello es demasiado para Nelly, que queda fulminada por el orgasmo. Presa de estremecimientos, sollozando convulsivamente y lanzando gritos estridentes, estalla literalmente. Angelita, amorrada a la hendidura, recoge con la lengua el fluido licoroso. Y esa simple absorción basta para sumirla en un inmenso desasosiego de los sentidos. Apretando los muslos, tiene la sensación, en el punto culminante de su vértigo, de que de su pequeña vagina brota lava en ebullición.


  Jacques, que acababa de regar unas hojas con mi esperma, se abrochó tranquilamente la bragueta y esperó a que las jovencitas hubieran acabado de saborear el fruto de sus jóvenes ardores para mostrarse ante ellas.


  Adoptando una expresión ofendida y severa, salió de su escondrijo. Y cuando Nelly, parpadeando, pudo distinguir de nuevo las cosas que la rodeaban, lo primero que vio fue al joven erguido ante ella como la justicia, con un aire terriblemente agresivo.


  Dejó escapar un grito de estupor y, lívida, se dispuso a subirse a toda prisa las bragas y a estirarse la falda.


  Una risa sardónica y chirriante le heló el espinazo. Luego, unas palabras le azotaron el rostro romo si fueran latigazos: —¡Ya va siendo hora de que pienses en tapar las partes impuras de tu desvergonzada personita, ricura! ¡Deja esa prenda íntima donde está, pues mando un azotador castiga una falta imperdonable, del calibre de la tuya, golpea directamente… EN LA CARNE!


  Jacques había pronunciado deliberadamente a gritos el final de la frase para influir en el psiquismo de la chiquilla.


  Y había conseguido su propósito. Nelly, aterrorizada, observaba con avidez la máscara imperturbable de redentor, tras la cual se ocultaba en realidad un alma de aprendiz de sátiro. Intentaba desesperadamente leer en los rasgos duros del macho un poco de conmiseración, un amago de debilidad del que pudiera servirse para acceder a los sentimientos del hombre y, de este modo, apelar a su generosidad. Pero su búsqueda resultó vana, y su petición de gracia fue rechazada sin piedad.


  Estaba tan desamparada que ni siquiera se percataba de que Angelita parecía ajena a la escena, cuando, después de todo, su culpabilidad era comparable a la de ella, de igual importancia, y en consecuencia debería compartir su triste suerte.


  Jacques no tenía intención de ahorrarle a su hermana el castigo corporal, pero para esta última no tenía nada de trágico, ya que había sido su instigadora.


  Jacques se acerca con gesto amenazador a la chiquilla de las trenzas, cuyos ojos se llenan de lágrimas y cuyas piernas apenas la sostienen.


  Convertido en sermoneador para la ocasión, el joven deja caer pesadamente una mano sobre el hombro de Nelly, como una espada justiciera, y dice en un tono lúgubre: —Voy a tener que administrarte un correctivo ejemplar por tu incalificable conducta. ¿Acaso no te da vergüenza haber caído así en el vicio?


  —¡Oh, sí, se…, señor! —lloriquea la pobrecilla, mientras dos riachuelos de lágrimas escapan por la comisura de sus grandes ojos rasgados de animalillo acorralado.


  La actitud humilde de la chiquilla, sus lágrimas y sus ruegos le causan al falso justiciero un intenso y secreto júbilo; intenso, porque actúa sobre su sexo; secreto, porque permanece oculto tras un tupido velo de hipócrita reprobación.


  Controlándose, mantiene un buen rato a Nelly bajo el fuego de su mirada penetrante, difícilmente sostenible, antes de declarar en tono sentencioso: —Primero os daré una zurra a ti y a Angelita por separado, una después de otra, y después, cuando haya preparado un sólido látigo de varas, os azotaré a las dos juntas.


  Su mano, que sujeta el endeble hombro, proyecta a la jovencita hacia él. Nelly lanza un grito de sorpresa. Acto seguido, antes de que le dé tiempo a esbozar el más mínimo gesto, el hombre la levanta y la agarra bajo el brazo, y las nalgas desnudas de la chiquilla, sometidas a un incitante bamboleo, brotan entre el desorden de la falda subida hasta la cintura.


  Pese a estar trabados por las bragas, que rodean sus tobillos, los pies de la jovencita comienzan a patalear enloquecidamente mientras los primeros cachetes empiezan a caer, con secos restallidos, sobre las abultadas cúpulas de su grupa. El ruido de las palmadas, que sacuden rudamente el nalgamen juvenil, suena de un modo distinto en el bosque que dentro de una casa: es a la vez más claro, más nítido y también más amortiguado.


  Bramando y contorsionándose como una posesa, Nelly vive el momento más humillante de su existencia… y también el más provocativo. Con los ojos en blanco a consecuencia del terror y la vergüenza, el rostro descompuesto por el dolor, la boca torcida a causa de los gritos que profiere, el entrecejo fruncido y las mejillas surcadas de lágrimas, gesticulando con los brazos y las piernas y agitando todo el tronco, es un auténtico regalo para Angelita, que la observa, y para Jacques, que la azota.


  Por más que mueve a diestro y siniestro el trasero, convertido ya en una hoguera, no logra evitar ni uno solo de los azotes que sacuden duramente sus lomos llameantes.


  Su amiguita, que no siente ninguna piedad de ella, se ha sentado al pie de un árbol. Sus rodillas, levantadas a la altura de la barbilla, están escandalosamente separadas, y sus tobillos, unidos por las bragas. Con la mirada perdida en la sombra de los muslos que se abren y se cierran sin cesar al ritmo de la terrible azotaina, así como en la oscura raja de la luna turbulenta, que asciende y desciende sin descanso bamboleándose, se frota el clítoris con un dedo frenético y, rodeando el muslo con un brazo, completa su placer agitando a toda velocidad otro dedo en su pequeña vulva.


  Angelita se sumerge una primera vez en el éxtasis. Pero, dado que la mano justiciera persevera en sus tormentos, dado que continúa coloreando de rojo el excitante trasero, la viciosa rubita reanuda sus movimientos masturbatorios con una rabia persistente.


  Subyugado por las prominencias que saltan a inda velocidad bajo su implacable mano, el joven no se decide a poner término a aquella cruel tunda. Poniendo todo su corazón y toda su energía al servicio del castigo, y pese a estar sin aliento, azota y azota sin parar. Las desnudas nalgas de la jovencita, que vierte torrentes de lágrimas, están ahora tan rojas que, por contraste, la raja de su trasero parece de un blanco más níveo.


  Vociferando y suplicando continuamente, Nelly parece disputar una prueba de natación en unas aguas invisibles. Sus brazos se agitan en un movimiento de braza, y sus piernas hacen lo propio en algunos momentos, mientras que en otros adoptan los gestos del crawl. Cual enormes tomates en su punto exacto de maduración, las dos nalgas ruedan velozmente una hacia otra, se retuercen, saltan bruscamente hacia el cielo, separándose, y vuelven a caer, crispadas, soldadas la una a la otra, aplastadas por la mano que las castiga.


  En estado de supremo eretismo, Jacques azotará no menos de diez minutos, sin ninguna interrupción, el trasero de la mártir. Cuando deje en el suelo a la chiquilla, embrutecida por el dolor y afligida por la vergüenza, ésta se pondrá a correr en todas direcciones, como una loca, sujetándose con ambas manos las nalgas ardientes, que la torturarán con un fuego y un prurito infernal.


  Sin embargo, Jacques no le permitió brincar de aquel modo mucho tiempo. Cuando la tuvo al alcance de la mano, la agarró de las trenzas, la detuvo en seco, le quitó las bragas y se las guardó entre el pecho y la camisa. Luego, tras meter toda la parte trasera de la falda en el cinturón que le ceñía el talle, le ordenó a la apenada jovencita que se arrodillara de cara a un árbol, con las manos sobre la cabeza.


  La aterrorizada criatura obedeció de inmediatamente. Sacudida por sollozos convulsivos, adoptó la humillante postura, exhibiendo de este modo su trasero desnudo, hinchado por la terrible zurra y rojo como una amapola.


  Y le tocó el turno a Angelita, que no opuso ninguna resistencia a que su hermano la agarrara bajo el brazo. Fue ella quien, doblada hacia delante en la tenaza circular formada por el brazo, arremangó el tubo de punto de su vestido, liberando así hasta los riñones su trasero, de una sabrosa amplitud, de una prominencia y una blancura de piel tales que Jacques no pudo evitar acariciarlo largamente antes de infligirle el castigo.


  Con los brazos caídos, y el rostro y las nalgas completamente relajados, Angelita se abandona a las delicias de la situación. Ninguna angustia forma un nudo en su garganta; ninguna aprensión desboca su corazón. Pese a que espera recibir una zurra mucho más dolorosa que la administrada por Nelly la noche antes en su habitación, su espera está desprovista de desazón. Incluso tiene cierta prisa en ser azotada a base de bien, en sentir dolorosas punzadas en su grupa al mismo tiempo que vergüenza, aunque esos dos elementos, que para otros son causantes de miedo, constituyen para ella un motivo de gozo.


  Y de pronto, cuando la mano de Jacques, dura como una pala, se abate sobre su carnoso trasero y, acto seguido, una sorda erupción inflama las prietas cimas de su grupa, en lugar de implorar y deshacerse en lágrimas, gruñe: —¡Ah, sí! Pégame fuerte…


  Entonces, sin ahorrarle a su hermanita lo que no le ha ahorrado a Nelly, Jacques vierte con celeridad un torrente de azotes encadenados en los lomos, los cuales se agitan con vivas trepidaciones y un temblor desenfrenado.


  Al ser la piel de los lomos de Angelita más clara y fina, casi diáfana, que la del trasero de Nelly, las huellas de la mano se marcan mejor, con más nitidez, en la grupa sometida al correctivo; los dedos y la palma quedan dibujados en un rojo intenso con más precisión. Sin embargo, las nalgas de Angelita, tan receptivas a los cachetes como las de la morenita, se retuercen al menos con la misma fogosidad. Porque el dolor que provoca la azotaina del pornógrafo es el mismo para el primer trasero castigado que para el segundo. Pero, si bien las reacciones físicas fueron similares en las dos chiquillas azotadas, sus sentimientos serán completamente diferentes: lo que a Nelly le parecía abominable, Angelita lo considerará altamente estimable.


  Ella también bulle constantemente, agita la grupa, se retuerce bajo el brazo que le oprime la cintura e incluso patalea, ya que el azotador no la ha levantado y, en consecuencia, sus pies se apoyan en el suelo; pero, al contrario que la otra chiquilla, es más bien de júbilo. Y sus gritos, que pese a todo le arrancan las enérgicas palmadas, casi siempre se transforman en roncos lamentos de un intenso placer, de una inenarrable voluptuosidad.


  De vez en cuando, temblando de la cabeza a los pies, apretando los muslos tan fuerte que casi están cruzados, presentando en una loca invitación, sin moverlas, las nalgas a las magulladuras de los azotes, jadeante y fuera de sí, Angelita sucumbe al éxtasis. Luego, emergiendo de las tinieblas de un breve instante beatífico, proyecta de nuevo las nalgas hacia la salvaje mano, las retira, les imprime un brusco movimiento de oscilación.


  La inflamante zurra será para la encantadora rubia de la misma duración que para su amiga. Con un perfecto espíritu de equidad, Jacques le infligirá el castigo corporal con igual severidad, aunque los resultados sean diametralmente opuestos.


  Cuando, rebosante de emociones y recorrida por múltiples estremecimientos, Angelita entone por tercera vez la enervante melodía del orgasmo, con redoblada potencia, Jacques sólo seguirá azotándola mientras vibra en los últimos espasmos.


  La jovencita, totalmente aturdida, acabó de quitarse las bragas por propia iniciativa en cuanto estuvo de nuevo en pie.


  Mientras, inclinada hacia delante, sacaba uno tras otro los pies de su prenda íntima, que le estorbaba y que sus piernas, recorridas por un constante hormigueo, no hubieran podido soportar, Jacques, desabrochándose la bragueta, asió a la colegiala de las caderas y, hundiendo su rigidez entre los ardientes globos, aplastó de un brutal empujón la graciosa margarita.


  Sorprendida por este ataque imprevisto, Angelita dio un potente grito e, instintivamente, en un reflejo defensivo, intentó proteger el agujero violado de sus posaderas.


  Sin embargo, el joven estaba demasiado adentrado en el ano de la jovencita para que ésta pudiese esperar hacerle salir. De todas formas, cuando el pánico se hubo disipado y Angelita hubo recobrado la sangre fría, la viciosa rubita dejó de debatirse y, a pesar de que la virilidad se hubiera acoplado esta vez mucho más adentro que el día del desvirgamiento y de que provocara una sensación de dolorosa dilatación del intestino, se ofreció a la sodomización.


  Con las rodillas tan flexionadas debido a la diferencia de altura que su posición era muy precaria y no tardaría demasiado en resultar insoportable, Jacques, sudando a mares y enormemente excitado, se esforzaba en introducir la práctica totalidad del pene en el estrecho conducto.


  Intrigada por los ruidos de una lucha que no le parecía natural, Nelly volvió la cabeza. Pasmada, vio al joven inclinado sobre la espalda de su compañera y empujando el famoso «dedo» tan ensalzado por Angelita. La chiquilla vio que, poco a poco, mediante una sucesión de impulsos, desaparecía la porción de carne sólida y recta que todavía separaba el bajo vientre del macho del nalgamen de la jovencísima hembra, ¡y se preguntó dónde se metía! Porque, demasiado inocente aún, no podía imaginar que semejante artefacto se introdujese en un orificio tan pequeño… De cualquier modo, aunque los diámetros hubieran guardado una relación de proporcionalidad, la idea de una locura como ésa no habría acudido a su mente.


  Y cuando el sátiro, con el vientre pegado al culo de Angelita, inició un enérgico vaivén entre las mejillas todavía escarlatas e hirvientes a causa de la azotaina, y ella oyó los gemidos de su amiga, ¡se preguntó qué atroz tortura podía estar infligiendo el verdugo a su víctima!


  En realidad, la llamada tortura, ¡Angelita la encontraba más bien de su gusto! Por supuesto, estaba el pequeño e inevitable inconveniente de un sordo dolor desagradable, pero, en contrapartida, se insinuaba en ella, en sus entrañas, un goce físico incomparable. Ahora, la jovencita aceptaba toda la virilidad en su trasero, ¡y daba gusto ver con qué deleite lo hacía!


  Agarrando los flancos de la vociferante chiquilla con sus grandes manos, el hombre se masturba lentamente a lo largo del conducto, cuya boca, ejerciendo leves presiones sobre su masculinidad, le proporciona un goce divino. Entre dos jadeos, le murmura al oído a su hermana: —Te gusta que te dé por el culo, ¿eh, pequeña guarra? Te gusta sentir mi polla paseándose por dentro de ti, ¿verdad? Di…


  Y la chiquilla, sin aliento, con el semblante púrpura a causa de la conmoción, responde: —¡Oh, sí, Jacques, me gusta mucho! Me encanta…


  Después, cuando las primeras ramitas de la voluptuosidad se consumen en el brasero de su cuerpo, exige: —Deprisa, Jacques, voy a gozar, acaríciame entre los muslos…


  Soltando una de las caderas, el joven empotra una mano en el ángulo crural, caliente y mojado, envuelve el liso abultamiento del bajo vientre, cuya hendidura está dilatada, y su dedo medio, desentendiéndose de los demás, se dirige directamente al centro de la vagina y luego se convierte en badajo de la campanilla de carne tierna y aterciopelada.


  Nelly, todavía con las manos en la cabeza, vuelta hacia la pareja mediante una torsión del busto, observándola ahora con una expresión grave y curiosa, y conteniendo la respiración, asistía a la agonía de Angelita sin comprender muy bien la verdadera razón de ésta. Tras haber descartado definitivamente su primera hipótesis, según la cual la rubia chiquilla estaba soportando espantosas torturas, se interrogaba sobre la relación existente entre el evidente goce pintado en los rasgos de Angelita, confirmado por sus gritos de felicidad, y la acción de la pelvis del hombre.


  Por una especie de fenómeno de ósmosis, vibró deliciosamente cuando, con los ojos desorbitados y emitiendo un aullido como de sirena, Angelita se fundió en el éxtasis.


  Sumergido por completo en el abrazo intestinal, Jacques saborea como un gourmet cada uno de los chorros espermáticos que su lanza proyecta de forma espasmódica. Su dedo, que toquetea la cara posterior de la vulva en fusión, percibe a través de la delgada pared todas las potentes pulsaciones de su verga. Mientras descarga interminablemente en las entrañas de la jovencita, ésta, con los riñones inundados de semen y más arqueada que hasta entonces para sentirse explorada más profundamente aún, grita más fuerte, se desgañita.


  Vencidos por este orgasmo grandioso, tan admirablemente compartido, los dos amantes se separan y se desploman sobre el césped con aspecto de monigotes desarticulados. Algunos estremecimientos discontinuos los sacuden; luego, desfallecidos, tienen la impresión de disgregarse, de desmaterializarse.


  Entonces, percatándose de lo absurdo de permanecer en la típica postura del castigo escolar, Nelly baja los brazos, se pone a cuatro patas y, avanzando prudentemente como un perro que ha olfateado un hueso soberbio y que, al verlo, se acerca a él sin perderlo de vista, se aproxima a la verga hipnotizadora. Aliviado, encogido a consecuencia de la eyaculación, el miembro reposa un tanto ladeado sobre el oscuro pantalón, cuya tela mancha con su baba de caracol. Nelly juraría que «el dedo» tenía unas dimensiones muy distintas cuando su propietario lo introducía misteriosamente en el trasero de su compañera. Se siente un tanto decepcionada: ¡esperaba contemplar un obelisco y se encuentra examinando una babosa de modesto tamaño!


  Su consternación debía de reflejarse en su mirada apagada y en los amargos pliegues de su boca, pues cuando Jacques, percibiendo una presencia junto a él, entreabrió los párpados y sus ojos toparon con el rostro de la jovencita inclinada sobre su sexo, declaró sonriendo: —Cógela, querida Nelly, y caliéntala como lo harías con un pajarillo. Ya verás cómo reacciona creciendo hasta el punto en que deseas verla…


  Pero como la chiquilla, sonrojándose a causa del embarazo y la timidez, retrocedía, escondiendo incluso las manos tras la espalda en un gesto cómico, Jacques tuvo que insistir a fin de animarla, para derribar las fronteras que la colegiala no tenía el valor de atravesar.


  —Vamos, no seas tan huraña, ¡no te comerá! Te digo que la toques… ¡Te estás muriendo de ganas!


  Sin embargo, fue preciso que Angelita acudiera en ayuda de su amiga para liberarla de sus temores. Fue ella quien, tras asir las temblorosas manos de Nelly, guio los dedos y los obligó a cerrarse, uno tras otro, en torno al blando pene y los testículos.


  Al principio, el contacto de la virilidad le resultó repugnante a la timorata chiquilla. Intentó retirar las manos del colgante de carne, pero Angelita, inflexible, las mantuvo allí. Con su brusquedad y franqueza habituales, la desvergonzada rubita dijo: —Amiga mía, vas a tener que acostumbrarte a tocar a los hombres. Por lo que sé, a todos les gusta esto, y a las chicas que les niegan estas caricias las rechazan de forma sistemática. Pero, fíjate que a mí me resulta particularmente excitante… Ahora ya puedo confesártelo: «la cosa» de Jacques es la segunda que toqueteo, ¡y te aseguro que no tengo intención de privarme de palpar otras!


  A continuación, preocupada por el resultado esperado, añadió: —Haz rodar las dos bolas en el hueco de la mano izquierda, mientras con la derecha haces que la piel del «dedo» se deslice hacia arriba y hacia abajo.


  Tras estas últimas indicaciones se calló, y entre ellos se produjo un silencio que se prolongó varios minutos. Cuando, por fin, la verga, que decididamente manifestaba poco entusiasmo en entrar en erección (es preciso decir que estaba un poco fatigada tras dos sesiones de masturbación y una de sodomización), se decidió a crecer, Angelita exclamó: —¡Ah! ¿Ves lo que te decía? ¡Se pone e-nor-me!


  Y la verdad es que, ante la mirada atónita de la jovencita, las dimensiones de la virilidad adquirían proporciones considerables.


  Los dedos de Nelly se desplazaban solos por la columna. Al principio, la manipularon con cierto incomodo, como si sus articulaciones tuvieran dificultades para moverse; luego, cuando la chiquilla se hubo acostumbrado al contacto del miembro, iniciaron un claro movimiento masturbatorio.


  Jacques asió a la jovencita del hombro y la atrajo suave pero firmemente hacia sí, al tiempo que decía: —Túmbate a mi lado. Estarás mejor.


  Nelly se dejó caer de lado, sin por ello soltar el dardo. Entonces el joven se volvió hacia ella y tiró de su falda hacia arriba. Sus ojos, que miraban en dirección a la juntura de los muslos, vieron sobresalir del plano apenas abombado del vientre la prominencia carnosa del sexo, cuya grieta, limpia y rectilínea, que ningún pelo ni sombra de vello ocultaba, le daba el aspecto de una perita boca abajo, dividida exactamente por la mitad por un corte de navaja. Jacques acercó un dedo al hoyuelo donde comenzaba la hendidura y lo hundió un poco allí para acariciar, con un suave vaivén, el pequeño botón eléctrico. El placer que sintió mirando y tocando el promontorio de carne bilobulada le hizo temblar. Una gran confusión se apoderaba de él, y tuvo que menear varias veces la cabeza para apartar de su mente el secreto deseo de desvirgar también a Nelly. Para distraerse, le pidió a Angelita: —Arremángate el vestido para que pueda contemplar también tus encantos.


  La rubita, exhibicionista nata, no se hizo de rogar. Incluso, pensando en una competición, hizo todo lo posible para realzar el redondeado promontorio imberbe de su sexo. Y, ya con la mano aplicada en su bajo vientre, a ras del pubis, propuso: —¿Quieres que me toque?


  —Sí, cariño, pero no en esa posición. Vuélvete, inclina el cuerpo hacia delante separando bien los muslos y mastúrbate… Así veré al mismo tiempo tu hendidura ensartada por el dedo y tu trasero, cuyas nalgas estarán tan generosamente separadas que me permitirán contemplar también tu preciosa estrellita rosada…


  Angelita hizo lo que se le indicaba. Doblada en ángulo recto, expuso a la lúbrica admiración de su hermano el retoño en relieve de su sexo emergiendo en lo alto de los muslos ampliamente separados, así como el obsceno valle de la raja de su trasero.


  Su dedo, surgiendo del puño cerrado, apunta al centro de la fresca almejita, se sumerge en ella, se acurruca, desaparece por completo. Jacques, imitándola, recorre el surco vaginal de Nelly, que mientras tanto se ha cubierto de rocío, y, haciendo grandes esfuerzos para introducir el dedo en el excesivamente estrecho santuario, penetra la vulva virgen.


  Conmocionada por esta profunda caricia, Nelly grita quejumbrosamente y, cediendo a la insistencia de un inefable placer que ya la asalta, se entrega por completo a la masturbación: piernas totalmente abiertas, vientre cóncavo, sexo ofrecido. Mientras su tez mate se colorea, un velo húmedo enturbia el brillo de sus ojos y la piel se le eriza, sus dedos se crispan sobre la verga y sus uñas se incrustan en la piel tensa de la bolsa, cuyas redondeces ovales están a punto de estallar a causa del nuevo empuje de la savia.


  Más ardiente que nunca, la verga empieza a moverse. Su dureza es la del acero; su temperatura, la de un trozo de carbón al rojo vivo; su color, el de la amapola. Recurriendo a toda su voluntad, Jacques se impone cuanto puede a su incontinencia espermática. Con voz jadeante, dice: —¡Angelita! Ven a chupármela… Así beberás mi jugo…


  La chiquilla se sobresalta: de repente, su subconsciente le envía la imagen de Josette chupándosela a Jacques y, al mismo tiempo, recuerda la prodigiosa impresión que le había causado aquella escena. Entonces, se agacha con precipitación y, fogosa y vorazmente, atrapa con la boca el champiñón carmesí. Quisiera engullir más, pero Nelly defiende celosamente, con codicia, toda la parte del miembro confiada a los voluptuosos oficios de su mano. Así, mientras Angelita hace circular la lengua por la vibrante cúpula totalmente introducida entre sus labios, Nelly continúa deslizando la piel desde el prepucio hasta los testículos.


  Por desgracia, el encanto se romperá muy pronto a causa del joven: chupado por su hermana y masturbado por la morenita, sucumbe bajo el peso de la liberación. Su asta se hincha desmesuradamente y es presa de espasmos: un primer chorro de esperma golpea la garganta de la jovencita. Pese al asco que siente, Angelita no suelta el enorme brote prisionero de su boca. Cerrando los ojos, se esfuerza en tragar. Otros chorros viscosos se estrellan contra su garganta, al mismo tiempo que Jacques gruñe quejumbrosamente, se arquea y propulsa su dardo vomitante a las profundidades inefables de la boca. Sorprendida por este impulso, Nelly pierde una gran parte de la verga, que escapa entre sus dedos. Al no poder ya subir y bajar la mano atrapada entre el vientre del hombre y la boca de su compañera, se contenta con ejercer vivas presiones con los dedos, mientras con la otra mano agarra las gruesas olivas y las amasa hasta hacer gritar de dicha y de dolor al erotómano.


  Mientras acaba de beber el néctar, Angelita estalla en la apoteosis del goce, ayudada por su índice, que corre por el vientre, y su pulgar, que gira sin parar sobre el clítoris. Asimismo, Nelly, animando su bajo vientre con bruscos espasmos, alcanza los confines de la voluptuosidad gracias al dedo de Jacques, que explora su vulva.


  Este orgasmo compartido será el último del día que colmará al trío. Y el joven olvidará azotar cruelmente a las dos chiquillas a la vez, tal como había planeado. Sin embargo, más por diversión que por vicio, antes de regresar a la ciudad lloverán algunos azotes sobre los dos bonitos traseros, que se prestarán con gran entusiasmo a estos simulacros de castigo por los que las jovencitas empezaban a sentir una gran afición.


  6


  EL jueves siguiente Jacques debía recibir la visita de Josette, igual que el jueves anterior. Pero esta vez había invitado a su hermanita a participar en sus retozos. Ambos, a cual más vicioso, prepararon un pequeño guion para aliñar y especiar los ágapes de la carne.


  El joven compró unas disciplinas…, no para Angelita, sino para las robustas nalgas de Josette.


  Cuando, hacia las cuatro de la tarde, la muchacha llamó a la puerta después de haber visto salir a la señora Derval para ir a su partida de bridge, Angelita se encerró en su habitación.


  Jacques recibió a su amante vestido tan sólo con un quimono negro de seda. En cuanto la puerta estuvo cerrada, se abrazaron: sus manos se buscaron por debajo de la ropa mientras sus bocas se sellaban y sus lenguas se mezclaban.


  Josette, más encantadora que nunca, llevaba un polo «cocodrilo» de algodón azul directamente sobre la piel; este polo, excesivamente justo para su opulento busto, acentuaba más las provocativas curvas de sus pechos, cuyos turgentes pezones se dibujaban con precisión en la tela. Llevaba también una faldita plisada, de un azul marino muy oscuro y cortísima, medias negras de encaje y unas botas de charol con tacón de aguja que se amoldaban a sus elegantes y largas piernas hasta media pantorrilla. Un cinturón muy ancho de piel acharolada ceñía su talle, de una extrema finura, y marcaba aún más la atractiva curva de sus caderas. Iba peinada con el cabello, color caoba, retirado hacia atrás y atado en la nuca con un gran lazo de gasa amarillo limón.


  Retirando la lengua de la boca de su amante, aunque sin dejar de presionarle un poco los labios con los suyos, Jacques murmuró, jadeando de excitación: —Vamos a mi habitación.


  Como la muchacha le precedía, aprovechó la ocasión para visitar sus bajos, convencido de que también hoy había «olvidado» ponerse bragas. Se sintió decepcionado. Bajo la campana de tela plisada —que sujetaba con las dos manos como si fuera el velo de una novia mientras la libertina caminaba ante él con paso estudiado, contoneando provocativamente las caderas—, no podía más que entrever las voluminosas nalgas ondulantes, ligeramente protegidas por una traslúcida prenda íntima de nilón blanco, tan tensa que parecía estar a punto de rasgarse bajo el abultado nalgamen.


  —¿Cómo es que hoy llevas bragas? —preguntó el joven en tono enojado.


  Josette le replicó de mal talante.


  —¿No creerás que voy a pasearme por la calle sin bragas llevando una falda tan corta, que además se levanta en cuanto sopla un poco de aire?


  El tono empleado por la muchacha desagradó a Jacques. Éste se acercó a ella, le rodeó el torso con un brazo, asió con fuerza una de las dos magníficas peras y, propinándole en el trasero, por debajo de la falda, unos azotes secos, anunció con severidad: —Por haberme contestado de un modo tan impertinente, ¡te daré una buena zurra!


  Josette, a quien le gustaba ser domada por su amante, en lugar de rebelarse contra el humillante castigo, balbuceó, estremecida de emoción: —¡Oh, sí, Jacques! ¡Una azotaina! Propíname una azotaina… Gratifica mis nalgas completamente desnudas de niña mala con una buena tunda…


  La mano de Jacques, que seguía dando cachetes, se deslizó por el centro de la grupa, se insertó entre los muslos y, alojando en su hueco el oblongo promontorio vaginal, levantó un poco del suelo el cuerpo de Josette. Al recibir la caricia en lo más íntimo de su persona, la joven soltó una risa nerviosa y se estremeció. Casi transportada, no dejó de maullar hasta que Jacques, tras haber cerrado la puerta de su habitación empujándola con un pie y haber levantado a Josette, la arrojó boca abajo en la cama.


  Colocando una rodilla sobre los riñones de su amante, sacó del bolsillo un cordón que utilizó de inmediato para atar juntas las débiles muñecas.


  Entonces, pataleando y retorciéndose como una serpiente, Josette, súbitamente alarmada, preguntó: —¿Por qué me atas las manos?


  —Para que no se interpongan entre mis azotes y tu trasero cuando entre en acción…


  —¡Pero la última vez dejé que me pegaras!


  —Sí, pero en esta ocasión no será una azotaina para tomársela a risa, pequeña. ¡Voy a propinarte una tunda en toda regla! Te dejaré el culo tan escocido que, con faldita plisada o sin ella, haga o no un vendaval, te resultará imposible ponerte las bragas para salir de esta casa.


  —¡Oh! —fue todo lo que la pobrecilla pudo decir.


  Ya no sabía si aún deseaba sufrir el castigo o si, temiéndolo ahora, preferiría rechazarlo. De todas formas, era demasiado tarde. Presentía que su amante estaba decidido a darle la zurra con el mayor rigor y que intentar hacerle cambiar de opinión sería gastar saliva en balde.


  No obstante, hizo una tentativa para que Jacques se moderase.


  —Cariño —gimió con un hilo de voz—, no pegarás demasiado fuerte, ¿verdad?


  Él, palmeando violentamente el trasero por encima de la falda, que todavía lo cubría, respondió en tono seco: —¡Haré lo que me parezca mejor!


  A continuación, con el rostro deformado por tics nerviosos y una expresión bestial, el joven cogió a Josette por la cintura y la llevó hasta una silla, en la cual se sentó. Después instaló «cómodamente» a la muchacha atravesada sobre sus rodillas. Como era bastante alta, Josette se encontró con el cuerpo curvado hacia abajo, las piernas colgando y los pies tocando el suelo, a un lado de los muslos de Jacques, y la coronilla rozando la alfombra, al otro.


  Mientras su minifalda era enrollada sobre los riñones y, después, sus bragas lo eran en sentido opuesto, dejando totalmente al descubierto su voluminoso trasero, la víctima gimoteaba: —No pegarás demasiado fuerte, ¿eh, Jacques?


  El tono de sus palabras estaba teñido de una angustia que, por lo demás, el modo convulsivo de apretar sus hermosas nalgas desnudas no desmentía.


  Jacques enlaza la flexible cintura y la sujeta firmemente con su brazo musculoso. Pese al terror que le atenaza la garganta y la oprime, Josette experimenta un placer muy particular e inexplicable.


  Las primeras palmadas suenan sobre las potentes prominencias, que se agitan en una sabrosa danza de las nalgas. Tanto es el ardor con que el azotador aplica el correctivo que la muchacha proclama de inmediato su dolor.


  Como no puede mover los brazos, ya que sus manos están cuidadosamente atadas tras la espalda, la muchacha se revuelve con todo el cuerpo: se bambolea y estira en todas direcciones las piernas, cuya desbandada se ve un tanto obstaculizada por las finas bragas blancas, bajadas casi hasta los tobillos.


  A Jacques, que golpea como un loco, le produce una alegría salvaje teñir de púrpura el trasero saltarín de su amante. De no ser por las medias negras de encaje que ascienden hasta los redondos y carnosos muslos, por las botas con tacones de aguja y las fugaces apariciones del grueso huevo peludo que surge al abrir la muchacha las piernas, habría creído estar azotando a una chiquilla, a causa de la corta falda plisada, el gran lazo que ondea bajo la cascada de largos cabellos, los gritos quejumbrosos e incluso el llanto infantil de la joven.


  —¡NO TAN FUERTE, JACQUES! ¡NO TAN FUERTE! —aúlla de vez en cuando la pobrecilla, con el trasero en llamas.


  ¡Pero es como intentar arrebatarle un plato medio lleno a un hambriento! Jacques azota, azota sin parar las cumbres que tan nevadas estaban unos segundos antes y que, ahora, transformadas en una auténtica hoguera, son de un rojo grana.


  Retorciéndose de dolor, Josette rueda de un lado a otro sobre las rodillas de su dominador; mejor dicho, rueda su pelvis, pues Jacques la tiene tan firmemente agarrada que a la parte superior de su cuerpo no le está permitido ningún movimiento. El hombre, que empieza a ser un experto en el arte de azotar a las chicas, no golpea siempre en el mismo lugar. Tan pronto propina una decena de palmadas en una nalga, como otras tantas en pleno centro del trasero bamboleante o, para verlo saltar con más ímpetu, en la base. Y lo hace cada vez con mayor furia.


  El nalgamen, contoneándose, asciende y desciende a toda velocidad bajo la mano que crepita sobre él, de tal modo que el vientre de la muchacha golpea a un ritmo regular la verga rígida y desnuda, ya que el quimono se ha abierto. Hipertenso, vultuoso, erguido al máximo, el miembro golpeado por el felpudo de seda del pubis se contrae de gozo cada vez que es aplastado. Está al borde de la eyaculación y, además, un hilillo acuoso y viscoso de esperma une ya el meato con algunos bucles del sexo femenino.


  Vertiendo un torrente de palmadas en los lomos carmesí, con una brutalidad que no es habitual en él, Jacques queda atrapado por la magia de la satisfacción. Los gritos y las súplicas de la mártir parecen alejarse de sus oídos, y ahora ve las masas calípigas de la grupa rubicunda, que se revuelven frenéticamente bajo el delicioso amontonamiento formado por la faldita, como las formas claras y hemisféricas de una mecánica abstracta.


  Su propia habitación le resulta desconocida, e incluso su propio cuerpo, del que tiene la impresión de no formar parte. Tiene la sensación de que flota en el azul de un cielo cuya espesa capa de nubes blancas, centelleando bajo los rayos del sol, le oculta la tierra.


  Y si continúa azotando vigorosamente a su afligida amante es llevado por el impulso de una especie de movimiento perpetuo.


  De repente, eructa y luego gime. Bajo el cuerpo que lo machaca, su verga, demasiado afectada por este afrodisíaco martilleo, expulsa su exceso: cual un géiser, la convulsa picha lanza potentes chorros contra el vientre desnudo. Y las carnes emiten un ruido de chapoteo cada vez que se produce un encuentro entre ellas; y el licor viscoso se extiende, embadurnándolas.


  Antes de la eyaculación cesa instantáneamente la atronadora azotaina. La mano, dolorida de tanto golpear, se coloca entre las llameantes cúpulas, y un dedo pernicioso se hunde de golpe en el ano. Como por encanto, Josette olvida el sufrimiento para dejar paso a la voluptuosidad. Y mientras el dedo medio inicia un vivaz movimiento alternativo en el trémulo anillo, comprobando sus sensaciones, la muchacha encuentra ahora deliciosos los efectos caloríficos de la zurra. Ya no ondula de la misma forma, y sus sollozos ya no estallan por el mismo motivo. Su deleite es tan grande que Josette borra las secuelas de su sufrimiento y su rencor. Bramando y moviéndose frenéticamente para precipitar la actividad del dedo en sus entrañas, se abisma en el éxtasis.


  Jacques puso a la muchacha en pie después de haberle sujetado con imperdibles la parte posterior de la falda en la camiseta.


  —¿Por qué no me quitas la falda en vez de engancharla con imperdibles a mi espalda? —preguntó con voz lánguida la muchacha, todavía bajo los efectos del orgasmo que acababa de sacudirla.


  —¡Porque ahora voy a pasar al segundo acto del castigo!


  De pronto, abriendo desmesuradamente los ojos y con el semblante lívido, Josette emerge por completo de las tinieblas y exclama, despavorida: —¿Cómo que al segundo acto del castigo?


  —¡Sí, el que consistirá en hacer que mi hermana Angelita te azote con unas disciplinas!


  Josette, petrificada, intentó decir algo, pero de sus trémulos labios no salió sonido alguno.


  Dando unas palmadas, Jacques gritó: —¡Angelita! ¡Ven! ¡Ahora te toca a ti, cariño!


  Y ante los ojos desorbitados de Josette apareció la chiquilla, cuya mano derecha se prolongaba en un sólido látigo provisto de doce largas y terroríficas tiras de cuero. Para encarnar el papel de verdugo, Angelita había elegido un vestuario que se adaptara a las circunstancias. Se había puesto un largo suéter negro de cuello vuelto de su hermano, que le servía de vestido, y unas botas rojas de piel que utilizaba en invierno. El suéter, cuyas mangas se había tenido que doblar por ser demasiado largas para sus brazos, flotaba en torno a su cuerpo, totalmente desnudo debajo, y se detenía a ras del pubis, cuya prominencia se veía a la perfección. Un ancho cinturón de estilo militar lo ablusaba en la cintura, convirtiéndolo por debajo de ésta en una cortísima faldita muy fruncida.


  —No irá a… ¡Jacques! No la dejarás que me…, me… ¡En fin, Jacques, es una locura! —balbuceó la muchacha, que se sonrojaba y se ponía lívida alternativamente, y temblaba de los pies a la cabeza.


  Pero Jacques se rio de sus aflicciones. Con gran tranquilidad, colocó una silla en el centro de la habitación. Luego le ordenó a Josette que se arrodillara, apoyando el busto en el asiento y sacando la cabeza por debajo del primer barrote del respaldo. Sin embargo, la chica, que no le escuchaba, expresó su pasmo.


  —¿Cómo te las has arreglado para embarcar a esta chiquilla, Jacques? ¿Te has vuelto loco de repente, o qué?


  El joven soltó una carcajada antes de contestar: —No he tenido necesidad de embarcarla; se ha apuntado sin pedirme opinión. ¡Pregúntaselo si no me crees!


  —¡Pero ésa no es una razón para aceptarlo! ¡Te lo juro, has perdido totalmente el juicio!


  —¿Por qué? ¿Acaso no te gustan las chiquillas?


  Josette, sonrojada, se embarulló al responder: —¡Sí! Bueno, no… En cualquier caso, no para mezclarlas con nuestros…, con nuestros… En fin, ya me entiendes…


  Jacques, escrutándola con la mirada, se plantó delante de ella y, con los brazos en jarras, dijo, pronunciando con claridad las palabras: —¡Atrévete a decir que no has toqueteado nunca a una chiquilla…! ¡En tal caso, te acusaré de mentirosa! Porque debes saber, tesoro, que algunas de tus amigas me han contado que te expulsaron de las girl-scouts, cuando eras jefa de exploradoras, por haber sido sorprendida en tu tienda en compañía de una niña de diez años. La habías obligado a desnudarse con el pretexto de pasar revista «detallada» a su aseo. ¡Claro que a lo mejor no es cierto…! ¡Aunque al parecer no era la primera vez que recibías una amonestación por la misma causa! Y también podríamos hablar de la hija de tu antigua portera, una tal Maryse, encantadora antillana de doce años, muy espabilada por lo que me han dicho, que subía con frecuencia a visitarte por las noches y a la salida recibía diez francos en pago a sus «amabilidades», tanto digitales como linguales. Me parece que aquello fue un escándalo de cuidado, que tu padre pudo tapar con billetes de los grandes y haciendo que te mudaras a toda prisa…


  —¡Cállate! ¡Jacques, te lo ruego, cállate! —gemía la pobrecilla, con expresión extraviada y mirada despavorida.


  —¡Oh, yo quiero callarme! Pero, si no te sometes en el acto a mi voluntad, desvelaré otros excesos. Por ejemplo, la historia de aquella pequeña Sylvie que volvía muy a menudo del colegio sin bragas…


  —¡Basta! Jacques, te lo suplico… —aulló la joven, muerta de vergüenza.


  Y, temiendo que su amante contara más episodios de la misma índole, corrió a postrarse junto a la silla, prefiriendo exponer sus nalgas desnudas a los rigores de las disciplinas que su alma a los oídos de la chiquilla…


  Blandiendo el instrumento disciplinario, Angelita se coloca a la izquierda del trasero, cuya luminosa carnación erubescente y formidable opulencia surgen del marco de la faldita azul marino.


  La chiquilla no siente ninguna timidez en el momento de poner en práctica su misión de verdugo. Al contrario, se dispone a maltratarla manejar las disciplinas con toda su energía, habitada por un gran júbilo. Pese a estar dotada, al igual que su «víctima», de un temperamento masoquista (la voluptuosidad que la invadía cuando la azotaban lo demostraría si fuera necesario aportar una prueba), Angelita se sentía absolutamente cómoda en su papel de sádica, e incluso presentía que sus sentidos se beneficiarían enormemente de tal acción en cuanto empezara a azotar a Josette.


  Preparada para golpear, no espera más que una señal de su hermano para iniciar los tormentos de la muchacha.


  Sin embargo, Jacques aún no está a punto. Primero quiere colocarse en una posición privilegiada para asistir al castigo «supremo» de su amante. Tras quitarse el quimono, se arquea en el respaldo de la silla y, luego, flexionando las rodillas para situarse a la altura adecuada, presenta su sexo rígido ante los labios de la «torturada».


  Josette, cuyo pesar era tanto más visible cuanto que sus ojos daban libre curso a ríos de lágrimas, se transfiguró al ver que su antorcha predilecta se erguía ante su rostro. Por encima de todo, ella estaba enamorada de la virilidad de su amante, tanto desde el punto de vista sensual como sentimental, de modo que el mero hecho de presumir que la tendría a su disposición para chuparla borraba su miedo y su vergüenza.


  Al principio, burlándose de su impaciencia, Jacques se divierte acercando la punta aterciopelada de su estaca a los labios glotones, que se entreabren de inmediato para engullirla. Pero la verga se hace de rogar: se retira con presteza cada vez que, alargando bruscamente el cuello, Josette intenta atraparla con su ávida boca. No obstante, algunas veces, manteniendo el miembro a una distancia respetable de los labios hambrientos, permite que la lengua, estirada al máximo, le lama la punta.


  Al cabo de un momento de este juego perverso, Josette le apremia con voz sorda y jadeante: —Te lo ruego, Jacques, cariño, deja que te la chupe…


  Entonces, indicándole a Angelita con un gesto de la barbilla que inicie la sesión de flagelación, Jacques se ofrece a la boca, a esa boca similar a una gárgola en miniatura, cuya abertura circular queda completamente obturada por el grueso tapón de carne roja. Antes de aspirarla, la joven, menos impaciente ahora que sabe que su amante ya no será capaz de dar marcha atrás de nuevo, mama y mordisquea el rabo ardiente y elástico.


  Suena un primer silbido, pero Josette, pese a ser la principal interesada, no lo oye. Luego un chasquido un poco prolongado, pues las doce tiras dispersas no golpean al mismo tiempo las masas nalgudas; y a continuación un grito estridente surgido de la boca, que se ha abierto hasta tal extremo en el momento de la percusión que el miembro ya no basta para colmarla.


  Angelita, que ha seguido la trayectoria de las serpentinas de cuero al trazar un fulgurante arco en el espacio, como una estrella fugaz, y luego ha visto dispersarse de golpe el haz magullador sobre las carnosas cúpulas saltarinas, formando un abanico de fuego, se ha sentido inmediatamente transportada a un estado de gracia sensual incomparable.


  Vuelve a levantar el brazo y lo echa todo lo atrás que puede, acompañando el movimiento con una torsión del busto. Sus ojos están clavados en los montes lacados de grana, ahora surcados por doce rayas todavía más rojas que el resto de la superficie nalguda y un tanto hinchadas.


  Profiriendo una potente exclamación, azota de nuevo con todas sus fuerzas el trasero. Las nalgas terriblemente inflamadas se contraen otra vez en el momento del choque, para después proyectarse temblando hacia el cielo, decoradas con un suplemento de estrías encarnadas.


  Al ver que abre de nuevo la boca para vociferar, el hombre se adentra de golpe bajo la bóveda palatal de la muchacha. La contundente estaca choca contra la garganta cuando los labios intentan cerrarse. El hombre se encuentra ahora tan hundido en la boca, que la nariz de Josette queda enterrada en el vello del pubis. Se ahoga literalmente, pues la monstruosidad llena demasiado su boca. Desearía apartar un poco el instrumento, que le corta la respiración, pero Jacques la agarra del cabello y le impide retirar la cabeza. Y mientras tanto, un fuego infernal abrasa las nalgas maltratadas. Con un ardor desenfrenado y una pasión sexual que roza la histeria, la jovencita verdugo fustiga el trasero deshonrado, azota con una especie de frenesí delirante la grupa, que salta bruscamente, se retuerce, se bambolea.


  Con el vientre furibundo, Angelita, a punto de desfallecer, flagela con una ferocidad despiadada mientras el orgasmo hace palpitar las paredes de su sexo y fluir abundante néctar de su hendidura dehiscente.


  A un ritmo rápido y regular, las tiras restallan sobre las voluminosas redondeces, las envuelven retorciéndose, abrazan su contorno perfecto y algunas de ellas, perniciosas, se insertan en el profundo valle que las separa, lastimando una u otra vertiente, o incluso el fondo. A veces, el extremo de una tira se desliza entre los muslos, en lo más alto de su punto de unión, y asesta una especie de cuchillada en los gruesos labios del sexo, y en el clítoris cuando llega hasta él, canalizada por el surco vaginal.


  En algunos lugares, la piel se ha abierto y brota un delgado hilillo de sangre.


  Sin embargo, pese al dolor que le producen los azotes, Josette, cuyas lágrimas diluyen el maquillaje, cuya frente está perlada de sudor y en cuya boca el pene entra y sale sin parar, chupa con un fervor de devota. Su lengua traza espirales en torno a la flecha, emite vibraciones sobre el sensible frenillo, excita el fino corte del orificio de la orina y se pierde entre el vello para acariciar los testículos cuando la verga está totalmente introducida.


  La joven se encuentra tan sumida en la voluptuosidad que, en ese momento, haría falta por lo menos un látigo de tiras metálicas, cortantes como el filo de una navaja, para que se percatase de la magnitud exacta del sufrimiento. Siente dolor, desde luego, pero ese dolor forma parte integrante de su placer.


  Ya ha gozado dos veces y está a punto de volver a gozar. Mientras sentía la verga indolente saliendo y entrando majestuosamente de su boca, y notaba que cada una de las pulsaciones del órgano, de una intensidad creciente, le inyectaba una nueva gota de elixir de goce, pensaba, pese a la confusión que reinaba en su cerebro, que jamás había conocido mayor sutileza en los juegos del amor físico. Y valoraba altamente que fuera una chiquilla, en lugar de su amante, quien la azotase, pues de este modo la humillación se multiplicaba. Se repetía sin cesar: «Estoy siendo azotada en una postura vergonzosa por una chiquilla… Estoy aquí, jadeante, deshecha en llanto, con las manos atadas a la espalda, la falda arremangada, las bragas bajadas, el trasero al aire, enrojecido por los azotes y marcado por los latigazos, arrodillada a los pies de esta jovencita sádica, que me domina con su escasa estatura cuando debería ser yo quien la dominara, tanto en sentido propio como figurado…». Se percataba por primera vez en su vida de la tensión sexual que es posible soportar, del placer cerebral que se puede sentir ofreciéndole a otra el espectáculo de la propia decadencia. Se dijo que eso era exactamente el masoquismo, y que nunca más podría experimentar la verdadera plenitud sexual sin que una menor fuera la causa de su mortificación. Luego, a la vez que una oleada de calor le subía a las mejillas, pensó que su degradación moral sería peor si, en el futuro, sustituyera a la chiquilla por un muchachito impúber…


  Se hallaba en ese punto de sus reflexiones, de sus divagaciones eróticas podríamos decir, cuando el miembro se desahogó en el fondo de su garganta. Y lo hizo con tal fuerza que por un instante la muchacha creyó, ya que al mismo tiempo sucumbía al orgasmo, que la verga descargaba no sólo en su boca, sino también en su vagina, cada una de cuyas fibras vibraba como bajo el golpe de una incisiva descarga eléctrica.


  Con este doble coito finalizó la sesión de flagelación. Josette pensó que ahora le desatarían las manos y que así podría atenuar un poco las escoceduras producidas por los latigazos masajeándose las nalgas; sus pobres nalgas tumefactas, cuyo volumen le parecía que había aumentado el doble, e incluso el triple, hasta tal punto las notaba pesadas e hinchadas, como ostras, como carbones ardientes… ¡Vana ilusión!


  Confiando su verga a los dedos diligentes y apresurados de Angelita para que la «reanimara», el joven declaró, dirigiéndose a su amante: —Ahora, Josette, te sodomizaré en la vejatoria postura de la posternación, sin desatarte las manos. Te ensartaré por el agujero del culo hasta el fondo y, mientras yo te follo con rudeza, tú lamerás a mi hermanita, que estará tumbada delante de ti con las piernas abiertas.


  Josette se estremeció: iba a seguir siendo la presa de su amante, que se revelaba un auténtico tirano, y de la jovencita, cuya faceta perversa la hacía enormemente seductora, y, en lugar de rebelarse, se sentía invadida por una curiosa exaltación.


  Ante sus ojos turbios a causa de la languidez, humildes, veía con impotencia cómo las diestras manos de la chiquilla desplegaban sus habilidades lujuriosas para endurecer la verga, frustrando así las suyas. Un acceso de celos le hirió cruelmente el corazón: exclusiva en sus amores, no le concedía a la jovencita el derecho a tocar a su amante, aunque fuera la hermana de éste.


  Sin embargo, reducida a la inmovilidad, rebajada al papel subalterno de mirona, tuvo que sufrir hasta que el asta estuvo desarrollada por completo la dura prueba de la expoliación.


  Corroída por los celos, deploraba que su amante fuera tan sensible a las caricias de Angelita como lo era a sus toqueteos.


  Luego llegó el momento, que esperaba con una mezcla de sentimientos contradictorios, de ser sodomizada sin concesión, sin más miramientos de los que se tiene con una ramera.


  Jacques le ordenó que se levantara. Cuando estuvo en pie, el hombre le extrajo la camiseta de debajo de la falda y, con un gesto brusco, la enrolló por encima de sus pechos desnudos. Los hermosos limones se estremecieron y comenzaron a moverse como sendas porciones de firme gelatina en el tórax, transformado en soplete de forja bajo el impulso de una respiración jadeante.


  Ahora fue la chiquilla quien se sintió dominada por los celos. Envidiosa, no pudo evitar pasarse una mano por el perfil de los senos incipientes, cuya doble prominencia se perdía en la inmensidad del suéter, mientras sus ojos entristecidos lamían con codicia los orgullosos conos de carne blanca como el lirio. Se preguntó con inquietud si un día podría enorgullecerse de tener un pecho tan altivo, con unas formas tan perfectas y un volumen tan considerable.


  Por su mente cruzó una idea maquiavélica cuya ejecución, si Jacques la aceptaba, le permitiría saciar su rencor contra la naturaleza, que todavía no la había dotado más que de dos tetitas, las cuales le parecían ridículas en comparación con los gloriosos pechos de Josette.


  Con un destello de acero en la mirada y exhibiendo sus dientecillos puntiagudos de joven loba, dijo: —¿Y si le azotara un poco los pechos con las disciplinas?


  Afortunadamente para la muchacha, Jacques se opuso a semejante suplicio. Y como la chiquilla insistía, convirtiendo el asunto en una especie de capricho, el joven agarró a su hermana bajo el brazo y gratificó sus redondeadas nalgas con una azotaina que caldeó de inmediato todo el trasero.


  Vejada por haber sido tratada como una niña pequeña delante de Josette, a quien en ese momento consideraba una esclava, y pese a que, como ya hemos dicho, ensalzara las virtudes de la zurra, que la transportaba sensualmente, no apreció en absoluto aquella humillación.


  Chillando y debatiéndose, insultaba a su hermano, que le calentaba el trasero. Y cuando el joven la dejó de nuevo en el suelo, roja como una amapola, gritó mientras se friccionaba las nalgas doloridas y ardientes: —¡CERDO!


  Entonces entraron en acción las disciplinas. Persiguiendo a su hermana, que corría por la habitación chillando hecha una furia, Jacques la azotó sin miramientos en las nalgas, los muslos y las piernas.


  Al cabo de cinco minutos de un alboroto indescriptible, de insultos, de gritos, de lloros, de chasquidos de cuero fustigando las carnes juveniles y de ruido de muebles empujados y sillas volcadas, todas las escenas similares a esta última llegaron a su desenlace. Jacques consoló a la chiquilla, y ya no hubo más que abrazos, besos y caricias.


  Tras lo cual, Josette, con los pechos largamente toqueteados por las manos del hombre y las de la jovencita, con la abertura del vientre y el orificio trasero puestos a punto por los dedos y las lenguas de los dos impuros, fue instalada para la unión final.


  Postrada en el suelo con el nalgamen apuntando hacia el techo, los muslos separados, la espalda inclinada y la cabeza metida en el ángulo obtuso formado por las piernas de la chiquilla, la muchacha se ofrecía sin reticencias a la penetración anal.


  Jacques, por su parte, arrodillado ante el astro que se disponía a horadar, exacerbaba el ano crispado de miedo mediante roces de su glande, que él manejaba por el profundo surco como si fuera un pincel.


  Luego, cuando el desenfrenado deseo de tomar posesión de las entrañas dominó al sodomizador, éste lubrificó meticulosamente el gracioso ojete con saliva. Para ello, utilizó un poco el dedo medio, pero sobre todo la lengua… A continuación, asiendo el pene, monumentalmente erguido, por la raíz, y apoyándose con la otra mano en lo alto del nalgamen, clavó el congestionado dardo en el alvéolo microscópico.


  Bajo la intensa presión del ariete, el fruncido anillo se despliega, convirtiéndose en un solo labio circular cada vez más fino. Con la boca adherida a la olorosa y rezumante grieta de la pequeña vagina, Josette detiene toda actividad salaz. Con los nervios en tensión, permanece en angustiosa espera del sufrimiento. Pero el miembro se introduce suavemente en ella, dilatando de un modo formidable su conducto, y, en vez de gemir de dolor, la muchacha se extasía, transportada por un voluptuoso torbellino. Entonces, gruñendo de placer, vuelve a lamer la leche de la impúber, dejando que su lengua vaya a expresarse al fondo de la anfractuosidad de terciopelo. Mientras chupa a la chiquilla, que se contorsiona lascivamente sobre la ventosa de sus labios, lamenta no tener las manos libres para manosear las preciosas nalgas que ruedan de un lado a otro en el suelo.


  Cada vez siente más el peso del hombre en sus riñones, sometidos a un lancinante balanceo, y la invasora presencia en su ano del instrumento de goce.


  Ahora, al no padecer ya la incertidumbre de una eventual tortura, puede abandonarse sin restricciones a la beatitud. Con las soberbias nalgas debilitadas por las sensaciones exquisitas que las atraviesan, que se difunden por sus entrañas y se propagan por lo más recóndito de su gruta, emitiendo pulsaciones, Josette imprime un giro lento y metódico a su grupa empalada, al mismo tiempo que la hace avanzar y retroceder, coordinando su movimiento alternativo con el de la verga.


  Un último aflujo endurece el miembro, lo hincha, lo congestiona, lo sacude con palpitaciones secas. Jacques multiplica sus idas y venidas, se mueve con más frenesí: sus dedos febriles, que rodean las mofletudas cúpulas, se encogen, se agarran a la carne, la arañan. Embrutecido por la crisis que lo fulmina, relaja el músculo interno, que contenía la afluencia espermática. Una salva de flechas licorosas ametralla el intestino a la velocidad de la luz y golpea el fondo de las entrañas, como el percutor de un revólver el pistón de una bala, desencadenando el orgasmo de Josette.


  Extasiada de dicha, la joven emite un sordo lamento, mientras que su boca, explorando la entrepierna de la chiquilla, se hunde en ella; luego, Josette, hipando, comienza a mordisquear nerviosamente el tallo del clítoris, solidificado a causa de la excitación.


  Angelita desfallece a su vez. Dando violentos golpes de riñones y chillando como una enloquecida, se corre en la boca de la muchacha.


  Este coito en cadena reconciliará a las dos hembras y cimentará una amistad duradera de lesbianas inveteradas, aunque mixtas en sus transportes, ya que jamás desdeñarán los ardores de Jacques.
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